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    Nota de autora


    En enero de 2022 empecé un nuevo proyecto cuando las hermanísimas se cruzaron en mi camino. He visto a estos personajes nacer y crecer. Los he sentido en mis manos mientras me creaban ese cosquilleo entre los dedos que me empujaba a teclear sin parar. También los he sentido en mi cabeza pero, sobre todo, en mi corazón. He conocido a Jared Berriel a la perfección. Lo vi perderse, deshacerse y resurgir para volver con mucha más fuerza. Ahí entendí que Jared era especial, diferente, y que se merecía parar mi mundo para dedicarle tiempo a todo lo que me tenía que explicar. Entraron en mi vida como un ciclón dispuesto a arrasar con todo y me cautivaron. Así que tenía una única opción: fluir con ellos y disfrutarlos cada momento, cada instante.


    Solo puedo desear que la sintáis, que os empapéis de esta novela que ha llegado de una u otra manera a vuestras manos, porque estos personajes tienen muchas cosas que contar; que notéis en vuestra piel el calor de un sol de enero en Fuerteventura; que experimentéis la sensación de surfear entre sus páginas.


    En definitiva, anhelo que este libro os evoque todo lo que despertó en mí.

  


  
    A las islas Canarias por inspirarme. A mi querido mar, a sus olas, por hacerme sentir el vértigo que me provocas. A mi pequeño paraíso

  


  
    Prólogo


    Jared


    Cinco años atrás


    —Señor Berriel —La secretaria se acercó a mí con un característico movimiento de caderas. Sus ojos me examinaron con atención: llevaba unos pantalones tejanos anchos caídos, una camiseta oscura tres tallas más grande que tapaba con facilidad mis calzoncillos. Una camisa a cuadros rojos y negros abierta y, para terminar, mis Converge viejas. Mis ojos detonaban cansancio, tenía unas ojeras terribles y llevaba la barba descuidada. Entre mis manos estrujaba el documento que me salvaría de la amargura a la que me sometí. Sabía que no era el atuendo apropiado para una reunión de ese calibre, pero no me importaba nada—, siento comunicarle que la doctora Roig no puede atenderle en estos momentos.


    No me podía creer que, después de desplazarme 2.315 kilómetros, me negaran la visita. Sobre todo, cuando días atrás me había puesto en contacto con ellos por vía telefónica.


    —Vengo de muy lejos y…


    —Ya veo. —Me interrumpió mientras desplazaba su esbelto cuerpo de un lado al otro—. Aunque le llamamos para cancelar y no contestó. Lo lamento mucho, pero en este momento será imposible reunirse con ella.


    —Esperaré lo que haga falta.


    Se mordió el labio y dudó. Finalmente, negó con la cabeza.


    —No considero que sea factible. Deberá irse, ya nos pondremos en contacto con usted para concretar otra reunión —masculló, y se giró con gracia mientras se marchaba hacia la recepción haciendo repicar sus tacones.


    Me dejó solo y con la palabra en la boca.


    —¡Necesito verla! —chillé al borde de la locura mientras me acercaba a ella.


    —Le he dicho que no se encuentra aquí —me informó de nuevo como un mantra, no obstante, esa vez, con una sonrisa sarcástica en el rostro.


    —Lo siento, pero no me lo creo. Mire, es muy fácil. Descuelgue el maldito teléfono y marque su número, cuando conteste me la pasa. No hace falta que le diga nada.


    —No puedo realizar lo que me pide, señor Berriel.


    La miré incrédulo, necesitaba hablar con ella. ¡Y no iba a aceptar un no por respuesta! Mi paciencia llegó a su límite. Sin pensarlo, ya que esa mujer no me quería ayudar, me dejé llevar por las ansias y empecé a correr por el pasillo donde intuía que se encontraba su oficina.


    La rubia, al ver mis intenciones y entre grititos agudos, alertó a los de seguridad. Sabía que era una locura, pero ya no podía dar marcha atrás. Me encontré delante de las puertas del final de aquel pasadizo. Dudé por un instante cuál sería la de su despacho, me decanté por la última, la más apartada, y acerté. Visualicé la placa con su nombre y su cargo.


    Abrí sin llamar y me encontré a una mujer encima de la mesa que presidía la estancia, con la falda subida hasta los muslos y con una bata blanca que cubría lo que un hombre, arrodillado, le hacía entre sus piernas.


    Los ojos azules de la mujer, escondidos tras unas grandes gafas de pasta, se clavaron en mí. Era ella, la reconocí por la cantidad de veces que la había visto en las revistas.


    —¿Quién eres tú? —preguntó la doctora cuando se bajó del escritorio y se recompuso la ropa para que no viera lo que le mostraba a su amante con tanto interés.


    —Soy Jared Berriel, tenía una cita con usted —contesté serio.


    El hombre que segundos antes le daba placer se había erguido y se estaba recolocando la corbata.


    —Doctora Roig —dijo la recepcionista mientras entraba azorada y con prisa mirando al suelo con timidez—, le he comunicado muchas veces que no podía pasar, pero… se me ha escapado. Ya he llamado a los de seguridad y vendrán a sacarlo del edificio.


    Endurecí el gesto y me preparé para lo peor, cogí con decisión el dosier que tenía entre mis manos, uno que ya estaba completamente arrugado a causa de los nervios, y se lo lancé encima de la mesa.


    —Veo que se encontraba muy ocupada para recibir su visita programada —comencé a hablar antes de que me echaran.


    —No sé quién se cree usted para juzgar por qué anulo o no mis reuniones. Si no quiero recibirle, no lo haré —me espetó pretenciosa mientras se acercaba a mí con una seguridad aplastante.


    —Solo quería hablarle de un proyecto. —Señalé el cuaderno—. Pensé que podría ayudarme y llegar a un acuerdo beneficioso para los dos.


    —Pues estabas muy equivocado, muchacho, no puedo perder el tiempo con sueños estúpidos —susurró con voz grave y áspera, dirigiéndose de nuevo a la mesa de su despacho para tirar el informe a la basura—. Acepté la visita porque me picó la curiosidad. Pero solo con ver las pintas que llevas y los malos modales que tienes, el no es rotundo.


    Clavé mi fiera mirada en ella, apreté los puños y me acerqué. Propiné un fuerte golpe en la mesa, de la impotencia, que resonó por toda la oficina. Esa mujer era la persona más ruin y clasista que había conocido.


    Unos pasos rápidos detrás de mí me alertaron de que los agentes ya se encontraban a mi lado.


    —¡Es ese hombre! —dijo la secretaria apuntándome con el dedo—. ¡Casi le pega!


    La doctora asintió con la cabeza sin apartar los ojos de mí e hizo ver que estaba atemorizada por mi conducta. Pude entrever una lágrima rodando por su mejilla. Qué bien actuaba…


    Me cogieron cada uno por un lado acompañándome hacia la salida, no opuse resistencia, ya estaba todo dicho. Llevaba dos semanas sintiéndome vacío, dos semanas en las que había estado absorto en ese proyecto, sin descansar, sin dormir y sin comer. Dos semanas oscurecido, hasta casi apagarme, para que llegase ella con un no que me enfermaba y me hacía insignificante, fútil, gris y pequeño. Ese no que me cambió por completo junto con el accidente.

  


  
    Capítulo 1


    Olimpia


    Todo estaba listo para la gran celebración de la Navidad. Iba a ser una fiesta maravillosa, habíamos hecho lo posible para que así fuese. La familia aumentaba y ya no cabíamos juntos en una casa. Así que alquilamos una enorme mansión de seis habitaciones dobles a las afueras de Barcelona que era perfecta para esa noche. La cubrimos de adornos y luces, sin dejar ningún espacio por decorar. Fuera había un inmenso jardín con una acogedora fuente en la parte central y un gigantesco árbol repleto de luces cálidas con bolas de cristal. Parecía un cuento de hadas.


    Salí del cuarto que me había agenciado en el primer piso y recogí mi elegante vestido rojo de gasa, que me llegaba a los pies, para facilitar el descenso con los tacones de diez centímetros por las escaleras que llevaban al gran salón. No podía caminar deprisa aunque quisiera, no estaba acostumbrada a usar ese tipo de zapato, solía ir plana y cómoda.


    Mis hermanas estarían a punto de llegar con sus respectivas parejas, se habían enamorado de unos hombres espléndidos que, aparte de ser socios, yo los sentía como los hermanos que nunca tuve. Era maravilloso presenciar que el amor existía de verdad, sin embargo, para mí, parecía algo inalcanzable.


    Era la menor de tres hermanas y, como consecuencia, siempre estuve sobreprotegida por ellas, ya que mis padres eran otro cantar porque constantemente estaban muy ocupados con su trabajo como para dedicarse a pasar tiempo con sus hijas.


    Adoraba a la familia que poco a poco creamos pero, en algunas ocasiones, sentía que me ahogaban. Sobre todo, por el hecho de ser la única sin novio.


    Cada una de mis hermanas era especial, con sus partes positivas y negativas.


    Leire, la mayor de las cuatro, era abogada y nunca creyó en el amor eterno, era de las típicas que pensaban que una relación empezaba para, a la larga, acabar, como todas las etapas de la vida. Siempre se reía de mí al verme con mis libros románticos bajo el brazo y enamorándome de cada uno de los personajes de esas historias que me hacían soñar despierta, mientras que esperaba que algún día apareciese el adecuado para mí.


    Sí, yo era muy selectiva. Pero esas novelas habían puesto el listón muy muy alto.


    Melania y Noelia, las mellizas, las medianas de las hermanas. Eran bromistas, muy alegres, con un humor muy suyo que en muchas ocasiones la gente no entendía. A veces, de pequeñas, se hacían pasar la una por la otra y efectuaban jugarretas o incluso se intercambiaban en los exámenes del colegio para realizar lo que a cada una se le daba mejor. Y ¡sorpresa!, jamás las descubrían. Al final sacaban unas notas sobresalientes. La niñera y nuestros padres nunca lo supieron, pero tanto Leire como yo estábamos al tanto de su truco, porque un día las pillamos con las manos en la masa. Teníamos prisa para ir a la sofisticada escuela Pérez Iborra y subimos a avisarlas. ¿Y qué nos encontramos? Noe se estaba pintando un lunar encima del labio, en el lado derecho, como tenía Mel. Mucha gente las identificaba por ello. Y Mel estaba haciendo justo lo contrario, tapándose la peca con una base de maquillaje. Nosotras no dijimos ni mu, ante todo, éramos buenas hermanas y siempre nos cubríamos las espaldas. A medida que nos íbamos haciendo mayores, las trastadas subían de nivel, hasta el punto de intercambiarse con los chicos. Eso… ya no me parecía tan divertido. Intenté hablar con ellas más de una vez, pero no me escuchaban, decían que lo pasaban bien así. Que no tenían intención de enamorarse, que el amor era una falacia. Yo no podía estar más en desacuerdo, pero al ser la pequeña, callé.


    ¿Cuántas veces se habían reído de mí por creer en el amor verdadero? ¡Y lo mucho que me enfadaba por ello!


    Tuve una lucha intensa durante años con los tíos que se les acercaban por su físico o por la fortuna familiar. Yo los calaba al momento. Con sudor y esfuerzo, mis padres, los dos oceanógrafos, se hicieron un lugar en el mercado laboral creando TRIG, una revista científica mundialmente conocida, y la cosa no les iba mal. Ninguna de nosotras hacíamos alarde de esa posición social, pero sí era cierto que cuando se necesitaba para los negocios, lo utilizábamos a nuestro favor. Leire se ocupaba de la parte legal de la empresa. Noelia trabajaba como maquetadora y diseñadora de la revista. Y Melania era la escritora de las columnas, la que se comía la cabeza para encontrar artículos que a la gente le pudiese interesar.


    A raíz de una de sus búsquedas, nació la organización Salvemos el océano donde yo ejercía apartada del negocio familiar, una corporación originada para socorrer a toda la fauna marina que se encontraba en peligro de extinción. Pensé que debía hacer algo y decidí arriesgarme. Tenía una nueva visión para cuidar mejor nuestros océanos. Por un lado, la gente creía que reciclar era suficiente cuando, en realidad, gran parte del plástico que tratábamos iba a los mares. ¡Si incluso se había formado una isla! Asqueroso. Estaba prácticamente segura de que si todo el mundo poníamos de nuestra parte, aunque se tratara de pequeños cambios, marcaríamos la diferencia. Nuestro objetivo era documentar e informar a la gente acerca del mar y sus problemáticas latentes.


    Y allí, mis hermanas conocieron a sus futuros maridos, que trabajaban mano a mano conmigo. Ian organizaba eventos para hacer participar a la gente, por ejemplo, en la limpieza de nuestras playas. Sam investigaba conmigo la fauna marina en un laboratorio privado sin ánimo de lucro. Produjo la venta de unos brazaletes de seguimiento de diferentes animales, como tortugas, tiburones, delfines o incluso ballenas, que utilizaban rastreadores GPS para analizar sus patrones migratorios. La compra de cada una de esas pulseras iba directa como donación a nuestra investigación. Y, por último, teníamos a Gael, era profesor y se dedicaba a dar charlas y conferencias en todos los colegios, institutos y universidades de España para inculcar, poco a poco, a las nuevas generaciones la importancia de cuidar nuestro planeta. Eran unas bellísimas personas que daban todo por los demás. A veces, olvidándose, incluso, de su propio bienestar. Ellos, al final, habían conquistado los corazones de esas mujeres de hielo que eran mis hermanas, y las tenían comiendo de las palmas de sus manos. No podía evitar alegrarme al pensarlo.


    Leire, Mel y Noe albergaban unas relaciones de cuento, con historias preciosas que me hacían lloriquear y desear tener en algún momento de mi vida algo parecido. Me enfadaba el hecho de que ellas hubiesen renegado durante años del amor y que después me diesen consejos para encontrarlo.


    Unas risas y unos gritos de niños pequeños me sacaron de mi ensoñación y me dibujaron una amplia sonrisa. Me volví para ver dónde se encontraba Fátima, la mujer que se ocupó durante años de nosotras en ausencia de nuestra madre y que ahora cuidaba a los niños de mis hermanas. Estaba terminando de colocar los adornos navideños que quedaban con ayuda del pequeño Nico, el hijo de Leire y Sam, mientras su primita Ivy lo imitaba y cogía con sus diminutas manos las bolas y las guirnaldas. Era la menor, por poco, de los tres primos, cumplía ese mismo veintiocho un añito, era una muñequita rubia con ojos almendrados heredados de Ian, porque de Mel no parecía tener nada. Era una calcomanía de su padre y estaba segura de que de mayor arrasaría multitudes. Faltaba Maya, la mediana, hija de Noe y Gael, que ese mismo mes hizo el año. Esa chiquitina era puro nervio.


    Vi movimiento por el rabillo del ojo y me giré. Había llegado Bruno, el chófer de mi madre, que se acercaba a Fátima cargado con muchas bolsas. Seguro que eran más decoraciones que había adquirido. Bruno era un osito de peluche, una persona que irradiaba amabilidad, muy eficiente en su trabajo y sobreprotector con los suyos. Mi querida Fátima, que nos vio crecer, le sonrió con dulzura y timidez al cogerle las compras y él respondió del mismo modo. Yo, que era muy observadora, en seguida me percaté de que allí pasaba algo. Ayudó a Fátima a sacar los objetos de la bolsa que le había traído. No apartaba su mirada de ella y eso me gustó. Hacía unos días que percibía cierto cambio en el comportamiento de los dos, empezaba a plantearme si de verdad existía algo entre ellos o me volvía a hacer historias en mi cabeza, cosa que se me daba muy pero que muy bien.


    Ambos estaban solteros: Bruno perdió a su esposa a causa de una enfermedad muchos años atrás, y a Fátima, desde que la conocía, no la había visto en ningún tipo de relación, algo que no entendía, era preciosa y se conservaba superbién. Analicé con atención a Bruno: con su porte fuerte, su altura y las canas que cubrían la gran mayoría de su pelo se me antojó perfecto para ella. En alguna ocasión mis hermanas y yo, en confidencia, le preguntábamos por qué no se había casado o no tenía novio. Fátima contestaba con evasivas o de forma escueta, alegando que se encontraba muy bien sola. Si a eso le sumábamos los ácidos comentarios de mi madre, Rosi, hacia ella, a causa de sus celos por el amor que nosotras le teníamos a la mujer que nos cuidó, nunca llegamos a saber la verdad.


    Rosi no entendía nuestra indiferencia hacia ella; incluso en estas fechas tan señaladas en las que no estaría presente, no nos importaba su ausencia. Estábamos acostumbradas a su frialdad, a su desinterés, a su preferencia por el trabajo y el estatus social antes que por nosotras. Se perdió, junto a mi padre Andrés, los mejores momentos de nuestras vidas. La gota que colmó el vaso fue cuando mi madre empezó a rumorear que Fátima no encontraba pareja y estaba tan pendiente de nosotras porque quería atraer a nuestro padre para así conseguir más fortuna. Qué equivocaba estaba, qué malos eran los celos.


    ¿Cómo podía estar tan ciega y no comprender que todo lo que le pasaba era solo y únicamente culpa suya? ¿Era incapaz de ver que mi padre se encontraba aún más ausente que ella en nuestras vidas? Siempre estaba en alta mar realizando trabajo de campo (comprobando la temperatura, la densidad marina, las mareas, las corrientes y el oleaje), mientras ella lo hacía todo a través del laboratorio. Además, Fátima era mucho más lista como para fijarse en un hombre que solo podría causarle problemas. Nadie se extrañó cuando él se fugó con alguna de sus amantes, que tenía en cada puerto, sin saber su paradero actual. Daba gracias a Dios que fuera Fátima la que nos crio de la mejor manera posible con unos valores incalculables, dándonos el cariño que siempre nos había faltado, sin tirar la toalla pasase lo que pasase. No podíamos hacer otra cosa que agradecerle todo lo que hizo por nosotras. Fue nuestra fuente de energía, de sonrisas, de palabras cariñosas y de abrazos dulces. La única que nos dejó ser niñas y adolescentes. Nuestra confidente.


    Sonreí mientras seguía observando la escena que sucedía a unos metros de mí. Fátima y Bruno ayudaban a los niños a extender, radiantes de felicidad, las cortinas de luces para colocarlas en la escalera del porche. Debía preguntar a mis hermanas si habían notado la misma conexión entre ellos dos; si era así, cogeríamos por banda a Fátima para que nos contase toda la verdad y, si estábamos en lo cierto, la empujaríamos hacia la felicidad. Como tantas veces había hecho ella con nosotras.


    Sería todo tan romántico… Me encantaban las historias de amor pero, por desgracia, a mis treinta años tenía una corta y decepcionante lista de romances fallidos. Sí, esperaba demasiado de los hombres. Pero… ¡Para no hacerlo! Con los cuñados que tenía solo podía aspirar a algo similar. Alguien masculino, buena persona, honrado, trabajador, que me dejase ser yo misma, que se interesase por mis proyectos, y si era guapo, ya la petaba. Casi nada… En realidad era todo lo contrario de lo que deseaba mi madre para mí. Supongo que al ser la única que quedaba por casar, no quería perder la oportunidad de forrarse a través de mi enlace, no como sucedió con mis hermanas que, según ella, se casaron con unos donnadies. En alguna ocasión me había presentado pretendientes para cumplir su misión, y todos eran unos esnobs millonarios chapados a la antigua, hijos de alguna de sus amigas adineradas. Pero yo pasaba de eso. Quería conocer a alguien que me viera. Había creado una imagen casi perfecta de cómo debía ser mi amor. Cumplía las citas orquestadas por mi madre por obligación, pero les daba tanto la lapa que rápido echaban a correr despavoridos. Así que doña Rosi se cansó, me dio por perdida y me dejó por fin tranquila.


    Un motor revolucionado me devolvió de nuevo a la realidad, los gritos de los pequeños festejaban la llegada de Ian junto a Mel en su flamante moto. Eran la pareja perfecta: Ian, un bombón enorme envuelto de tatuajes; en comparación, Mel parecía una muñequita a su lado, y cuando él la abrazaba (que eran muchas, muchísimas veces), ella desaparecía entre sus brazos.


    Ian detuvo el vehículo y descendió. Aguantó la dirección para ayudar a su esposa a bajar como un auténtico caballero. Vestían los dos con chupas de cuero al puro estilo rock. La manera tan cariñosa con la que Ian sostuvo a mi hermana para bajar de la moto y sacarle el casco me fascinó. Después, mi cuñado le dio un apasionado beso sin cortarse un pelo por quien se encontrase frente a ellos. Apartó sus labios de los de ella y la abrazó con fuerza, envolviéndole la cintura sin dejar en duda el amor que se profesaban. Esos cuñados míos eran iguales, unos auténticos descarados. Parecía que los hermanos fuesen ellos y no nosotras.


    —Papi, mami... —Echó los bracitos hacia sus papis la pequeña Ivy.


    —Si está aquí la princesita de la casa. —La cogió su madre del suelo.


    —Señorita Melania —dijo Fátima mientras llegaba a ella—. Ivy se ha portado de maravilla en su ausencia, hemos terminado de decorar la estancia gracias a los pequeños. Ahora solo queda esperar a que lleguen los demás para sentarnos todos juntos a la mesa.


    —Fátima, ¿cuántas veces te tengo que decir que utilices solo mi nombre de pila? —le preguntó mi hermana dándola por imposible.


    Esa maldita pelea hacía años que duraba y creía firmemente que aún quedaba un largo camino para conseguir que ella nos llamara sin tanto formalismo.


    —Amor, ya discutiremos eso otro día, hoy estamos de celebración. —Le dio Ian un suave beso en la frente y cogió a su hija para achucharla.


    El teléfono que llevaba en mi mano de pronto empezó a vibrar sacándome por completo de la tierna escena. Me dirigí hacia la fuente que coronaba el jardín, allí tendría más tranquilidad. Era Enrique, mi mejor amigo, que se había desplazado esos días a Canarias para estar con su familia en esas fechas tan señaladas. Era curioso, nos conocimos en un evento de Salvemos el océano, donde él donó una gran cantidad de dinero de sus ahorros a la investigación. Poco a poco nos empezamos a ver con más frecuencia hasta terminar siendo inseparables. Trabajaba como freelance, era un crack de los ordenadores y le encantaba hacer animaciones. Le gustaba el anime y se pasaba horas (incluso a veces se olvidaba de comer) leyendo manga. Siempre me metía con él por lo friki que podía llegar a ser.


    Enrique:


    Oli, te echo tanto de menos… Ya estoy en Fuerteventura terminando de deshacer las maletas. Y flipa… ¡¡Fuerte solajero!! ¡Estamos a veintidós grados!


    Estas Navidades, aunque estemos todos los hermanos reunidos, serán diferentes sin tu locura…


    Haznos un favor y coge el primer avión para pasar el fin de año juntos. ¡Que son como máximo tres horas! Te prometo que será apoteósico. ¿Te imaginas? Comerte las uvas dentro del mar… ¡Visualízalo! ¡¡¡Plis, plis, plis!!!


    Un escalofrío recorrió toda mi espalda. Me apetecía, me apetecía un mogollón. Calorcito, playa… Pero… Solo con pensar en el hermano mayor de Enrique me turbaba. Jared era un hombre distante, con una mirada intensa y helada que me frustraba. Sus otros hermanos eran totalmente lo contrario a él: divertidos, alocados, muy cercanos y, lo más importante, nos llevábamos muy bien. Pero con él parecía que no terminábamos de congeniar, y no era porque yo no pusiera de mi parte. El muy cabrito me lo hacía muy difícil con su frialdad.


    Asimismo, después de pensarlo unos minutos, llegué a la conclusión de que debía rechazar la propuesta de Enrique. Hacía ya años que no nos hallábamos toda la familia junta para celebrar la Navidad, sin mi madre, ya que se encontraba disfrutando de un viaje a Punta Cana con las Reinas del oro. Era así como llamábamos mis hermanas y yo al grupito de amigas adineradas de doña Rosi. De no ser porque nos importaba más bien poco el hecho de que no estuviese con nosotros, parecería raro que en una fecha tan señalada como la Navidad no se encontrara con sus hijas, sus respectivos maridos y sus nietos.


    Sin embargo, con el tiempo, nos dimos cuenta de que con nuestra compañía mutua era más que suficiente.

  


  
    Capítulo 2


    Melania


    Ian no podía apartar las manos de mi cuerpo, la comida de boca que nos estábamos dando era de campeonato y me fundía por completo entre sus brazos. Era imposible que mi marido disimulara su erección; aunque estuviésemos cubiertos con gruesas capas de cuero para no pasar frío, notaba su pene erguido.


    Apenas dos horas antes de llegar a la mansión que alquilamos con mis hermanas, estábamos gozando de lo lindo con nuestros cuerpos encharcados en sudor. Había disfrutado de ser acariciada con lujuria por Ian, aunque sentí que mi marido estuvo a punto de perder el control en diferentes ocasiones sin siquiera penetrarme.


    Sabía que me deseaba a rabiar, solo con un simple roce ya lo tenía donde quería, y buscaba cualquier momento del día o de la noche para demostrarme lo mucho que me anhelaba. Mi organizador de eventos particular, mi bomboncito cubierto de tatuajes me volvía loca. Era una tentación irresistible en la que no podía dejar de caer una y otra vez.


    Me puse de puntillas para sostener su rostro y besarlo de nuevo. Su gusto era lo más adictivo que había probado nunca. Su lengua, osada, se deslizó por mi boca, esa que tanto lo excitaba. Mordisqueó mi labio inferior, sentí mucho placer y un gemido escapó de mi garganta. Ian me miró con una ceja arqueada, teníamos público.


    —Me pones como una moto… Me encantaría hundirme en ti… —murmuró sobre mi boca para morderme esta vez el labio superior.


    —Sabes que no podemos… nos están mirando. —Me aparté al caer en la cuenta de todos los ojos que nos observaban, sonrientes.


    No era nada nuevo que mi marido Ian y yo nos profesáramos amor de esa manera, pero en ocasiones no podía evitar sonrojarme, y esa era una de ellas.


    —¿Cómo aguantaré toda la noche sin estar dentro de ti? —susurró en mi oído para que los demás no lo escucharan.


    Le encantaba provocarme, y yo, que era de mecha corta, y una kamikaze como él, dejaba que lo hiciese. Después buscaba cualquier excusa y nos escabullíamos del montón para así saciar nuestro deseo. Pero esa vez sería diferente, no iba a caer en la tentación. Me negaba rotundamente a hacer eso el día de Navidad con la prole al completo en la casa. Ya habría otro momento.


    —Es Navidad, un día para celebrar en familia. Ian, amor, aparta tus manos y disfrutemos de ellos.


    —Pero hay un problema con todo lo que me sugieres… —dijo agarrándome con más fuerza, acoplando mi cuerpo al suyo.


    —¿Cuál? —Tragué saliva.


    —Que te deseo demasiado.


    —¡Si apenas hace dos horas que estábamos en la cama! —me escandalicé cuchicheando.


    —Mucho rato sin disfrutar de mi mujer.


    —Ya habrá tiempo para esto… —Intenté deshacerme de él.


    —Papi, mami…


    Era la vocecita de nuestra hija Ivy, que venía por el jardín a buscarnos.


    Nos separamos al momento y me acuclillé para cogerla en brazos, como a ella le gustaba. La elevé y la besé en la mejilla. Ivy, encantada por las atenciones que recibía, soltó una cautivadora carcajada.


    Ian se acercó a nosotras, la cogió, y acarició el cabello rubio de su pequeña, que era tan clavada a él, para poco después dejarla de nuevo entre mis brazos. Si no diese fe de que la había parido yo, la gente pondría en duda mi maternidad.


    Fátima vino donde nos encontrábamos y me informó de lo bien que se había portado mi enana junto a su primito ayudando a decorar la casa. Nos enfadamos, como siempre, por las formalidades con las que Fátima se dirigía a nosotras, estábamos cansadas de recordarle que nos tratara de igual a igual, pero no había manera.


    —¿Dónde está Oli? —pregunté alzando la voz.


    La encontré al lado de la fuente y la saludé con un grito, ella alzó la mano en respuesta para, unos segundos más tarde, atender a su teléfono.


    —¿No la ves más distraída que de costumbre? —dijo Ian a mis espaldas—. La veo, no sé… diferente.


    —Señoritos, siento meterme donde no me llaman, pero deberían dejar de vigilar a la señorita Olimpia. —Nos acusó Fátima acercándose a nosotros mientras levantaba un dedo a nuestra dirección—. Ya es mayorcita, por mucho que ustedes se empeñen en tratarla como a una niña.


    —Solo queremos protegerla… Ella lo hizo su momento con nosotras, aunque no lo quisiéramos ver.


    —Señorita Melania…


    Odiaba que me llamase así.


    —Somos de una familia adinerada, no quiero que mi hermana se encuentre con un chupasangre —la corté—. Y Oli… es tan dulce, se fía tanto de la gente… que tenemos miedo.


    —Creo que ella es consciente de ello —confirmó Ian mientras me cogía de la mano para darme su apoyo—. ¿No me dijiste una vez que era Oli la que os advertía de los buitres que conocíais? Quizá deberíamos darle un voto de confianza.


    —Eso es —le contestó Fátima con un amago de sonrisa—. Estoy segura de que la señorita Olimpia encontrará un hombre que la apreciará tanto por dentro como por fuera. Ella es bellísima, con una gran inteligencia y, sobre todo, con un corazón que no le cabe en el pecho.


    No pude evitar bufar, sabía que lo que decían era cierto. Pero me costaba horrores, era mi hermana pequeña… Debía…. ¿darle libertad?, ¿no atosigarla tanto? Hablaría con mis hermanas y mis cuñados. Era momento de dejarla volar. Oli era una mujer madura, segura de sí misma y con las ideas muy claras.


    —Está bien, no la controlaremos —afirmé al fin mientras Ivy jugaba entretenida con los bucles de mi pelo. Eso la tranquilizaba hasta el punto de dormirse—. Cuando conoció a Enrique pensé que era todo lo que esperaba… Qué chasco me llevé al enterarme de que es gay.


    —Amor, venga, no le des más vueltas. Vamos adentro, seguro que quedan cosas por terminar, y así matamos el tiempo esperando a los demás. —Ian cogió a la niña de mis brazos—. Y tú, señorita, ve a buscar a tu tía Oli —dijo mientras la soltaba en el suelo de nuevo.


    Ivy no perdió tiempo y echó a correr en dirección a su tía. Fátima, que no se fiaba de dejarla sola porque era una auténtica lianta, se fue detrás de ella. Ian se volvió hacia mí y me observó atentamente, tenía más cosas que decir.


    —Esta noche, cuando se termine la fiesta, estén todos en sus habitaciones y se duerman… te daré el mejor regalo de Navidad.


    —Serás fanfarrón… —sonreí pícara.


    —Mel… —ronroneó seductor—. No me tientes o lo haré ahora.


    —¡Pero si no he dicho nada! —Batí mis pestañas de forma coqueta y saqué la punta de la legua para humedecer mis labios.


    Ian deslizó su mirada desde mi cabeza hasta mis pies, como si sus ojos me acariciasen. Me estaba poniendo a mil.


    —A este juego sabemos jugar los dos, cielo… Último aviso. O paras, o te cojo en brazos y te llevo a la habitación más cercana sin importarme lo más mínimo lo que piense nuestra familia. Tú escoges.


    Madre mía. Madre mía. Mi mente decía una cosa, pero mi cuerpo me reclamaba otra.


    —Esperaré con ansias mi regalo de Navidad —contesté al fin—. Y ahora…


    —¡Mamiii! —gritó Ivy mientras corría hacia mí de la mano de Oli y de Fátima—. ¡Atí, atí!


    —Muy bien, preciosa. —La levantó su padre en volandas haciéndola carcajear—. Hola, tía Oli, estás muy guapa esta noche. —Se acercó a ella para darle un beso tierno en la mejilla—. Ahora, princesa, Enséñale a papi la casa y la habitación que has elegido para nosotros.


    Ian nos guiñó un ojo y después desapareció con nuestra hija en el interior de la mansión, dejándonos un rato a solas.


    —Oli, Ian tiene razón, estás preciosa. —Saludé a mi hermana con un cálido abrazo.


    —Señorita Melania, usted estará igual de hermosa cuando se arregle para la gran noche. Han crecido tanto…


    Fátima se sacó del bolsillo un pañuelo, sus lágrimas pugnaban por salir.


    —Gracias, Fátima.


    Mi hermana la ojeaba de forma extraña y ella intentaba no mirar a su dirección, estaba sonrojada. Algo me ocultaban y mi parte más maruja no pararía hasta descubrir de qué se trataba.


    —¿Me vais a contar qué ocurre?


    Fátima alzó la cabeza avergonzada y a Oli se le iluminó la cara.


    —¡Algo maravilloso! Es una larga historia, vayamos a sentarnos a ese banco —señaló Oli con una magnífica sonrisa y, una vez colocadas, soltó la bomba—. ¡Fátima tiene novio!


    —¿En serio? —me sorprendí y giré mi cabeza hacia ella esperando su afirmación.


    La mujer asintió y se puso roja como la grana, parecía una adolescente tímida al ser descubierta. En mi cabeza había asumido que siempre estaría soltera, pero era una grata noticia, me alegraba un montón por ella.


    —¡¡Qué maravilla!! ¿Quién es? ¿Lo conocemos? Quiero saber todos los detalles.


    —¿Qué clase de pregunta es esa? ¿De verdad no te has dado cuenta? —cuestionó mi hermana enarcando una ceja.


    —Esto…


    —Es Bruno, señorita Melania.


    Sacudí mi cabeza. ¿Bruno? ¿Nuestro Bruno? Mi mente iba a mil por hora para intentar recrear escenas de ellos dos juntos sin entender cómo no había caído en ello. ¿Cómo se me había podido escapar algo así? Estaba perdiendo facultades… Qué coño, Ian tenía la culpa. Desde que estábamos juntos no podía apartar los ojos de él ni de nuestra pequeña. Y cuando no era eso, me encontraba preocupada por Oli.


    —¿Vas a decir algo o te vas a quedar como un pasmarote eternamente? —se carcajeó mi hermana viendo mi estado de estupefacción.


    —¡Fátima! —Me lancé a sus brazos—. ¡No sabes lo feliz que me hace esta noticia! ¿Cómo paso?


    —En realidad, él siempre estuvo enamorado de mí, lo que pasaba era que yo no quería darme cuenta.


    —No hay peor ciego que el que no quiere ver —afirmó Olimpia, y Fátima asintió con tristeza.


    —A lo largo de los años me invitó a salir… y yo me negaba. Y… hace un tiempo se me declaró de manera oficial, y me dio un ultimátum diciéndome que no podía esperar más por mí. Aunque yo siempre me había sentido atraída por él, nunca me abrí a empezar una relación. No podía, no era el momento. Tenía demasiado trabajo, me necesitaban y debía cuidar de ustedes.


    —¿Tuviste que adoptar un rol que no te correspondía y encima casi pierdes al amor de tu vida? —No podía evitar sentirme culpable.


    —Podrías haber sido muy feliz y ahora tener tus propios hijos… —dijo Olimpia en el mismo estado que yo.


    Fátima nos cogió de las manos con mucho cariño.


    —Lo repetiría una y mil veces. Ustedes y sus hermanas son lo mejor que me ha pasado en la vida. Ver que todas ustedes se han convertido en personas de diez, y no como sus padres, me llena de satisfacción. Las cuatro son un orgullo para mí.


    Los ojos de Olimpia y los míos se colmaron de lágrimas.


    —Aunque tú te empeñes en llamarnos de esa manera tan formal, nosotras te sentimos como si fueses nuestra madre, la que siempre nos ha faltado, y solo podemos dar gracias a Dios por haberte puesto en nuestro camino. —Oli se pasó la mano por la mejilla para apartar alguna lágrima que se le había escapado.


    —Eres el mejor regalo que la vida nos podría dar. Sabes que te queremos, y ahora que nosotras tenemos nuestra propia familia, estamos muy contentas de que por fin te des la oportunidad de amar a alguien tan especial como Bruno —terminé por mi hermana.


    —Bruno vale mucho, y más si te esperó tantos años. Es una historia muy triste… pero por suerte ha tenido el final feliz que se merecía —dijo Noelia que acababa de llegar con su hija, dormida entre sus brazos.


    Por lo visto había escuchado gran parte de la conversación. Se hizo un hueco en medio de nosotras y se sentó a nuestro lado acunando a su pequeña.


    Fátima nos explicó muy ilusionada sus planes futuros con el hombre de su vida. Había expectativa y muchos sueños en su voz, en sus ojos, y eso nos gustaba.

  


  
    Capítulo 3


    Noelia


    Llegamos agotados a la mansión. El viaje nos dejó traspuestos, días antes fuimos a Unquera a ver a la familia de mi marido. Era el cumpleaños de su padre, cumplía sesenta años, y lo querían celebrar por todo lo alto. Y como esas Navidades las pasaríamos con los míos, no pude negarle a Gael un viaje relámpago para visitarlos, y más con un acontecimiento tan importante por el medio.


    Llamamos al timbre e Ian nos abrió la puerta. Después de los besos y los abrazos correspondientes, nos informó de las habitaciones que quedaban libres para dejar las cosas y adecentarnos un poco antes de la cena. Me duché de manera fugaz y, cuando salí del baño, me encontré con una estampa maravillosa. El hombre de mi vida y mi hija yacían dormidos uno al lado del otro. Él la abrazaba con protección y ella se cobijaba entre sus brazos. Sentí un amor irracional explotar por cada poro de mi piel.


    Ese hombre que me cantaba esa canción todas las veces que me veía pasar, el que me enamoró y deshizo la placa de hielo que habitaba en mi corazón, era completamente mío.


    Gael necesitaba descansar, estaba agotado. Tantas horas de viaje le habían pasado factura. Cogí los zapatos con una mano para no hacer ruido con los tacones y retiré a Maya de sus brazos con cuidado de no despertarlos. No quería que nuestra hija le molestara si se desvelaba. Él se movió al no sentir su contacto, se giró y volvió a quedarse dormido en cuestión de segundos. ¡Qué mono era!


    Me deslicé por el pasillo con cuidado, estaba feliz de estar allí, con la gente que más me importaba en la vida. Serían unas Navidades moviditas. Los niños estaban impacientes con la llegada de Santa Claus, ese día les costaría dormirse. Menos a mi pequeña, que el viaje la dejó K.O.


    —¿Y Gael? —cuestionó Ian al verme bajar sola con mi hija.


    —Se ha quedado dormido, lo despertaré antes de cenar.


    —Sí, hay tiempo. Aún no han llegado Leire y Sam.


    Exploré mi alrededor a ver si encontraba a mis hermanas, no había ni rastro de ellas. ¡Tenía tantas ganas de achucharlas!


    —Están en el jardín, en el banco que hay al lado de la fuente —me informó mi cuñado, que sabía perfectamente a quién buscaba—. Si quieres puedes dejarme a Maya.


    Asentí con la cabeza mientras le pasaba a la niña. Necesitaba ponerme los zapatos. Cuando terminé de colocármelos la volví a atraer hacia mí.


    —Me la puedo quedar, así estarás más tranquila.


    —No te preocupes, Ian, me la llevo, no me molesta.


    Él afirmó, le di un cálido beso en la mejilla y me encaminé hacia donde se encontraban Oli y Mel. Como bien me había indicado, estaban allí con la compañía de nuestra querida Fátima. Se veían tan inmersas en la conversación que no notaron mi presencia. Solo me dediqué a escucharlas. ¡Menudo notición del que nos acabábamos de enterar! Y ya no pude más.


    —Bruno vale mucho, y más si te esperó tantos años. Es una historia muy triste… pero por suerte ha tenido el final feliz que se merecía —dije mientras me hacía un hueco para sentarme entre Oli y Mel.


    —¿En qué parte has llegado? —me preguntó Oli extrañada.


    —Venía a saludaros, pero notaba que era una de esas conversaciones trascendentales que tanto os gustan y no he querido molestar. Básicamente, he estado aquí desde el principio.


    —Está decidido —concluyó Mel—. Para cenar, Bruno y tú os sentaréis a la mesa con nosotros. ¡Esto hay que celebrarlo!


    Oli y yo estuvimos de acuerdo con ella. Nos hacía mucha ilusión tener una pareja más en la familia, una tan importante.


    —No, señoritas, por favor. Eso me pondría nerviosa, ya me cuesta estar revelando todo esto… y dudo que a la señora Leire le guste la idea.


    Las hermanas nos miramos extrañadas, sabíamos que Leire era la más seria de las tres, pero para llegar a ese extremo…


    —Vamos, Fátima, ¿de verdad consideras que Leire se negaría a algo así? —No podía creer que lo pensara en serio.


    —Cierto… aparte, es una buena manera de hacer oficial lo vuestro… —intentó convencerla Mel.


    —Está bien…


    En ese momento empezó a sonar el teléfono de Oli que descansaba encima de sus rodillas. Lo cogió y lo miró con fijeza. Estaba rara. Mi hermana estaba rarísima. Mel y yo nos observamos de reojo, a Oli le ocurría algo y no lo quería contar. Entendíamos que la sobreprotegíamos … Pero, jolín, ¡éramos sus hermanas!


    Antes de que se fuera para atender la llamada, Mel la detuvo.


    —Llevas todo el día distraída con el teléfono. ¿Hay algo que nos quieras contar?


    Oli se ruborizó como pocas veces la había visto hacerlo. Uy, uy…


    —Bueno, señoritas, yo les dejo que debo ir a terminar las preparaciones. Su hermana Leire seguro que estará a punto de llegar.


    Una vez que vi que Fátima se había alejado lo suficiente, la reprendí.


    —Empieza a desembuchar si no quieres que venga Leire y te someta a un tercer grado de los suyos. Y ya sabes que ella no será ni la mitad de agradable que nosotras.


    Puse a mi hermana una vez más entre la espada y la pared. Era la única manera que teníamos para que nos contara las cosas y no la iba a desperdiciar. Todas sabíamos cómo era la temible Leire.


    —De verdad que flipo con vosotras, ¿Cómo me podéis chantajear de esa manera?


    —Nos preocupamos por ti —le contesté a la defensiva.


    —Olimpia… —le cogió la mano mi hermana—. ¿Es tan grave que no nos lo puedas ni contar?


    —¡No! Precisamente por eso, es una tontería. Es algo que me gustaría que fuera diferente, pero es difícil.


    —¿Algo o alguien? —pregunté, estaba segura de que se trataba de algún chico.


    Olimpia suspiró, sabía que no le quedaba otra alternativa que contarlo.


    —Alguien, pero no es lo que os pensáis.


    —¿Es él quien te escribe? —continué con mi interrogatorio.


    —¿Qué? ¡Nooo! Quien lo hace es Enrique.


    —Ahora sí que me he perdido, ¿no era homosexual? —torció la cabeza Mel.


    —Claro que es gay. No sé qué os estáis imaginando, pero no van por ahí los tiros.


    —¡Pues suéltalo de una vez! —le gritamos las dos al unísono.


    Mierda. Mi hija empezó a llorar. Si es que, cuando nos reuníamos las hermanísimas, se me olvidaba todo, incluso que tenía a la pequeña Maya entre mis brazos.


    —Shhh, cielo… ya está. —La mecí lentamente


    —«Hace tiempo que sueño con ella, y solo sé que se llama Noelia» —empezó a tararearme una ronca voz en mi oído—. «Hace tiempo que vivo por ella y solo sé que se llama Noelia…».


    —«Noelia, Noelia, Noelia…» —corearon junto a él mis hermanas mientras subían las manos y las movían de un lado al otro.


    Gael era increíble, cómo me gustaba que hiciera eso. Cuando me echaba en falta o necesitaba decirme lo mucho que me quería, siempre me la cantaba. Me dio un suave beso en los labios y cogió a Maya, que había dejado de llorar al ver a su padre. Tenían una conexión especial.


    —Qué cursis que sois —comentó Oli riéndose—, pero me encantáis.


    —Bueno, hermanísimas. Estáis radiantes. —Gael nos analizó una a una, deteniéndose más tiempo al admirarme—. Me voy a llevar a la princesita Maya para que podáis estar tranquilas. Intuyo que tenéis mucho de qué hablar.


    —Gracias, cariño, no tardaremos —respondí con una sonrisa que me ocupaba todo el rostro, como cada vez que lo veía.


    —Cierto, Leire estará por llegar —informó Oli inquieta.


    Por poco se libraba, pero no tuvo la suficiente suerte.


    Mi marido se fue con Maya en busca de Ian, que estaba con su hija Ivy y con Nico. Sabían que necesitábamos tener nuestro tiempo a solas para ponernos al día con todo y ellos se ocupaban de los pequeños con la ayuda de Fátima. Eran increíbles. Nos giramos Mel y yo hacia Oli. Ella resopló al descubrir que no tenía escapatoria.


    —Enrique me ha mandado mensajes para ver si quiero pasar el fin de año con él y su familia.


    Miré a Mel. No entendíamos el problema y el porqué de tanto misterio.


    —¿Y…? —la animó mi melliza a continuar.


    —La cosa es que este año se han juntado todos, incluido Jared.


    Olimpia no paraba de retorcerse las manos con nerviosismo. Uy… Ahí había tomate. ¿Quién era Jared? No había escuchado su nombre en la vida.


    —¿Y quién es Jared? —verbalicé mis pensamientos—. ¿Por qué te importa tanto su presencia?


    —Es el hermano mayor de Enrique… y no es que me importe que esté allí. Es que no le caigo precisamente bien.


    Mel y yo nos observamos atónitas. Tampoco tendría por qué hablar con él, habría más gente en la celebración. Faltaba información, no me terminaba de cuadrar lo que nos decía.


    —Nos conocimos un verano que fuimos Enrique y yo a Fuerteventura a pasar unos días de vacaciones, me convenció de quedarme en casa de sus padres y coincidimos. Al principio se comportó normal conmigo pero, al presentarme, su actitud cambió de manera radical. Intenté en varias ocasiones que nos encontramos llevarnos bien, sin embargo, el esfuerzo fue en vano. Y ahora… ya no sé qué hacer.


    Se la veía contrariada, se le notaban las ganas que tenía de ir a pasar el fin de año con su mejor amigo y que por culpa de ese tal Jared se encontraba con ese dilema.


    —Pero, Oli, habrá más gente, no estarás a solas con él. Incluso, si no quieres, no tienes ni por qué dirigirle la palabra… A no ser…


    Intuía por dónde iban los tiros de Melania, yo también me lo había imaginado.


    —¿Te gusta? —pregunté sin paños calientes.


    —¡No! Lo odio. Es prepotente, déspota y, lo peor, cuando lo vi… me quedé sin aliento, es guapo a rabiar y él lo sabe. Es un hombre difícil, complicadísimo, derrocha alarmas de peligro por todos los poros de su piel, y encima, nuestra enemistad es mutua.


    Me ponía de los nervios, solo por lo que me contaba ya no me agradaba.


    —Irás igualmente —sentencié—. No te vas a quedar con las ganas de pasar el fin de año con Enrique por culpa de una persona que no se ha dignado ni a conocerte. Me niego.


    —Lo entiendo, pero… ¿Y vosotras? Acordamos que estaríamos todas las fiestas juntas para compensar los años anteriores.


    —No te preocupes por nosotras. Tú pásatelo en grande, dicen que las mejores campanadas se toman dentro del mar. Quizá cuando los peques sean más mayores podremos ir todos juntos —canturreó Melania.


    —Y por Leire ni te preocupes, ya la haremos entrar en razón —le aseguré.


    Olimpia, con una enorme sonrisa en la cara, se levantó para después tirarse encima de nosotras, fundiéndonos en un efusivo abrazo. Y verla con esa alegría instaurada en su rostro era el mejor regalo de Navidad que podíamos recibir de su parte.

  


  
    Capítulo 4


    Leire


    Me detuve en medio del salón, admiré la imagen tan hermosa que se mostraba ante mí. La estancia estaba perfectamente decorada, como sacada de una de esas películas americanas tan ñoñas que ponían en la tele durante esos días. Esa época, para mí, había sido, desde siempre, uno de los momentos más amargos del año. Y ahora, gracias a la gente que me rodeaba, la sentía y la vivía de manera distinta. Y aún más desde que llegó a mi vida mi pequeño Nico. Algo en mí se estremeció al evocar mi infancia, una tan diferente a la que le quería dar a mi hijo. Doña Rosi siempre había celebrado grandes Navidades con comidas extraordinarias y de un lujo asombroso para los socios de los laboratorios y de la revista. Recordaba los miles de presentes que había bajo el majestuoso árbol de Navidad, no obstante, sin la magia de la que toda la gente hablaba; con regalos que ni siquiera queríamos tener, pero que nuestra madre consideraba necesarios. Durante muchos años, envidié las redacciones que hacían mis compañeros del colegio sobre cómo habían ido sus vacaciones navideñas. De cómo adornaban los árboles juntos, cantaban villancicos y el tió les colmaba de chucherías y chocolates que debían administrar durante esos días. Y ahora, por fin, después de tanto tiempo anhelándolo, lo haríamos como una verdadera familia.


    Los recuerdos me llevaron a la primera cena de celebración de la apertura de la ONG a la que Oli nos invitó llena de ilusión. Allí conocí a Samuel, y en cuanto lo vi, las palabras de mi hermana pequeña hicieron eco en mi cabeza:


    «Algún día llegará un chico que romperá todos tus esquemas y derrumbará los muros que llevas años construyendo».


    ¡Cuánta razón tenía! En el momento en el que nuestras miradas se cruzaron y me sonrió, algo sacudió de manera fulminante mi interior.


    Mi actitud y mis barreras de mujer inaccesible e implacable que levanté para comerme el mundo comenzaron a desmoronarse de un plumazo. Día a día, Sam fue desarmándome con su ternura, su transparencia y su paciencia infinita. Mi yo actual, que nada tenía que ver con la del pasado, empezó a no pasar tantas horas en el trabajo, a disfrutar más de la compañía de mi amado y a priorizar mi bienestar y el de mi familia, sobre todo el de Olimpia. Sam, el amor de mi vida, y Nico, eran mi mundo; sin dudarlo daría mi existencia por ellos. Sonreí al pensar en mi pequeño torbellino de casi cinco años, una versión totalmente mía en chiquitito.


    —¡Leire! —gritaron mis tres hermanas al unísono mientras se tiraban encima de mí como unas bestias.


    —Vamos, sube a la habitación y cámbiate de ropa. Te estamos esperando hace ya un buen rato y los niños están hambrientos —me informó Melania empujándome hacia las escaleras—. Y, ¿dónde está Sam?


    —Estará al caer. Me ha dicho que ha pillado un atasco a la salida de Barcelona.


    —Sois tal para cual. No podíais tener fiesta hoy… El trabajo os consume —me señaló Noelia con su dedo acusador—. Objetivo para año nuevo: delegar la faena en más gente.


    Suspiré, podía asegurar que lo intentaba. Pero dentro de mí, la parte más controladora me lo impedía. Poco a poco lo haría, por el bienestar de mi familia, pero debían ser conscientes de que formaba parte de un proceso lento.


    Subí los escalones y me dirigí a la habitación que me había tocado por descarte. Al abrir la puerta, me encontré una estancia preciosa y amplia con una cama enorme de matrimonio en la parte central, y al lado izquierdo, una pequeña para Nico. Estaba todo calculado. Me encerré en el baño. Me desnudé y me até el pelo en un moño alto, abrí el grifo de la ducha, toqué los controles y gradué los chorros de agua para que no me mojaran el rostro ni el cabello, lo tenía arreglado para la noche. Suspiré con placer y cerré los ojos, permitiendo que el agua tibia destensara mis músculos.


    Salí de la ducha renovada y me envolví en una esponjosa y suave toalla, me froté con vigor y me fui en busca de la maleta donde tenía la ropa preparada. Más tarde ya la sacaría para colgarla, ahora iba con prisa, me esperaban. Me puse un vestido negro corto que se me pegaba como una segunda piel y por ello no llevaba ropa interior, me sobraba. Después me subí a los tacones de infarto. Iba matadora.


    —¿Leire? —preguntó Sam entrando en mi busca. Por fin había llegado—. ¿Estás preparada?


    Cuando me localizó, se quedó impactado, Sam estaba guapísimo e irradiaba sensualidad. Y yo sabía que el vestido que lucía acentuaba mis curvas, el escote pronunciado dejaba entrever mis turgentes pechos, cosa que a él le encantaba. Esa noche había jugado todas mis cartas para volverle loco. Pude ver que su miembro empezaba a hincharse y como empujaba la tela de su pantalón.


    —¡Joder, Leire! Eres mi fantasía hecha realidad. No podrías estar mejor.


    Me encantaba ver como mi hombre caía rendido a mis pies. Sonreí y avancé hacia él mientras meneaba mi trasero. Sabía lo que provocaba en él y lo usaba a mi favor.


    —No puedes pretender que te vea así y no haga nada. Tengo sangre en las venas y quiero informarte de que se está acumulando en cierta zona… —Se tocó el paquete para que viera lo que le causaba mi insinuación—. Necesito probarte, eres una tentación envuelta en este vestido. Te lo arrancaría con los dientes, pero intuyo que te molestarías.


    —Cierto, me enfadaría.


    Llené con lentitud el poco espacio que nos separaba y me empiné para agarrarle el cuello y besarlo con auténtica pasión. Sam envolvió mi cintura y devoró mi boca que, según él, estaba hecha para ser idolatrada. Su lengua se deslizó por mi comisura hasta llegar a mi cuello. Gemí. No pude evitarlo. Y eso calentó todavía más a mi marido.


    —Cariño, nos están esperando… Y Nico…


    —Nico está con todos los demás —me cortó—, no me preocupa, sé que se encuentra en buenas manos. Como también sé que me da completamente igual que nos esperen. Como si lo hacen toda la noche. Voy a disfrutarte, Leire, digas lo que digas, en este momento eres mía.


    Sus manos volaron hacia mi culo, me lo amasó y empezó a juguetear con el vestido. Las deslizó por mi espalda, hasta la cremallera, y comenzó a bajarla con una lentitud devastadora. Cogió los finos tirantes y los corrió por mis brazos. Sus dedos no paraban de acariciar cada parte que tocaba. Le dejé hacer, me encantaban sus atenciones. Al final, el vestido cayó a mis pies. Me deshice de él sin quitarme los tacones. Estaba totalmente desnuda ante él y Sam apreciaba cada detalle de mi figura con deleite.


    —No llevas ropa interior… —bufó cardiaco perdido—. Tú lo que quieres es matarme.


    Elevó mi mano haciéndome girar y así apreciarme desde todos los ángulos posibles para después dirigir sus manos hacia mis pechos y endurecer aún más mis pezones. Cuando los tuvo listos, bajó su boca hacia ellos para lamerlos con dedicación. Sam se fue agachando y sus labios iban encadenando besos y lametones por mi piel hasta alcanzar mi deseo, donde se concentró en succionar y rozar mi pequeño capuchón para, al final, posar su boca en mi humedad. Jadeé. Lo que me hacía con su lengua me volvía completamente loca. Lamió con gula mi clítoris ya hinchado.


    —Sam…


    Hundió sus dedos en mi interior ya preparado para ayudar a su lengua a hacerme llegar al clímax. Mis manos se posaron en su cabeza y lo acoplé a mi necesidad, restregando mi sexo por toda su cara. Jadeos y gemidos salían de mis entrañas en honor a las exquisitas sensaciones que me estaba proporcionando mi marido.


    —Sam, por favor… no te detengas.


    Sam ronroneó de placer, sabía cómo moverse, cómo acariciarme para llevarme al límite, pero yo también sabía que él gozaba haciéndome postergar el orgasmo. Notaba que estaba cerca justo cuando paró. Lo quería matar. Sam retiró su lengua de mi entrepierna.


    —Noo… —me quejé frustrada.


    Él se rio, se incorporó y su hambrienta boca se abalanzó hacia uno de mis pezones, succionaba sin parar mientras sus hábiles dedos pellizcaban el otro. Necesitaba más, me removí agitada hacia sus caderas, empujándome contra él, buscando la fricción que tanto deseaba.


    —Aún no —dijo Sam que se separó de nuevo y me invitó a tumbarme a la enorme cama.


    —Empiezo a odiar el edging.


    —No mientas, ahora lo pasas mal, pero sabes que te encanta. Y aguantar forma parte del gran desenlace.


    Sam continuó excitándome, sus dedos se desplazaron hacia mi sexo y buscaban la penetración. No se cansaba de tocarme, de disfrutarme. Cuando maldije por enésima vez, decidió que ya era momento de parar el juego previo. Noté su miembro duro, a punto de explotar. En un instante, me hizo girar y una de sus manos se posó en mi espalda para inclinarla a la vez que me hacía levantar el culo.


    —No sabes lo cerdo que me pones. Tu trasero es increíble… así abierto para mí.


    —Sam… no tenemos tiempo para más juegos…


    La penetración anal necesitaba más dedicación y más preparativos para disfrutarlo al máximo.


    —Está bien, vayamos a lo tradicional —susurró mientras restregaba su glande y su longitud por mi hendidura.


    Se deslizó despacio por mi conducto apretado y empapado hasta que sus testículos chocaron con mis glúteos.


    —Fóllame fuerte, Sam. Hazme vibrar como solo tú sabes.


    Mis palabras hicieron aparecer a la bestia que habitaba en su interior, redobló sus empujes y desvió su mano al centro de mi placer, haciendo girar con fricción sus maravillosos dedos en mi clítoris hinchado.


    Éramos dos cuerpos frenéticos cabalgando juntos para alcanzar el éxtasis. No dejó de mover sus dedos en ningún momento ni cambió de ritmo. Era perfecto. El orgasmo llamaba a mi puerta. Empezaron a temblarme los muslos de forma descontrolada por el intenso placer que me estaba provocando. Estallé en pedazos y Sam se corrió con un último grito, su liberación fue casi dolorosa después de tanto goce. Empujó un par de veces más para luego atraerme hacia él y abrazarme.


    —Me encanta estar dentro de ti, pero sé que tenemos prisa.


    Asentí y finalmente Sam sacó su sexo de mi interior haciendo que su semen corriera por mis muslos.


    —Joder, Sam… ¡Mira cómo me has puesto! Tendré que volver a la ducha. —Él me observó con un brillo juguetón y retador, pasó sus manos por su simiente y lo extendió por todos mis glúteos—. ¡Sammm!


    —Dicen que va bien para el cutis… Y me gusta, te hace más mía.


    —¡Serás troglodita! Sabes que soy mía, una cosa es que te ceda el control en el sexo y la otra…


    Sam me dio dos nalgadas fuertes que me hicieron chillar. Lo miré desafiante mientras me rozaba la zona para calmar el dolor.


    —¿Se está quejando, señora Trías? ¿Sabes que al estar desnuda no hay manera de que te pueda tomar en serio? En realidad, lo podría entender como una sugerencia para una segunda ronda.


    —¡No! Tenemos que bajar, ya llegamos muy tarde.


    —Bueno, pues por lo menos déjame acompañarte a la ducha y así te ayudo, tengo que solventar el desastre que he causado.


    —¡Ni pensarlo! ¡Me retrasarías aún más, Samuel Ferrer! —dije seria—. No te atrevas a acercarte a la ducha o la tendremos.


    Sam entrecerró los ojos y finalmente asintió, sabía que lo decía de verdad. Era consciente de que si nos encerrábamos los dos juntos en el baño no saldríamos en horas. Nuestras duchas conjuntas eran de otro nivel, eran antológicas.


    Mi marido me dio paso para que fuese primera al lavabo. Fingía estar mortificada, pero era más un juego que otra cosa y él lo sabía. Cerré la puerta y me lavé por segunda vez permitiendo que el agua sacara los restos de semen que Sam había desperdigado por mi piel. Una vez limpia, reacomodé mi ropa y me miré en el espejo. Me veía feliz, no solo por lo bien follada que estaba, sino porque presentía que esta noche sería extraordinaria, acompañada de la gente que más amaba. Tener a Sam a mi lado era un soplo de aire fresco constante, el sexo que compartíamos desde el principio de nuestra relación era increíble. No importaba lo cansados que pudiésemos estar del trabajo o de las reuniones interminables a las que me sentía sometida. Si encima le sumábamos la energía inagotable de nuestro hijo, acabábamos hechos polvo, pero cuando estábamos juntos nada de eso importaba... Porque el tiempo se detenía y jugaba a nuestro favor. Era increíble compartir mi vida con él, las caricias tiernas y, en ocasiones fieras, los besos suaves o pasionales, lo bonito de abrazarnos por la noche para dormir…


    Era eso lo que alimentaba nuestro matrimonio. Solo esperaba que nunca dejase de ser así, si no este fuego se acabaría extinguiendo, y pensarlo me asustaba. Intentaba no rumiar que cada relación tiene su fecha de caducidad o terminaría amargada.


    Salí del cuarto de baño, Sam ya estaba arreglado esperándome con una grandiosa sonrisa sentado en el filo de la cama y todas mis dudas se disiparon. Al verme se levantó, teníamos prisa. Quería estar para poner los últimos detalles en el árbol de Navidad que Olimpia y Fátima habían comprado y colocado en medio del gran comedor. Quería estar para explicar cuentos navideños a los pequeños antes de irse a dormir, para después, con sigilo, colocar los regalos que habíamos guardado en el maletero, y que, seguro que cuando se acumularan con todos los demás, sería una gran montaña para los niños y para los no tan niños. Sonreí al pensar con qué nos deleitarían esas Navidades nuestros esposos, seguro que algo para disfrutar ellos también. Eran listos, de eso no cabía duda. El año pasado fue el viaje a Disneyland para todos.


    —Nos vamos.


    Tomé el bolso que había dejado en el tocador con todas las pertenencias que utilizaría y me dirigí rápida hacia la puerta.


    —Eso es… corre, que cuando te pille…


    Me detuve antes de bajar las escaleras, debía ir con cuidado si no quería romperme la crisma y pasar la Nochebuena en el hospital. Sam, en unos segundos, ya estaba a mi lado, me tomó por la cintura y me pegó hacia él.


    —No sabes cuanto te amo.


    —Yo también, corazón.

  


  
    Capítulo 5


    Jared


    Me quedé con el botellín a medio camino de mi boca cuando escuché a mi hermano acercarse a la cocina mientras hablaba por teléfono con su novia. Gruñí y bebí un sorbo de cerveza para templar los nervios. No me gustaba, la odiaba. Mi hermano se dio cuenta de que le prestaba atención y aparté la mirada a toda prisa para retomar lo que estaba haciendo antes: fingir interés por lo que contaba mi padre. Y fue en ese momento cuando Enrique soltó la bomba.


    —¡¿Que vas a venir?! Has hecho una buena elección, Oli.


    En cuestión de segundos todos enmudecieron, algo que no me sorprendió en absoluto. Mis padres y mis hermanos estaban atentos a lo que Enrique decía, a la espera de la noticia. Dejé la bebida en la mesa y crucé los brazos por delante de mi pecho mientras me embargaba la irritación al ver a mi familia con esas expresiones de felicidad.


    —Perfecto, el 31 te recojo en el aeropuerto. Trae biquinis, hace un calor que te torras. —Rio mi hermano de su chiste malo—. Nos vemos en unos días.


    Enrique colgó el móvil con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Oli vendrá a pasar el fin de año aquí. ¿No es maravilloso?


    —Si tú lo dices…


    Bufé y mi hermano me dedicó una mirada asesina.


    —Señoras y señores, ahí está el duro e implacable Jared. No sé qué te ha hecho Oli, pero espero que la trates como se merece, es mi pareja y lo tienes que respetar —dijo Enrique dándome pequeños golpes con su dedo índice en el pecho—. Desde que pasó lo de Miriam… no has vuelto a ser tú.


    Esas últimas palabras se grabaron a fuego en mi mente. Todos se sumergieron en un tenso silencio. Nadie hablaba de ella, estaba totalmente prohibido. Era mi tabú y parecía que mi hermano, con la distancia, lo había olvidado por completo. Era complicado de resumir en pocos minutos. Ellos no entendían lo difícil que era asimilar lo que sucedió, y aquello fue demasiado. Debía encontrar una escapatoria. ¿Olimpia, su pareja?, claro… mi hermano se pensaba que era gilipollas. Si él supiese la verdad... pero no iba a darle el gustazo.


    —Es perfecto, hijo. Nos alegrará tenerla con nosotros. —Mamá lo abrazó destensando la situación y cambiando de tema—. ¿Cuándo llega?


    Todos, exceptuando Enrique, vivíamos en la isla. Teníamos nuestros pisos propios, pero esa Navidad, por su llegada, decidimos dormir todos juntos en la casa familiar. Como hacíamos siempre que nos reuníamos.


    «¿Y si…?». Una idea apareció en mi mente.


    —Seremos demasiados. Yo me iré a dormir a mi apartamento —propuse al final con un tono de voz seco, casi en un gruñido.


    —Ni se te ocurra, Jared. —Arrugó la nariz mi padre ante mi sugerencia—. Acordamos que pasaríamos las fiestas todos juntos y así será.


    Cuando a mi familia se le metía algo entre ceja y ceja era imposible llevarles la contraria. Asentí con disgusto, por un momento pensé que me había librado.


    —¡Qué bien! —sonrió un orgulloso Liam—, hace mucho que no la vemos. Será como aquel verano.


    Desde que pasó lo de Miriam, poseía una gran capacidad para controlar mis emociones, sobre todo porque ya no sentía nada, estaba vacío, inerte. Llevaba tiempo subsistiendo así, sin sentir, viviendo en modo automático, como si fuese un puto robot. Pero cuando conocí a Olimpia, todo se balanceó en mi interior. Los sentimientos que creía dormidos volvieron con más fuerza. Sin embargo, cuando supe que era la conquista de mi hermano y de quién se trataba, la ira fue mi principal estado de ánimo hacia ella. Cuánto la odiaba. Era superior a mí. Era una cuestión de lealtad a mí mismo y de amor propio. Negué con la cabeza para frenar mis pensamientos, que se desbordaban por momentos. Me faltaba el aire, traté de abarcar tantas cosas en unos segundos que el estrés me ganó la partida. Necesitaba salir de allí.


    —Estoy agotado, me voy a la cama —dije cortándoles la conversación que tan poco me interesaba.


    —Es pronto… —susurró mi madre ojeando el reloj que descansaba en su muñeca, apenas eran las once de la noche—. Dentro de nada será Navidad.


    —Deja que se vaya a la cama, mañana será otro día.


    Mi padre abrazó a mi madre por detrás. Sabía cómo me encontraba y, en ese instante, fue un gran aliado.


    —He traído la Play para jugar hasta la madrugada y comer chocolate con churros, igual que en los viejos tiempos. Y…


    Liam se calló por un momento. Sabía lo que iba a continuación.


    —¿Y después coger las tablas e irnos a surfear para ver el amanecer? —preguntó Enrique con una sonrisa irónica—. Hace años que no hacemos eso. Parece que se te ha olvidado que…


    —¡Basta! —gritó mi padre enfadado—. Es suficiente. Tú —me señaló—, a la cama. Y vosotros —mató a mis hermanos con la mirada—, al salón, dejad a Jared tranquilo.


    —No sufras, papaíto, solo intentaba hacer un poco de terapia de choque, a ver si de una maldita vez se da cuenta de que lo echamos de menos y de que la vida continua.


    Mi madre sollozó, la situación se le escapaba de las manos, se la veía triste con toda esta tesitura, sabía que ya no era el mismo que antes y aún le costaba hacerse a la idea. Lo único que podía hacer por ellos era irme, así no tendrían que aguantar mi parte más capulla.


    Alcé el dedo corazón en dirección a Enrique, se había pasado tres pueblos, sabía lo que sucedió cinco años atrás, por qué no practicaba surf, y era una mierda. Cada vez que intentaba meterme en el agua me bloqueaba. ¿Cómo una parte tan importante de mi vida se había convertido en mi peor pesadilla? Salí de la cocina en dirección a mi dormitorio. Entré y me encontré con un cuarto que no se había modificado desde mi adolescencia. Pósteres de grandes surfistas surcando olas perfectas empapelaban las paredes. Medallas y trofeos colgaban y se mostraban en las vitrinas. Verlo me dolía.


    Por eso evitaba al máximo estar aquí, todo me recordaba a ella, ya no sangraba… pero era un recuerdo constante con el que debía cargar de por vida.


    ***


    Me levanté de la cama después de dar un fuerte manotazo al despertador. Eran las siete y media de la mañana del día de Navidad y no se oía ningún ruido, lo más seguro era que todos durmieran. Me asomé a la ventana, una costumbre que practicaba siempre desde que tenía uso de razón. Podía apreciar la piscina que había en el gran jardín de casa de mis padres y, de fondo, la majestuosa montaña sagrada de Tindaya. Vivían en las afueras de La Oliva, un pueblecito situado al norte y a la parte interior de Fuerteventura. Yo hacía años que me había comprado una pequeña casa en Majanicho, donde abrí una escuela de surf que era una de las más reconocidas de la isla. Aunque ahora mismo solo podía estar dentro de la tienda haciendo reservas y dando las clases teóricas. Y, por el momento, me bastaba.


    —Buenos días, hijo. ¡Feliz Navidad! —me saludó mi madre al verme aparecer por la cocina—. ¿Has descansado? ¿Te encuentras mejor? Tu hermano y tu padre siguen dormidos. Ayer estuvieron hasta tarde jugando a no sé qué kar.


    —Oye, mamá, ¿de verdad me tengo que quedar aquí? —pregunté sin prestar atención a lo que decía—. Vamos a ser mucha gente, y no es que me lleve muy bien con Olimpia. —Siseé de mal humor con solo pensar en ella.


    —«¡Feliz Navidad! Muy bien, he podido descansar perfectamente, ¿y tú, mamá? ¿Cómo has pasado la noche?». Al principio me ha costado dormir, pero después he podido conciliar el sueño, gracias por preocuparte, hijo mío —añadió irónica gesticulando con su diálogo improvisado, y la miré de malas maneras—. Y sí, te vas a quedar con nosotros, es la novia de tu hermano y es un cielo de muchacha, no lo comprendo, Jared.


    —¿No te das cuenta de que es una mujer que está acostumbrada a tenerlo todo antes de que lo pida? Tiene un séquito de personas que trabaja bajo sus órdenes y vive rodeada de lujo. No entiendo qué pinta aquí, en esta humilde morada. ¿Qué quiere de nosotros? ¿Qué quiere de Enrique? Solo nos va a traer problemas, ya lo verás.


    —No sé el motivo por el cual dices estas cosas, pero ella siempre ha sido muy agradable con nosotros y cuida perfectamente de tu hermano en Barcelona. Aparte, tampoco te has dignado a conocerla. Hijo, la has juzgado desde el primer instante. Y eso es feo por tu parte. Normal que no estuviese tan dispuesta a venir a vernos.


    Antes de poder contestarla, vi como miraba detrás de mí y sonreía con cariño.


    —¡Feliz Navidad!


    Enrique alzó en volandas a mi madre. Mi padre, Dailos, y Liam miraban la escena con ternura. Hacía años que no los veía así de felices.


    —Feliz Navidad, tesoro mío —le contestó dándole un astronómico beso en la frente cuando la bajó al suelo y le dio un enorme abrazo.


    —¿Puedo unirme a vosotros? —preguntó mi padre acercándose a ellos para fundirse entre sus brazos.


    —¡¡Un abrazo colectivo!! —se lanzó Liam hacia nuestros padres mientras yo los observaba a lo lejos.


    Al terminar el efusivo momento, fuimos a desayunar. Nos sentamos todos alrededor de la mesa, que estaba llena de dulces, tostadas y churros. Una jarra con leche, otra con café recién hecho y una más con chocolate caliente. Mi madre se había esmerado para contentar a todos.


    Acabamos de comer y, a punto de explotar, nos dirigimos al árbol que se encontraba en el centro del salón repleto de regalos. No había niños, pero lo disfrutábamos como si lo fuésemos.


    Enrique se fue directo a por el primer obsequio, me miró y le sonreí con complicidad cuando se lo tendió a Liam. Teníamos la costumbre entre los hermanos de juntarnos para regalar al otro. Así disponíamos de más presupuesto y el presente era más original al tener dos cabezas pensantes. En ese también se habían unido mis padres, alegando que era lo mejor para su hijo.


    Liam observó con extrañeza el sobre. Se notaba que no tenía ni idea de lo que era. Liam era enfermero de UCI en el hospital general de Fuerteventura. Esos últimos años habían sido un infierno para él y todos sus compañeros con la pandemia que acabábamos de pasar y que aún seguía dando guerra; se merecía más que nunca un buen descanso. Él decía que estaba bien, que no le había afectado. Pero todos sabíamos que no era así, solo esperaba que ese regalo pudiese ayudarle.


    Empezó a abrir el sobre y los ojos se le abrieron de par en par.


    —«Japón, yoga y surf» —leyó en voz alta—. «Retiro de bienestar y cultura japonesa en Cantabria». ¿Qué narices…?


    —Hijo, te vendrá bien para desconectar. —Mi madre se le acercó con tiento—. Enrique y Oli conocen a la dueña del hotel y pensamos que sería una buena idea regalártelo.


    —Piénsalo, Liam. —Enrique pasó su brazo por sus hombros, mientas gesticulaba con la otra mano para ponerlo en situación, empezando a enumerar todos los beneficios—. Yoga por las mañanas, chicas hermosas haciendo posturas de lo más sugerentes, surf al atardecer y, encima, combinado con cultura japonesa.


    —Visto así, me apetece incluso a mí — bromeó divertido mi padre ganándose una colleja de mi madre.


    —¡Tú ya no tienes edad para esas cosas! —exclamó entonces ella haciéndonos reír.


    Observé como el rostro de Liam se llenaba de alegría, lo habían convencido.


    —¿Para cuándo es?


    —No tiene fecha ni caducidad, privilegios de conocer a Luci, la jefa —le guiñó un ojo Enrique.


    —¡Muchas gracias! Me irá bien un poco de tranquilidad y relax. —Se aproximó a darnos un abrazo—. Ahora me toca a mí.


    Liam se acercó de nuevo al árbol, cogió el paquete más grande y me lo dio.


    —Este es de mi parte y de Enrique —dijo con nerviosismo esperando mi reacción.


    Era enorme, por la forma podía intuir lo que albergaba dentro. Los mataría. Empecé a desenvolverlo con mucho cuidado y miedo. Miedo de chocar nuevamente con la realidad. Una realidad que me asustaba.


    Ante mí tenía una Pyzel Phantom original, una tabla que deseé durante años. La tabla que utilizó John Florence, el mejor surfista del mundo. Los ojos se me empañaron, no me lo creía. ¿Cómo la habían conseguido? Era difícil adquirirla, intenté comprarla en distintas ocasiones y al no poder, al final, desistí. Después, el surf pasó a ser historia.


    —Se ha quedado sin palabras —susurró Enrique—. ¿Ves? Te dije que no era buena idea. —Codeó a mi hermano que estaba aún aguardando mi reacción.


    Mi yo de unos años atrás deseaba abrazarlos. Joder, me habían comprado la tabla de mis sueños. Pero mi yo de ahora solo anhelaba tirarles la tabla a la cabeza. ¿No entendían que ya no quería seguir surfeando? Necesitaba desvincularme de ese mundo, ya tenía suficiente con la escuela que intentaba mantener para no perder lo poco que quedaba de mí. No volvería a surfear nunca. La rabia empezó a fluir por mi cuerpo. Mis hermanos y mis padres se dieron cuenta de lo que iba a suceder.


    —Jared. —Puso mi padre su mano en mi hombro—. Respira, hijo mío.


    Me giré hacia mis hermanos que estaban asustados.


    —Ya no sé cómo decirlo —gruñí—. ¡No volveré a surfear en la vida! ¿Cuándo lo entenderéis de una maldita vez?


    Tiré la tabla al suelo sin ningún cuidado, me la soplaba el dinero que se habían gastado en ella. Ya podía romperse. Salí de la casa a paso acelerado en dirección a mi moto, necesitaba huir de allí cuanto antes.

  


  
    Capítulo 6


    Olimpia


    Me encontraba en la terminal de llegadas del aeropuerto de Fuerteventura. No sabía cómo me había dejado convencer por mis hermanas, que aceptaron con ilusión que fuese allí a pasar la Nochevieja con Enrique. Tenía la esperanza de que Leire, la más sensata de las hermanísimas, se negara. Pero ¡sorpresa! No fue así y ahora me encontraba en esa situación. No me sentía preparada para superar ese día tan especial con ese ser tan odioso. Solo esperaba, por mi bien, que no tuviésemos que pasar más tiempo de lo debido juntos. Lo aborrecía.


    Cuando crucé las puertas con mi pequeña maleta a rastras, vi como Enrique venía hacia mí con una enorme sonrisa en su rostro.


    —¡¡Buenos días, preciosa!! ¿Qué tal el viaje?


    La alegre y ronca voz de mi mejor amigo me hizo lanzarme directa a sus brazos y abandonar por el momento mis cavilaciones.


    Enrique, al verme, me cogió y nos giró como si llevásemos años sin vernos. Estaba guapísimo con su estilo surfero y el morenito que había adquirido su piel durante el tiempo que llevaba allí.


    —Tú sí que estás impresionante, la isla te sienta bien.


    Él se retorció las manos y cogió mi maleta para ayudarme mientras nos dirigíamos al coche de su padre que le había prestado para venirme a buscar.


    —¿Estás bien?


    —Sí… —respondió con un nerviosismo que no me pasó desapercibido. Me estaba escondiendo algo, lo conocía—. Bueno, vámonos a casa de mis padres, que están deseando verte.


    Enrique se sentó al volante y yo ocupé el lugar del copiloto. Arrancó el coche y encendió la radio.


    —¿Preparada para pasar el mejor fin de año de tu vida? —Asentí contenta de poder celebrarlo a su lado—. Antes que nada, debo ponerte esta canción porque, estas vacaciones, ya te puedes ir olvidando de las prisas y de todo lo que te consuma en Barcelona. Vas a ir al ritmito del canario.


    —¿Ritmito del canario? —pregunté divertida.


    —Ahora lo entenderás.


    Dio al play y una melodía muy marchosa inundó mis oídos y no pude evitar sonreír, la letra era pegadiza y Enrique empezó a sacarme el reloj de la muñeca y lo guardó en la guantera.


    —Y dicen, que aquí la gente se lo toma todo a broma… —empezó a entonar Enrique cantándome la canción—, que si llegamos más tarde es por eso de la hora… Aquí sabemos que el solito ha calentado nuestra forma de vivir.


    A nuestro ritmo


    Se mueve mi gente


    Chiquito tenderete


    Rollito diferente


    Por eso todo el mundo se viene pa’quí


    A nuestro ritmo


    El mojo en las venas


    A gusto en la playita


    Con nuestra cervecita


    Lo sabe todo el mundo, se vive mejor


    —¡¡A nuestro ritmo se vive mejor!! —tarareamos los dos a la vez para luego echarnos a reír.


    Después del momentazo épico que recordaríamos siempre, no pude apartar la mirada de la ventanilla. Pasar el fin de año allí teñía las Navidades de un tono claro y acogedor. El sol brillaba con sus dieciocho grados de media y el calorcito se impregnaba en mi piel, y eso me encantaba.


    —¿Sabes? Recibir el Año Nuevo con un chapuzón en el mar es una tradición. Simboliza la pureza y el cambio. Un ritual que trae suerte y da la bienvenida al año para comenzar con buen pie.


    Me sentía como una niña pequeña, fascinándome con cada diminuto detalle que Enrique me explicaba.


    —Es maravilloso.


    —Pero te aviso. —Apartó su mirada un momento de la carretera para centrarla en mí—. ¡El agua está helada! Tienes que hacerlo sin pensarlo, si no, no lo harás.


    —Siempre hay la opción de que me dejéis un neopreno… —Le di un empujón en el hombro divertida.


    —También tenía pensado ir en ferry hasta Lanzarote, que está muy cerca, porque en el oeste de la isla se encuentra el belén de Tinajo. Se trata del belén viviente más famoso de las Canarias, escenificado por los vecinos de la localidad y algunos animales como gallinas o cabritillos.


    —¡Quiero ir! —Lo empujé con las dos manos zarandeándolo eufórica.


    —¡Estate quieta! —Quitó mis extremidades de encima de él—. A ver si al final tendremos un accidente. Si tenemos tiempo, claro que te llevaré, es típico de Canarias. Igual que las fiestas que se hacen en todos los pueblos al aire libre.


    Unos minutos más tarde, vi la casa de los padres de Enrique que se erguía ante mí. Hacía años que no me pasaba por allí y me alegré de que siguiera como la recordaba. Aparcó el coche y salimos de él. Enrique me cogió de la mano y, con la otra, agarró la maleta y me acompañó hacia el interior de la casa donde todos nos esperaban. Esa muestra de afecto me dio los ánimos necesarios para enfrentarme a la horrible persona que me encontraría allí dentro.


    —No te preocupes, Oli. Estoy aquí contigo, y como se le ocurra decirte algo fuera de tono… ¡me lo desayuno!, ¿oyes? —exclamó decidido haciéndome sonreír.


    —¡Sí! Venga… vayamos a ver a la bestia —acepté mientras hacía una mueca de terror.


    A cada paso que avanzábamos sentía un temor que me hacía temblar como un flan. Algo que no llegaba a entender. ¡Era su hermano!, no el monstruo del lago Ness. Enrique me soltó la mano para coger las llaves y ponerlas en la cerradura, abriendo así la puerta.


    —¡Papá, mamá! Ya estamos aquí.


    —¡¡Hola, tesoros!! —Vino a toda prisa Gara hacia nosotros, acompañada por su marido y sus otros dos hijos.


    ¡Madre mía con Jared!


    —Mierda —farfullé por lo bajini, e intenté calmarme y convertirme en un témpano de hielo bajo su mirada adquisidora sin demostrarle el miedo que me provocaba.


    —Olimpia, qué guapa estás, cielo —me achuchó su madre sin dejarme respirar.


    Todos nos observaban con una sonrisa en la cara y me saludaban con efusividad. Menos él, que me percaté de que me miraba con mucha curiosidad.


    —Hola, Jared —dije al fin de manera cordial.


    —Olimpia… —susurró este con un tono de voz seco, casi en un gruñido, sin apartar sus ojos de mí—. Qué alegría tener por fin a la novia de mi hermano Enrique aquí, parecía que nos evitabas —ironizó de manera cruel.


    ¿Novia? ¿Novia de Enrique? ¿Había oído bien? Me giré hacia él sorprendida. ¡Así que era eso lo que me escondía el muy cabrito! Sonreí ampliamente intentando disimular mi asombro. De aquí me iba a los Óscar nominada como la mejor actriz del momento. Parecía que estaba en medio de un culebrón conmigo de protagonista.


    —Estaba muy ocupada con el trabajo —intervine sin aflojar la sonrisa para no ser descubierta.


    —Ajá… —inquirió Jared más serio de lo normal—. Mucho dinero que malgastar tiene que ser un trabajo agotador.


    Sus padres lo miraron ojipláticos , no sabían dónde meterse ante ese comentario tan soez de su hijo mayor.


    —Cariño —interrumpió su madre dirigiéndose a un Enrique pasmado—, ¿por qué no acompañas a Olimpia a vuestra habitación para que pueda dejar sus cosas? Seguro que se muere por una ducha bien fresquita, el viaje ha debido de ser pesado.


    —Buena idea —concluyó su padre—. Nosotros os esperaremos en la cocina para tomar un café.


    —¡Oli! —Liam me cogió de las manos—. ¡Bienvenida de nuevo! No tardéis, que tenemos mucho que planificar.


    Y sin decir nada más, Enrique empezó a subir las escaleras arrastrándome con él mientras el resto de la familia iba hacia la cocina y un enfadado Jared nos observaba con una afilada y dura mirada. Una vez dentro de su habitación, sin nadie presente y con la puerta cerrada, suspiré.


    —¿Tu novia? ¿Qué clase de broma es esta, Enrique?


    Le cogí mi maleta de su mano y me dispuse a abrirla para colocar la ropa a su lugar.


    —Lo siento, Oli, quería decírtelo…


    —¿Decirme el qué? —pregunté con un sujetador de encaje entre mis dedos para tirárselo a ver si reaccionaba de una maldita vez.


    —No puedo mencionarles que soy gay, Oli… Ya sabes cómo es Jared. Es cuadriculado y no lo entendería. Le decepcionaría. Él no tiene la misma mentalidad que nosotros. —Bufó mientras negaba con la cabeza, dolido por las mentiras que tenía que decir para encubrirse.


    —¿Y qué quieres hacer al respeto? ¿Prefieres pasar toda la vida escondiéndote? Y… ¿dónde queda Alec en todo esto?


    —Lo único que deseo es ser feliz —afirmó con una tristeza que me rompió el corazón—. Y Alec… prefiero no hablar de ello, nos hemos dado un tiempo.


    Estaba bien, no insistiría, sabía que cuando Enrique se negaba a hablar era imposible sacarle información, se cerraba en banda.


    —¿Desde cuándo creen que estamos juntos?


    —Puede que dejase caer algo cuando viniste aquel verano…


    —¿¿¿Cuatro años??? —me sobresalté dejando que la ropa que sostenía cayera al suelo.


    —¡¡No!! —Se acuclilló para ayudarme a recoger el estropicio que había creado y ponerla en el lado que me había dejado en su armario, doblándola de nuevo—. Simplemente dije que me gustabas, y después una cosa llevó a la otra…


    —Y les engañaste diciendo que era tu novia —concluí enfadada, observándolo en silencio.


    Se notaba que aquel tema le afectaba mucho más de lo que quería aparentar. Enrique era el hombre más leal y bueno que había conocido en mi vida. ¿Cómo era posible que su familia no lo aceptase tal como era? Si yo me encontrara en su lugar, me gustaría sentirme valorada por mis seres queridos. Podía entenderlo.


    —Por favor, Oli, hazlo por mí. Te prometo que solo serán estas vacaciones, necesito tiempo para poder pensar como decírselo —me rogó mientras le cogía la mano y me clavaba su mirada suplicante—. Cuando te vayas les contaré la verdad…


    —Está bien… pero quiero que sepas que estoy segura de que tanto tus padres como Liam aceptarían de buen grado cómo eres. Y Jared… creo que con el tiempo también lo hará. Son tu familia y te quieren. Aparte, ya sabes que no me gusta mentir… Y menos a los tuyos —comenté incómoda.


    —Lo sé, lo sé… ¡Eres la mejor!


    —Solo me contento si soy capaz de no meter la pata.


    —¡Ya verás como no! —Entusiasmado, se levantó del filo de la cama donde se había sentado minutos antes y se agachó para buscar algo debajo—. ¡Bingo! —Sonrío al sacar una gran bolsa—. Vamos a celebrar que estás aquí —propuso para coger ánimos para lo que se nos presentaba y para cambiar así de conversación.


    Sacó de la bolsa un Aperol, un cava y un par de naranjas. Parecía extraído de la nevera, aún tenía gotitas de agua alrededor de las botellas.


    —¿Pretendes que nos emborrachemos a las diez de la mañana? —le pregunté enarcando una ceja y dejando entrever una sonrisa macarra.


    —¿Acaso la hora nos ha influido alguna vez?


    —¡Por supuesto que no! —exclamé alzando la voz.


    Después de una buena ducha, de ponerme ropa cómoda y de bebernos cinco spritz bien cargados cada uno sin parar de prodigarnos lo mucho que nos queríamos el uno al otro, unos golpes en la puerta nos asustaron.


    —Adeltanteee… —dijo un Enrique perjudicado, riendo a carcajada limpia.


    —¡¡Joder, la que tenéis aquí montada!! Anda que avisáis, prefería unirme a vuestra fiesta en lugar de estar abajo preparando las cosas para esta noche… —Liam se sentó a nuestro lado mientras observaba a su alrededor sin dar crédito a lo que habíamos hecho—. Esta es la mejor manera de terminar el año. Sí, señor.


    —¿Qué está pasando aquí? —apareció el increíble Jared muy molesto.


    —Es una fiesta privada y no estás invitado porque me caes fatal. —Me armé de valor, me incorporé rápido y le cerré la puerta en sus narices—. ¡Ale! Asunto resuelto. —Me sacudí las manos por el trabajo bien hecho.


    Enrique y Liam se miraban alucinados.


    —¡¡Olimpia!! —se oyó a Jared gritando desde fuera—. ¿Esto es lo que quieres? Prepárate para la guerra, te vas a ir de esta isla cagando hostias.


    —¡Quizá el que se vaya seas tú! —le devolví con la fuerza que me había dado el alcohol que fluía por mi organismo.


    —Está bien, tú lo has querido —refunfuñó, y se alejó dando unos terribles pasos que retumbaban por toda la casa.


    —¿Tú eres consciente de lo que acabas de hacer? —me susurró Enrique, asustado, y yo negué con la cabeza.


    —Oli, ¡eres mi cuñada preferida! ¡Me encantas! Por fin hay alguien en esta familia que se enfrenta al temible Jared Berriel.


    Me di cuenta de lo que había hecho… pero era demasiado tarde. Ahora debía enfrentarme a Jared y eso me ponía de los nervios. «¡Viva mi mala suerte!» Me lo había buscado yo solita, cuando en realidad lo único que me había propuesto antes de llegar era ignorarlo.


    «Solo serán unos días y después todo volvería a la normalidad. ¡Venga, Oli, que tú puedes!».

  


  
    Capítulo 7


    Jared


    Hice un esfuerzo monumental para no ponerme a gritar como un energúmeno fuera, en el pasillo. No quería alertar a mis padres, suficiente mal lo estaban pasando esas Navidades por mi culpa. Pero… ¿Era una broma? ¿Había venido Olimpia a Fuerteventura a reírse de todos en mis narices? Apreté los puños para intentar tranquilizarme. Lo llevaba claro, que me hubiese hecho eso había sido el pistoletazo de salida. Ya tenía un plan perfecto para desenmascararla y que mi familia no la viera como la excelente mujer que no era. Era una estafadora, ¡una mentirosa! ¿Se pensaba que me chupaba el dedo o qué? Novia de mi hermano… por favor. Lo sabía todo. TODO. ¿Y si les contaba la verdad de una buena vez y acababa esa mierda de un plumazo? Sería tan liberador hacerlo… Jamás le dije a Enrique que sabía que mentía, siempre esperé que fuese él quien me lo confesara. Joder, ¡éramos hermanos! Qué menos que me lo afirmara con franqueza, tampoco pedía tanto. Resoplé disgustado.


    Y lo peor era que seguía como al principio, sin entender realmente qué hacía esa mujer tan desquiciante, provocadora y altiva con mi hermano, engañándonos a todos. ¡Me estaba volviendo loco! Pero lo tenía claro, iba a forzar la situación para descubrirlos.


    Cogí mi móvil del bolsillo y llamé a la única persona que podría ayudarme. ¡Estaba harto de embustes! La verdad caería con su propio peso.


    —¿Tienes algo que hacer esta noche? —le pregunté a mi interlocutor a modo de saludo—. Después del extraordinario chapuzón del año nos vemos, pondremos en marcha el plan.


    Una vez colgué me dirigí a la cocina a ayudar a mis padres a preparar lo necesario para la cena. Esa noche se desmantelaría todo y me sentía impaciente.


    ***


    La mesa estaba llena de comida, quedaba poco tiempo para terminar el año y yo no podía estar más nervioso por lo que iba a suceder. Vi como toda mi familia ocupaba su lugar, pero faltaban los dos «tortolitos». El sonido de unos tacones hizo que mi hermano y mis padres se giraran. Al notar el silencio de ellos, alcé la mirada. Joder. Intenté controlar la situación que empezaba a escaparse de mis manos, no podía apartar mis ojos de ella, llevaba un vestido negro playero que se ajustaba a su atlético cuerpo y dejaba al descubierto su vientre plano y sus interminables piernas. Estaba irresistible.


    —Me he puesto esto porque sé que después iremos a la playa… A darnos el famoso baño —se excusó Olimpia ante mi familia—. Es extraño utilizar un biquini y un vestido playero para celebrar el fin de año.


    —Estás preciosa, cariño —le dijo mi madre encantada—. Sentaos, que si no la cena se enfriará.


    Olimpia me trastocaba, me llevaba a un límite que desconocía, pues no entendía cómo podía existir una persona tan irritante como ella y, a la vez, tan hermosa: su pelo negro ondulado hasta media espalda; su estatura mediana, la medida ideal para mí; sus penetrantes ojos verdes que me sacaban el sentido. Y esos labios… esos labios que me pedían una y otra vez ser besados.


    Carraspeé e intenté tomar las riendas de la situación y empecé a servir la suculenta cena que mi madre había preparado. Pero, sin quererlo, la miré de reojo mientras comíamos. Olimpia se fascinó con el postre, la famosa trucha de batata, una empanadilla dulce de hojaldre rellena de batata. Nunca había probado nada similar y gozaba de cada bocado. Era fascinante verla disfrutar así.


    «¡Basta ya, Jared… Es tu enemiga declarada!». Mi cabeza me jugaba malas pasadas y ya no sabía qué hacer.


    Al terminar, nos pusimos todos en marcha hacia la pequeña plaza del pueblo donde tomaríamos las uvas y veríamos los fuegos artificiales para, más tarde, irnos a la playa con los amigos de siempre. El lugar estaba a reventar de gente, todos con sus saquitos de uvas y con los cotillones preparados. Se respiraba un ambiente festivo, con grupos de música tocando en un improvisado escenario.


    —¿Habéis quedado esta noche, chicos? —preguntó mi padre con curiosidad.


    —Sí, nos vamos a la playa de Majanicho después de las uvas; hemos quedado con unos compañeros de la escuela de surf de Jared —respondió Enrique, sin disimular lo encantado que estaba al encontrarse allí con todos—. ¿Os queréis venir?


    —No, hijo —soltó mi madre mientras mi padre la abrazaba por la espalda—. Nosotros ya no tenemos edad para estas fiestas. Nos iremos a casa a descansar. ¿Verdad, cariño?


    —Ahora se le llama «descansar » —susurró Liam a Olimpia haciéndola reír.


    —No seáis bobos. —Le dio mi madre una colleja a Liam de manera cariñosa—. ¿Qué pensará Oli de nosotros?


    —La verdad… —contestó Enrique—. Que sois unos fogosos.


    Todos se carcajearon menos yo, ya estaba harto de esa pantomima.


    —Cambiando de tema —captó mi padre nuestra atención—. Oli, ¿te han explicado alguna vez la leyenda de las doce uvas?


    —Ya estamos otra vez con la historia… —dije de mal humor.


    —Pues la verdad es que no. ¿Por qué no me la cuentas? —añadió Olimpia solo para molestarme.


    —Dice la leyenda —continuó mi padre— que, al terminar las doce uvas, el primer nombre que escuches será el del amor de tu vida.


    —Ya sabes, Liam, tendremos que decir «Enrique» los dos a la vez bien alto y que lo escuche —comenté para molestarlos, cosa que me puse de objetivo para empezar el año. A ver cuánto aguantaban el engaño.


    Olimpia y Enrique se miraron horrorizados. Si tan enamorados estaban, ¿no deberían sonreír?


    —¡Eso no vale! Tiene que ser un nombre dicho al azar, no premeditado —señaló mi madre—. Qué facilidad tenéis para estropear leyendas tan románticas.


    Los cuartos empezaron a sonar y vi como todos los presentes se quedaban callados preparándose para la tradición.


    —Cuidado no te ahogues —me soltó Olimpia acercándose a mí con una sonrisa maliciosa—. Igual te vas antes tú por culpa de un accidente.


    —No juegues con eso, no tiene gracia —sentencié seco apartándome de ella.


    —¡¡Vamos!! ¡Que estas son las buenas! —gritó Enrique, y cogimos la primera uva.


    Dejó su móvil en un trípode para grabarnos mientras nos las comíamos. Menudas ocurrencias tenía el chacho.


    Una campanada; primera uva: mi madre masticando con tranquilidad. Segunda uva: mi padre concentrado. Tercera uva: Liam tragándose la cuarta, iba a destiempo. Cuarta uva: Enrique tenía la boca llena. Quinta uva: mi madre regañaba a Enrique para que fuese más despacio. Sexta uva: mi madre le daba golpes en la espalda a Enrique enfadada. Séptima uva: mi padre seguía concentrado, a lo suyo. Octava uva: Liam se había terminado ya las uvas. Novena uva: Enrique le hacía tonterías a Olimpia para hacerle pasar un mal rato. Décima uva: Olimpia no le hacía ni puto caso a mi hermano y se giró hacia otro lugar. Undécima uva: Liam gritaba «Feliz año nuevo» solo, como siempre. Duodécima uva: me estaba atragantando.


    —¡¡¡Jared!!! —exclamó mi madre desesperada al ver que mi cara pasaba por todas las clases de colores hasta quedarse en el azul.


    Me estaba ahogando, no podía respirar. Sentí que mi hermano Liam me cogía en volandas y me aplicaba la maniobra de Heimlich mientras presionaba su puño contra mi abdomen, haciéndome unas compresiones secas y rápidas de dentro hacia arriba, hasta que saqué la uva de mi interior, con la mala suerte de que le di a Olimpia en todo el ojo.


    —¡¡¡Olimpia!!! —escuché que dijeron Enrique y Liam a la vez, y fueron corriendo socorrerla.


    —¿Estás bien? —se preocupó Liam inspeccionándole el ojo.


    —Sí, muchas gracias —susurré con desdén.


    —Perfectamente, tranquilos. Ha sido mala pata —afirmó Olimpia mientras se frotaba el ojo en el que le había dado.


    —Venga ya, Jared, te he dejado tranquilo al ver que ya respirabas con normalidad —me contestó Liam enfadado.


    —Si es que siempre igual —nos regañó mi madre—. Cuántas veces os tengo que decir que vigiléis con las uvas. Parecéis niños pequeños.


    —¡¡¡Feliz año nuevo!!! —gritó mi padre con entusiasmo—. Pero ¿qué os pasa? —preguntó al vernos a todos tan enfadados y a mi madre mirándolo con cara de asesina.


    A buenas horas se había despertado. Ya me podría morir que ni se enteraba.


    —¡Tú a tú rollo! —le contestó mi madre ofendida—. ¡Aquí tus hijos se ahogan y ni te enteras!


    —Mujer —la cogió mi padre entre sus brazos—, ya son mayores. ¿Cómo me iba a imaginar que podía pasar algo así?


    —Con estos desastres de hijos te puedes esperar cualquier cosa —dijo mientras nos señalaba.


    —Bueno… —intentó apaciguar la situación mi padre —. ¿Estáis bien?


    Todos asentimos y de pronto un pitido inició los fuegos artificiales. Mi madre parecía más calmada y nos abrazó a todos deseándonos un buen año mientras mirábamos embobados las luces que teñían de colores vivos el gran cielo oscuro.


    —¿Sabéis que los fuegos artificiales se crearon en la antigua China para ahuyentar los malos espíritus? —nos explicó Olimpia mientras los observaba con fascinación.


    —¿Y tú cómo sabes eso? —le preguntó Liam sorprendido.


    —Porque es una científica sabionda —apostilló Enrique haciéndola enrojecer.


    —¡Pues ya no os cuento nada más! —contestó ella enfurruñada.


    Enrique la abrazó con cariño; por mucho que lo negara, se notaba el aprecio que se tenían el uno al otro.


    —Venga, enfadica… —le susurró mi hermano para después darle un beso en la sien—, continúa ilustrándonos, que parece interesante.


    —¡Sí! —exclamó mi madre prestando atención a lo que nos contaba.


    —¿Y sabéis por qué nos gustan tanto? —Negamos con la cabeza. Se nos veía abducidos con todo este tema, había captado por completo el interés de todos nosotros—. Las luces brillantes de los fuegos artificiales encienden los sistemas de alerta de nuestro cerebro. Si te pones muy nervioso, la amígdala es la responsable, ya que detecta el miedo y nos avisa. Ahora, las luces anticipan el peligro del sonido que provocan los fuegos artificiales y terminan por activar la amígdala. Aquí se genera a su vez una liberación de dopamina, el químico que regula la felicidad y el placer.


    —Vale —la cortó mi padre—. Me he perdido completamente.


    Liam soltó una carcajada, el muy sinvergüenza entendía a la perfección lo que Olimpia contaba.


    —¿Y si lo explicas de manera que el resto de los mortales pueda entenderlo? —le preguntó Enrique, divertido con la situación.


    —En otras palabras —acabó cediendo Olimpia—, cuando estallan los fuegos artificiales lo primero que podemos observar son los colores y el humo, y después escuchamos el sonido de la explosión; esto se debe a que la luz es mucho más veloz que los sonidos, por tanto, antes puedes ver los tonos brillantes que apreciar el ruido. La mayoría de las personas sienten felicidad, emoción, adrenalina o seguridad al verlos.


    —¿Y qué sientes tú? —se me escapó la pregunta.


    Ella, sorprendida por haber entrado yo en el juego, me contestó.


    —Magia —susurró en la traca final, y me quedé embobado mientras la miraba.

  


  
    Capítulo 8


    Olimpia


    ¿Magia? ¡¡Tonta, tonta y mil veces tonta!! ¡Este hombre me iba a llevar por el camino de la amargura! Ahora te hablo, ahora te ignoro y, por si fuera poco, ¡me había declarado la guerra! Pero esto no volvería a pasar, me había pillado con la guardia baja…


    Los padres de Enrique se despidieron de nosotros, se fueron con unos vecinos a tomar la última copa en su casa, alegando que eran demasiado mayores para estar entre tanta juventud.


    Unos segundos más tarde, Jared se fue y me dejó sola, apartándose de los demás mientras hablaba con dos chicos. A su alrededor había mujeres que intentaban llamar su atención. No me extrañaba; aunque no me gustase admitirlo, era muy guapo. Pero solía pasar: los que tenían pinta de buenazos, al final eran incluso peores que a los que se los veía venir a kilómetros de distancia.


    Aproveché ese momento para llamar a mi familia y felicitarles el año nuevo que entraba. Caminé sin rumbo fijo con el teléfono pegado en mi oreja, sumergida en la conversación que entablaba con mis hermanas. Hasta que, al final, colgué con un buen sabor de boca al saber que todo iba bien.


    Según Enrique, esa noche marcaría un antes y un después en nuestra vida, decía que lo presentía, que lo notaba en el ambiente… Y, para empezar, no estaba nada desencaminado cuando el bruto de su hermano me dejó medio ciega.


    —Deberías ponerte hielo en ese ojo —me comentó Liam acercándose a mí junto a Enrique—. Se te está hinchando… y mañana tendrás un bonito moratón.


    —¡Voy a por hielo a la barra! —informó Enrique para, poco después, perderse entre la multitud.


    —¡Tráeme un vodka negro con cola! —le chillé, y él me mostró su dedo pulgar erguido para afirmar que me había escuchado—. Esta noche lo necesitaré…


    —Aún queda mucha noche por delante, Oli… Y ¡no ha llegado la mejor parte!


    —Precisamente por eso, tengo que sacar fuerzas de donde sea para aguantar al duro e implacable Jared.


    Liam se descojonó y asintió ante mi comentario.


    —Lo que necesita mi hermano es una chica que lo mantenga a raya y dejarse de tantas tonterías… Lleva casi cinco años sin fijarse en una mujer de manera seria.


    Mi mente iba acelerada, ahora disponía de más información sobre Jared y cavilé cuál sería mi siguiente paso para molestarle.


    —Pues no será porque no tenga donde escoger… —le señalé entre las féminas que lo rodeaban.


    —Pero nada podemos hacer si está cerrado a cal y canto a conocer gente nueva. Y, aparte…


    Lo miré con expectación. «Venga, Liam, dame más información suculenta». Él tenía la respuesta y mi maquiavélico plan empezaba a coger fuerza.


    —Dejémoslo en que no es como tú, bella Olimpia… Eres de las que tienen una pareja estable e incluso de las que se casan —continuó—. ¿A qué demonios espera Enrique para pedirte matrimonio?


    Me atraganté con mi propia saliva al oír su sugerencia. Si Liam supiera la verdad… Llevaba el mismo tiempo o más que su hermano sin dejar entrar a un hombre decente en mi vida. Y no por falta de ganas. Debía cortar de raíz toda esa locura de que Enrique y yo éramos novios, se nos estaba yendo de las manos y las represalias serían horribles.


    —Ya estoy aquí, preciosa —susurró en mi oído Enrique, y me plantó un tímido beso en la sien—. Un vodka con cola para ti —me lo tendió con una sonrisa—, y un poco de hielo para tu ojo maltrecho.


    —Qué bonito es el amor… —suspiró Liam con un deje divertido—. ¡Hermanito! —le pasó el brazo por su hombro—, estábamos hablando de cuándo te lanzarás a la piscina y le pedirás a este bomboncito que se case contigo.


    Tenía la garganta seca y me bebí el contenido de la copa de casi un solo trago. Enrique me miró pálido. Esperaba que no se le pasara por la cabeza tal barbaridad. Pero, visto lo visto, de él, me podía imaginar cualquier cosa.


    —¡Cierto, Enrique! —dijo Jared asustándome al no enterarme de que se encontraba entre nosotros—. ¡A mamá la harías muy feliz! Piensa que está encantadísima con Olimpia.


    El contenido del vaso se me fue hacia el otro lado y empecé a toser sin parar. Liam, preocupado, me daba golpes a la espalda, y yo, cuando me recuperé, maté a Jared con la mirada. Y él, el muy…, me respondió con una sonrisa maligna muy sensual, estaba segura de que desintegraba bragas con ella.


    «Oli, céntrate». Él solo quería joderme. Era indudable de que no me querría en su familia ni harto de vino.


    —¿Estás bien? —me preguntó Jared con aparente inocencia.


    ¿Qué problema tenía conmigo? No le había hecho nada para que se comportara así, no entendía el odio que derrochaba hacia mi persona.


    Asentí y forcé una sonrisa, era consciente de que aquella farsa empezaba a crecer a una velocidad de vértigo y el único que la podía frenar se encontraba animado hablando con sus hermanos.


    «¡S.O.S! ¡Oli llamando a Enrique! Paremos esto de una vez, por favor».


    ***


    Reconocí aquella playa tan pronto aparcó Jared el todoterreno. Era preciosa, un rincón único en la isla. Estaba rodeada de pequeñas casas costeras blancas y azules. Era poco conocida y transitada. El camino arenoso y con piedras la hacía de difícil acceso para gente que iba con coches de alquiler. A menudo, los turistas como yo se quedaban en Corralejo o, simplemente, conducían hasta la playa del Mejillón para hacerse fotos con la arena repleta de piedras y palomitas —bueno, estructuras calcáreas de algas que eran arrastradas por el mar a la costa y que, cuando morían , llegaban a las playas del norte en forma de piedrecitas blancas parecidas a las palomitas, algo maravilloso de presenciar—, para después de hacerse las mil fotografías, volver por el mismo lugar por el que habían ido. Las personas que llegaban donde estábamos nosotros lo hacían para practicar surf o eran locales que pasaban por esa carretera para que la poli no los cogiera si se habían sobrepasado con el alcohol.


    En la orilla había jóvenes alrededor de hogueras que se encontraban cada pocos pasos.


    La magia de Fuerteventura se me estaba contagiando. El olor, las calas, la gente… Era como estar dentro de una burbuja que, tarde o temprano, terminaría por explotar.


    No fui consciente hasta ese momento de lo mucho que necesitaba aquel descanso en mi vida. Me deleité con lo que estaba sintiendo, alcé los brazos y cerré los ojos… como si pudiera volar. El suave viento acariciaba mi cuerpo y alborotaba mi pelo. Por un momento quise chillar de felicidad, los cócteles que había tomado durante la noche empezaban a hacer su efecto. Pero sabía que me debía controlar si no quería que toda esa gente que se encontraba allí me tachara de loca.


    De forma brusca, Jared apareció a mi lado con sus hermanos. Enrique y Liam llevaban sus respectivas tablas de surf, y él, un cubo negro repleto de cervezas con hielo.


    —¿Podemos continuar o la princesita no ha terminado su meditación? —Fulminé a Jared con la mirada y sus hermanos rieron ante su estúpido comentario—. Vayamos a la última hoguera, que nos esperan Óscar y Aitor.


    Caminamos unos minutos por la arena hasta llegar a ellos y dejamos nuestras cosas en el suelo.


    —¡Hola! —saludó un chico dándole unas palmadas a la espalda a Jared—. Lo sentimos, pero hemos empezado la fiesta sin vosotros.


    —¡Hombre, si tenemos a los hermanos Berriel al completo! Como en los viejos tiempos. —Se acercó el otro a nosotros con unas cervezas en las manos—. ¡Y tú debes ser Oli, la novia de este patosillo de aquí! —señaló con el botellín a Enrique—. Encantado, soy Óscar.


    —Mucho gusto. —Le sonreí, me contentaba la confianza que había entre ellos.


    —¿Una cerveza, cariño? —me preguntó Enrique quitándole una a Óscar y poniéndola en mi mano.


    —Gracias, la necesitaba. —Le guiñé un ojo a mi amigo y le eché un trago a la bebida.


    —¡Vamos a emborracharnos! —gritó Liam a los cuatro vientos.


    Vi como Jared se apartaba de nosotros y andaba hacia la orilla. Parecía cansado, taciturno, pequeño. Como si el océano le hubiese abducido por completo la energía. Como si deseara desde lo más profundo de su ser desaparecer entre las olas. Era una imagen melancólica y sentí una conexión extraña. No, no era lástima… Era más.


    Los gritos de los chicos me sacaron de mi ensoñación, empezaron a correr sin ropa con un gorro de papa Noel muy gracioso, mientras se dirigían al mar. Espera. Un. Momento. ¿Desnudos? No tuve tiempo de reaccionar, me tapé los ojos con las manos y dejé caer la cerveza, que se derramó por completo en la arena.


    —¡¡¡Vamos, Oli!!! —dijo Enrique pasando veloz por mi lado mientras se tiraba al agua.


    —¡Es ahora o nunca, cuñadita! No lo pienses o no te meterás.


    Me cogió de la mano Liam y me puso un gorrito igual al suyo.


    Contagiándome de su locura, empecé a desvestirme y vi como el rostro de Jared se contraía.


    —¿Te vas a quedar aquí?


    —Sí.


    —No me digas que al increíble Jared le da apuro estar desnudo… —le piqué para ver si reaccionaba, pero no recibí respuesta de su parte.


    Olas lentas y apasionadas acariciaban dulcemente mis pies descalzos. El agua estaba helada y un escalofrío recorrió todo mi sistema nervioso. Liam saltó como instantes antes había hecho su hermano y me salpicó por completo.


    —¡No quiero morir congelada! —me quejé mientras me rodeaba el pecho con mis brazos, como si eso me pudiese proteger de una hipotermia.


    —No seas miedica, Oli… Seguro que para tus estudios te has metido en aguas más frías que estas —se río Enrique de mí y hundió su cabeza, dejando entrever sus penetrantes ojos, dirigiéndose hacia mí.


    —¡Ni se te ocurra! —chillé.


    Pero ya era demasiado tarde. Me tomó entre sus brazos y, al notarlo, exhalé un grito, su cuerpo estaba gélido. No me dio tiempo a reaccionar y, de repente, el agua me empapó y sentí como si mil cuchillos se clavasen en mi piel.


    Después del momento inicial y con unos cuantos largos, por fin mi cuerpo se acostumbró a la baja temperatura.


    —¡Enrique! —le llamé mientras salía del mar—. ¿Me dejas tu tabla?


    Él asintió y le hizo una aguadilla al pesado de Liam.


    —¿Vas a surfear? —preguntó Jared a mi lado extrañado y con la cara desencajada.


    —Lo voy a intentar… Desde el verano que estuve aquí no lo práctico.


    Fui hacia donde habíamos dejado las cosas, me puse el bikini, no quería dar un escándalo mostrando más de lo que debía, una cosa era dentro del mar y la otra cabalgando una ola. Finalmente, me hice con la tabla. Me coloqué el invento en el tobillo derecho y me metí de nuevo en el agua. Remé hasta el pico donde se empezaban a formar pequeñas olas. Tampoco quería alejarme demasiado, no era buena idea con la cantidad de alcohol que había ingerido y el tiempo que llevaba sin hacerlo. Intenté pillar alguna, pero estaba un poco borracha y no podía parar de ejecutar la croqueta marina. No había manera.


    Más tarde, se unieron Aitor y Óscar con dos chicas que eran amigas suyas, llamadas Alicia y Kat. Jugamos entre las olas como si fuésemos niños pequeños, como si nos conociésemos desde siempre. Hablamos durante unos minutos que me parecieron horas.


    Cuando los demás empezaron a notar que el frío les calaba los huesos, fueron desapareciendo hacia la hoguera. Yo me senté en la tabla donde comenzaba la serie. El mar estaba en calma y en ese momento entendí que, ese ratito con gente a la que acababa de conocer, con el primer chapuzón del año y con unas cervezas bien fresquitas, las risas vendrían solas.


    Liam se sentó junto a mí con su tabla, nos quedamos unos instantes en silencio contemplando lo que nos rodeaba.


    —Es asombroso —susurré más para mí que para él.


    —Lo que es alucinante es que no te acuerdes de surfear.


    Me reí y le di un golpe que le hizo perder el equilibrio y caer de la tabla.


    —Deberíamos salir del agua, empiezo a no sentir mis extremidades —me informó Liam mientras sacaba las manos y las movía para hacer circular la sangre hacia sus dedos.


    Asentí, salimos de ella entre risas y empujones. Al llegar a la orilla nos quitamos el invento y fuimos donde estaban todos. En la hoguera se encontraba Jared con la única compañía de su botellín de cerveza, nos miraba furioso. Nos vestimos y Liam fue a dejar las tablas en el coche y yo me acerqué a su hermano. Quise preguntarle qué le pasaba, pero opté por morderme la lengua. Bajé la cabeza para secarme el pelo con una toalla y después alzarla salpicando con pequeñas gotas lo que tenía por delante. Y… me topé con sus ojos desafiantes, me estaba evaluando. Desvié la mirada hacia las brasas, varias chispas saltaron y, al notarlas en mi piel, pegué un pequeño respingo.


    —¿Dónde están todos?


    —Si hubieras venido con ellos lo sabrías… pero has preferido quedarte a solas con mi hermano. ¿No tienes suficiente con Enrique que también quieres ligarte a Liam?


    Su tono provocador me puso de los nervios. Mi cara ardía y no precisamente por el fuego. Sus palabras me herían, sobre todo porque nada de lo que decía era cierto. Tenía unas ganas de que lo supiese… solo para ver cómo me pedía perdón por esos comentarios tan dañinos. Pero claro, Jared era un…


    —¡Eres un auténtico capullo!


    Me fui y le dejé con la palabra en la boca y con la cara desencajada.

  


  
    Capítulo 9


    Jared


    Ver a Olimpia desnuda en el agua fue un duro golpe que me devolvió a la realidad. La verdad era que me sentía atraído por ella desde la primera vez que la vi. En ese momento, me habría encantado poder revolcarme con Olimpia en la arena, despertar desnudos y saciados en la orilla, con nuestros cuerpos impregnados de salitre... Pero debía quitarme esos pensamientos de la cabeza, mi misión no era otra que distanciarme y menospreciarla como se merecía.


    Los recuerdos volvieron a mí con más fuerza, los putos recuerdos que me abrasaban y me recordaban quién era Olimpia. Y que todo lo que recibiría de mí sería una simple y fría indiferencia. Sin embargo, al verla con Liam subida en esa tabla no pude evitar preocuparme. Tenerla ahí tan cerca, frente a mí, me hizo darme cuenta de que quizá, por más que quisiera odiarla, jamás podría no sentir algo por ella. Estaba jodido.


    —¡Traemos refuerzos! —gritó Óscar mientras se acercaba con los demás con varios cubos llenos de cervezas.


    —¿Ya han salido del agua Liam y Oli? —preguntó Enrique inquieto—. ¡Se van a helar!


    —Estamos aquí —dijo Liam posando su mano en el hombro de Enrique—. Hemos ido a dejar las tablas.


    Nos sentamos todos alrededor de la hoguera, las birras iban de un lado a otro sin descanso. Cuando creía que ya no vendría, por fin Alec apareció. Era el momento de desenmascararlo todo, me sentía eufórico.


    —¡Chachos! Os presento a Alec. —Los ojos de Enrique fueron a parar directamente a los de Olimpia, que se les salían de sus órbitas, estaban desencajados—. Lo conocí en Barcelona hace años y… bueno, está pasando las vacaciones de Navidad en la isla.


    —Encantado —susurró Enrique aparentando que no le conocía de nada.


    Olimpia se acercó a ellos y se presentó, al igual que todos los demás. Alec se hizo un hueco entre Aitor y Alicia y se sentó. A esas alturas de la noche todos llevábamos una borrachera bastante curiosa. Y entonces se me ocurrió uno de esos estúpidos juegos a los que jugábamos de adolescentes y que mi hermano Enrique inventó.


    —Enrique, ¿recuerdas aquel juego de beber que nos divirtió tantas noches cuando salíamos?


    —¿Un juego? —me respondió Alicia con una sonrisa lobuna, parecía que le gustaba la idea—. ¿De qué trata?


    —¿El de las apuestas? —preguntó mi hermano Liam—. Creo que ahora mismo, en la situación de embriaguez en la que nos encontramos, puede ser muy peligroso.


    Me reí a carcajadas y expliqué en qué consistía el dichoso juego. Acción que se hacía, deseo que se ganaba. Si la persona se rendía o pasaba, debía beber la cantidad de alcohol que los demás jugadores imponían.


    —¿Y qué deseos podemos pedir? —cuestionó Kat divertida.


    —A menudo, se hace otra apuesta, aunque si queremos que el juego sea más interesante, podría haber un premio de por medio. Un deseo que se pueda cumplir con los que estamos hoy aquí, por ejemplo. —Nos contó Olimpia, que parecía sabedora de las normas, y le dio un codazo a Enrique en la barriga.


    —¡Qué divertido! Nos apuntamos —dijo Alicia mientras alzaba una mano con Kat.


    —¡Nosotros también! —se unieron Aitor y Óscar, dejándome ver con claridad sus intenciones. Qué cabrones…


    —Yo… Creo que somos demasiado mayores para esto —se negó Enrique con esa absurda escusa.


    —Pues yo pienso que nos lo pasaremos de vicio. —Olimpia me sorprendió, no entendía sus ganas de jugar—. Nosotros también lo haremos. —Se señaló a ella misma y a Enrique.


    —¿Y quién empieza? —Alec examinó a cada uno de los presentes.


    —Esto va a acabar muy mal, lo presiento —manifestó Liam, rindiéndose ante el entusiasmo de los demás.


    —Enrique —comencé, sin medias tintas, centrándome en mi objetivo—, si le pides matrimonio a Olimpia, habrá deseo.


    Todos exclamaron un «ohh» de extrema emoción, expectantes por la situación que se les presentaba.


    —Eso no vale, es demasiado fácil —se quejó Liam sin entender el porqué de mi prueba, que más bien le parecía una ayuda.


    —¿Qué dices, Enrique? Si lo haces, podrás pedir lo que quieras a cambio, y si no, tendrás tu castigo alcohólico, sabes que suelo ser muy creativo... —le piqué.


    Olimpia lo miraba con fijeza negando con la cabeza, después me observó, parecía que quería matarme. Enrique se alzó y se puso delante de ella con una sonrisa de perdonavidas. Poco a poco se fue arrodillando. No me lo podía creer. ¿Hasta qué punto seguirían con la puta farsa?


    —Oli, sé que esto, no entraba en nuestros planes, pero…


    —¡Anda ya! Si lleváis media vida juntos —apostilló Liam aún sin creerlo.


    Todos se carcajearon sin apartar la mirada de la pareja.


    —¡Déjale continuar, pesado! —gimoteó Kat absorta en lo que transcurría.


    —Pues, eso… como dice mi hermano, llevamos tiempo juntos… y… opino que es el momento de dar un paso más en nuestra relación... Oli, ¿te quieres casar conmigo?


    Los aplausos de los presentes no se hicieron esperar. Olimpia, roja como un tomate, no sabía dónde meterse, y con sinceridad, yo tampoco. Nuestros amigos estaban nerviosos esperando la respuesta de ella hasta que, Enrique, dejándonos a cuadros, abrió una lata de un refresco que tenía a mano y le entregó la anilla a Olimpia.


    «¿Qué dirás ahora, pequeña mentirosa?».


    —No.


    Su negativa retumbó por toda la playa, incluso me sorprendió, no la creía capaz de decir la verdad de una maldita vez. Enrique, igual de asombrado, se cayó de culo en la arena, poniéndose de lleno en el papel de hombre rechazado por su amada.


    —¡Así no quiero que me lo pidas! —le gritó enfadada—. ¡Hasta que no lo hagas de una manera especial, mi contestación seguirá siendo la misma! ¡NOOO! Tú te crees… —le codeó a Liam, que estaba a su lado, y él asintió en respuesta—. ¡Una pedida así debería estar prohibida! Borracho y en un juego. ¿Tan poco me quieres? —le preguntó desviando la mirada hacia mi hermano, que se echó a reír a carcajada limpia con las ocurrencias de su amiga.


    Una cosa debía admitir, la muy cabrona era lista, de esta se había librado, pero aún quedaba noche y mucho juego por delante. Incluso a mí me la hubiese colado si no supiese la verdad.


    —¿Y ahora qué? ¿Le damos la prueba por válida o proponemos otra? —cuestionó Aitor, sin saber cómo debía continuar el juego.


    —Eh, eh, eh… —se manifestó Olimpia para defender a Enrique—. Él, su parte, la ha cumplido, mi respuesta no es su culpa.


    Todos asintieron. Mierda, ahora le tocaba a mi hermano pedir un deseo. Estaba jodido, seguro que me la devolvería de alguna manera cruel.


    —Muy bien —sentencié—. ¿Cuál es tu deseo, Enrique?


    El aludido se puso de pie y empezó a caminar por la fina arena sin rumbo fijo, cavilando cuál sería la mejor opción. Unos minutos más tarde, después de los abucheos de los demás, por fin se decidió.


    —Seguro que Liam estará de acuerdo conmigo.


    Él, que no sabía a lo que se refería, esperó a que nuestro hermano le diera más información para opinar.


    —Deseo que Jared le dé clases de surf a Oli.


    Un silencio se instauró entre todos nosotros. Me quedé sin palabras. Ellos conocían mi reticencia a hacerlo, ellos sabían que no la tragaba. Ellos comprendían que, desde que pasó lo que pasó, no me había vuelto a meter en el mar. Primero me regalaban la tabla que deseé de joven y ahora esto. ¡Estaba harto! Iba a saltar cuando de repente lo hizo una Olimpia aún más enfadada que yo.


    —¡Pero si ya sé! —Miró ella desencajada y enfurecida a mi hermano—. ¡Me queréis dejar tranquila! No entiendo por qué la habéis cogido conmigo para meterme en las pruebas y en los deseos.


    —Oli… —la tranquilizó Liam—. Enrique tiene razón, no conozco a nadie mejor que te pueda enseñar que Jared.


    Olimpia hizo la intención de hablar y mi hermano la cortó.


    —Tenemos claro que sabes surfear, pero antes has demostrado que has olvidado gran parte… y es lo más normal si no lo has vuelto a hacer desde aquel verano. Venga, te irá bien y lo vas a disfrutar.


    —Luego no querrás irte de la isla —bromeó Óscar haciendo sonreír a todos menos a mí.


    —Está bien —acabó cediendo mientras fijaba su dura mirada en mí—. ¿Y tú qué opinas?


    —No se puede negar. Forma parte del juego —dijo un orgulloso Enrique—. Son las normas.


    Olimpia y yo nos giramos a la vez para fulminarlo con la mirada.


    —Un reglamento que se cambia a nuestro antojo, en función de con quién juguemos y del momento —susurré porque la situación me superaba y debía agarrarme a algo, por muy insignificante que fuera.


    —Las hemos dicho antes de empezar, Jared. Han quedado muy claras, así que ahora no te puedes negar.


    —Está bien —dije al fin sorprendiéndoles a todos.


    Se quedaron parados, no esperaban que me rindiese tan fácilmente, pero tenía una idea brillante que me rondaba la cabeza para anular el deseo de mi hermano.


    Continuamos el juego entre risas y cachondeo. Las pruebas cada vez eran más surrealistas y difíciles de cumplir, hasta que por fin fue mi turno.


    —Tengo la prueba ideal para Jared —canturreó Olimpia, que ya llevaba demasiadas copas de más. No comprendía cómo un cuerpo tan pequeño podía albergar tal resistencia al alcohol sin tumbarla—. Jared, ¿ves aquella chica de allí? Quiero que te la ligues, que te enrolles con ella delante de todos nosotros, hasta el punto de dejarla cachonda perdida.


    —¡¡¡Wooow!!! Esto empieza a ponerse calentito… —se abanicó con la mano Kat, deseando ser ella la chica que mencionaba Olimpia.


    Sabía que era demasiado lo que pedía, y más al pasar tantos años desde la última. Pero eso ella lo desconocía, ¿no? ¿Me estaría poniendo a prueba como yo había hecho con ella? Sería tan fácil decir que no, que pasaba... Pero no podía permitirme rendirme, y más cuando tenía tan claro el deseo que debía formular al final.


    —Nunca me he esforzado para cortejar a una mujer, ellas se acercan a mí y yo elijo a la que más me gusta. —Le dediqué una mirada pícara subida de tono, dándole a entender que aceptaba el reto.


    Olimpia había despertado mi instinto kamikaze de la competición. Uno que hacía tiempo que yacía dormido. Me dirigí hacia la chica en cuestión, la que me había señalado. Cuando entablé conversación con ella, me dejé seducir por esa preciosa rubia de largas piernas con un diminuto biquini. Era cierto que había perdido la costumbre de ligar, básicamente me centraba en la escuela y en mi familia. Me lo planteé como si estuviese de retiro espiritual, mientras trataba de organizar mi mente y mi vida. Algo que no había logrado, aunque lo intenté de todas las maneras posibles.


    —¿Qué tengo que hacer para que me invites a una copa? —preguntó ella sugerente, a la vez que se acariciaba con sutileza el escote.


    —Besarme —susurré observando a mis amigos, pero sobre todo a Olimpia, para que captara que había ganado la apuesta.


    —Perfecto —murmuró la chica cerca de mis labios mientras me devoraba con la mirada y se humedecía con lentitud los suyos.


    En un instante, mis ojos se clavaron en Olimpia y pensé en lo a gusto que me encontraría al imaginar que esa rubia era ella, en lo fácil que sería besarla y perderme por una noche, sin compromiso, sin más expectativas de pasar un buen rato, ya que con Olimpia lo tenía prohibido. Se acercó más a mí hasta que su boca rozó mi oído.


    —Me encantaría pasar la noche contigo, pero intuyo que se trata de un simple juego y yo no soy de esas. Veo que no puedes apartar los ojos de ella —señaló a Olimpia—. Si quieres darle un poco de celos, me parece bien. No obstante, no pasará de eso.


    Intenté negarlo, se había hecho una idea equivocada, pero después recapacité porque a mí, en realidad, ya me servía. Acepté su propuesta con un simple asentimiento.


    Me devoró y en un minuto me hizo perder el sentido. Era una seductora nata y a mí me resultaba tremendamente excitante saber que Olimpia me observaba. Mi cuerpo respondió y pasé los brazos alrededor de su cuello mientras la atraía hacia mí. Sus labios eran suaves y cálidos, y cuando sentí su lengua explorando mi boca a conciencia no pude evitar soltar un gemido. Poco después se apartó de mí y se alejó al tiempo que me sonreía con descaro.

  


  
    Capítulo 10


    Olimpia


    La rubia se había acercado sensualmente a Jared y le acariciaba el pecho. Sus ojos se encontraban fijos en sus labios. No quería verlo, pero estaba paralizada y no podía dejar de mirar. Hasta que ella posó su boca en la de él. Giré la cara, porque ya había visto suficiente. Jared había ganado la apuesta. Ahora sí que estaba cabreada de verdad. Noté un dolor en el pecho, como si se me hubiese parado el corazón, y sentí unas irrefrenables ganas de llorar. ¿Por qué? Pues porque una vocecita interior no paraba de susurrarme que estaba celosa. Era una combinación explosiva, me sentía cabreada y celosa pero, por encima de todo, triste y cansada de la situación a la cual no entendía cómo había llegado y no le encontraba ningún sentido. Mi nivel de locura se disparaba de una forma alarmante.


    Todos bebimos una barbaridad y ese estado en el que me hallaba era consecuencia de ello. Observé a los que me rodeaban, parecían felices y se divertían, hasta que mis ojos colisionaron con los de Jared. Y entonces quise morir.


    Se estaba acercando a nosotros con su cerveza en la mano y con cara de satisfacción, sabiéndose ganador del deseo. Los demás se giraron al ver que ya se encontraba allí.


    —Deseo no enseñarle a Olimpia a hacer surf.


    ¿Perdona? ¡Estaba yo más indignada que él al saber que tendríamos que pasar tiempo juntos!


    —¡Eso no vale! —gritó Enrique sin creer lo que su hermano proponía—. Se debe cumplir mi deseo, no anularlo.


    Nuestros amigos asintieron conformes.


    —No sabía que me tuvieras tanto miedo… —farfullé con sarcasmo haciendo sonreír a todos.


    —¿Miedo? —preguntó mirándome con descaro—. Jamás te he temido, princesita, y mucho menos ahora.


    —Pues yo creo que desconfías de ti, porque podrías sentirte atraído por mí y por eso huyes —tanteé para provocarlo—. Y claro, no te lo puedes permitir, ya que soy la novia de tu hermano.


    Todos observaban atónitos la conversación como si de una partida de tenis se tratara, absortos en lo que nos decíamos.


    Mamacita, qué malo era beber… ¡Señoras y señores, demos una calurosa bienvenida a Olimpia sin filtros!


    Enrique no paraba de tirar de mi brazo para dejarlo estar de una maldita vez, estábamos haciendo un numerito que ni en el programa ese de la tele de los matrimonios.


    —¡En el caso de que me provocaras algo sería, sin lugar a duda, odio! Y no es por ti, princesita. Es por mí. No aguantaría más de una hora seguida a solas a tu lado.


    —Deja de llamarme princesita —le susurré inclinándome hacia él, soltándome del agarre de Enrique y acercándome mucho a su rostro reprimiendo mis ganas de arrancarle los ojos, para después dar media vuelta y hablarle a los demás—. ¡No entiendo por qué me dice de esta manera! Me saca de quicio.


    —¡Vamos, Olimpia, si hasta el bikini y el vestidito playero que utilizas son de marca, por favor! —exclamó él reprochando la ropa que llevaba.


    —Ah, ya lo entiendo. —Sonreí con malicia—. Prefieres que vaya sin nada, como antes, ¿no, Jared? —pregunté con guasa mientras él se volvía hacia mí para enfrentarse a mi mirada—. Uy, mejor no. No quiero que tus ojos tengan que sufrir otra vez por mi culpa. A ver si al final tendrás pesadillas, no podría perdonármelo.


    ¿De dónde venía esa mirada de odio de Jared hacia mí? ¿Y por qué me dolía que lo hiciera? ¿Tanto le había dañado mi comentario? Pues, qué narices, se lo merecía.


    —Venga, chicos, haya paz… —nos separó un alarmado Liam—. Solo es un juego. ¿Veis? —preguntó, girándose hacia atrás, enfocándose en nuestros colegas—. No era una buena idea.


    —¡Oye! —codeó Aitor a Enrique—. ¿Cómo es que estás tan tranquilo? Tu novia está insinuando cosas que, si fuera la mía, no me gustarían ni un pelo.


    —Eso… tú mete más leña en el fuego —le recriminó Liam llegando al tope de su paciencia.


    Alec, que no dijo casi nada en la velada y actuó como si no nos conociera durante la noche para proteger nuestro secreto —que, por lo visto, ya sabía—, cogió todas sus cosas y echó a andar hacia el aparcamiento. Si yo estuviera en su misma situación me habría largado mucho antes, este chico tenía el cielo ganado. Pero intuía que algo muy gordo iba a pasar, sobre todo, cuando vi que Enrique corría hacia él para detenerlo. Y, entonces, las personas que me rodeaban empezaron a hablar y a discutir a la vez sobre el maldito juego. Me escabullí entre todos ellos para dirigirme hacia esos dos, no quería que la sangre llegase al río.


    —¡Espera, Alec! —le pidió Enrique mientras corría hacia él—. Necesito hablar contigo.


    El silencio que había en el parking era sobrenatural, atrás quedaban la música y la gente charlando. Por un momento, pensé que iba a huir sin darle la oportunidad de explicarse. Y me dolía, me dolía muchísimo ver que dos personas que apreciaba y que se querían tanto se encontrasen en esa situación: mirándose como dos completos desconocidos. No los reconocía.


    —No puedo esperarte más —susurró Alec lo suficientemente fuerte para que yo lo escuchase—. Ya… no puedo.


    —Ten paciencia, de verdad —le cogió el mentón con los dedos y le forzó a que lo mirase—. Cuando terminen estas vacaciones se lo contaré.


    —Esta noche… te le has propuesto… —me señaló con el dedo, dándome a entender que sabía que estaba allí presenciándolo todo—. ¿Hasta dónde eres capaz de llegar para escondernos?


    —¡Solo es un juego!


    —Con pasar hubiese sido suficiente, Enrique, pero no. Y ahora… Estabas dispuesto a meterte en medio para que no se destapase vuestra «no relación». Y yo no podía verlo… ya no.


    —Por favor… —lo cogió del brazo—. Esta vez es verdad…, cree en mí.


    —Mira, logro entender que tu mejor amiga te siga el rollo, aunque ella no supiese nada en un principio. E incluso que te perdonara. Pero yo ya no puedo seguir fingiendo. Y menos cuando sé que la lucha contigo está perdida. Tú no quieres decepcionar a tu familia y yo ya no soy capaz de seguir siendo infiel a mí mismo.


    Enrique, desesperado mientras veía que la situación se le escapaba de las manos, se lanzó hacia él y lo besó. Alec no se movía, no movía ni un músculo. Como si el mundo se hubiese parado para los dos, como si por un momento todo su alrededor se hubiese esfumado y se hubiesen quedado solos por completo.


    No sé cuánto tiempo pasó, pero escuché un carraspeo a mi espalda. Sobresaltada, levanté la cabeza y me encontré con sus hermanos. Podía leer el asombro en la cara de Liam, sobre todo al no entender qué hacía allí parada sin impedir que mi supuesto novio se besara con otra persona. En concreto, con un chico. En cambio, en la de Jared no había ningún tipo de emoción.


    —¡Mierda! —exclamó Enrique y palideció cuando se percató de la presencia de sus hermanos. Su acompañante estaba quieto en su sitio, tal cual hacía unos segundos antes, y no parecía sorprendido—. Alec, por favor, ¿te podrías meter en el coche y esperarme? En unos minutos estoy contigo. —Él hizo caso a un preocupado Enrique y se dirigió hacia donde le había indicado—. ¿Desde cuándo estáis aquí?


    —Habíais desaparecido Olimpia y tú, y os hemos venido a buscar para irnos a casa —le contestó Jared mientras clavaba su fría mirada en él.


    Era el mejor momento para que Enrique, por fin, pudiese ser franco con sus hermanos.


    —Yo… bueno… nosotros… esto…


    —¿Hay algo que nos quieras explicar? —preguntó Liam mientras daba un paso hacia ellos en son de paz.


    —Eh… en realidad… No es lo que parece.


    —¡¡¿Que no es lo que parece?!! —repitió Jared sin creerlo—. ¡Qué fuerte es lo tuyo! —gruñó y se alejó de ellos a grandes zancadas, maldiciendo todo lo habido y por haber.


    —Jared… —lo llamó Liam, persiguiéndolo.


    —¿Por qué no nos dices la verdad? —le recriminó Jared a Enrique volviéndose hacia él.


    —Yo…


    —Joder, Enrique… ¿Qué más tengo que hacer para que seas sincero? —gritó Jared fuera de sí—. ¡Acabo de presenciar cómo te comías la boca con Alec!


    No sabía qué decir, no era mi lucha, no me correspondía a mí saltar en ese momento. Por más que quisiese Enrique, debía ser fuerte por fin para contarles la verdad.


    —Cuando fui a Barcelona hace cinco años por la reunión, me dirigí a tu casa para que pasásemos la noche juntos. Quería sorprenderte. Esperé debajo de tu portal hasta que apareciste… pero no estabas solo. Alec te acompañaba y os estabais besando como hace unos minutos. Me bloqueé porque no sabía si estabas preparado para salir del armario. Lo último que quería era que te sintieras mal. Así que me fui. Pero, Enrique, han pasado cinco putos años. ¿Por qué no eres capaz de sincerarte?


    La cara de Enrique era un poema, y seguro que la mía lucía igual. ¿Su hermano ya lo sabía? ¿Lo había estado pasando tan mal todo este tiempo en vano?


    —Ya no tengo nada que decirte, ya te has enterado. Ya puedes dejarme de lado, porque tú, Jared el inalcanzable, tienes un hermano homosexual. —Parpadeó con fuerza Enrique para no llorar.


    —¿Qué estás diciendo? —preguntó Liam rojo de ira—. ¿De verdad crees que te dejaríamos de lado por ser gay?


    —Tampoco me habéis demostrado lo contrario. Siempre que quedábamos o salíamos de fiesta, nos rodeábamos de chicas buenorras y terminabais emborrachándome para que ligara con cualquiera.


    —Y tú no podías decirnos que eso no te gustaba, ¿no? Era mejor inventarte que estabas saliendo con Olimpia durante tantos años —lo acusó con el dedo Jared.


    —Si lo sabías, ¿por qué no has parado la farsa? —le preguntó Liam extrañado.


    —Quería saber hasta dónde era capaz de llegar. Por eso también he propuesto lo del juego, igual que la prueba. ¿En serio ibas a casarte para ocultarlo? No quiero que arruines tu vida con esa —me señalo mientras me daba la espalda— porque pensases que ninguno de nosotros te aceptaríamos. Y tú… —se giró Jared hacia mí—, ¿cómo se lo permitiste si, en teoría, eres su mejor amiga? Los mejores amigos no hacen esto… Ya podía imaginar cómo eras, y me lo has demostrado con creces. No sé qué sacarás con esta situación, pero te quiero lejos de mi familia. Eres una puta mentirosa.


    Sus palabras eran hirientes. Quería llorar, nunca me habían hecho tanto daño como me lo estaba haciendo él en ese momento. Era cruel conmigo. Inhumano. En sus acusaciones había maldad, abusaba de mi vulnerabilidad. En resumidas cuentas, Jared Berriel no era una buena persona.


    —¡Ella no tiene la culpa de nada! —protestó Enrique para defenderme—. ¡Olimpia ni sabía que os había dicho que era mi novia hasta que ha llegado aquí! En todo caso, el mentiroso soy yo, incluso tú, que me has ocultado durante este tiempo que lo sabías y aún no me has explicado cómo narices has traído a Alec aquí. Pero a ella… ¿Cómo te atreves a insultarle de esa manera?


    —Enrique, tranquilízate. —Liam lo agarró para que no se encarase con Jared.


    —¿Y entonces? ¿Por qué ha aguantado toda esta situación? —preguntó Jared perplejo por la información que había recolectado.


    —Porque es la mejor amiga que uno puede tener —afirmó mientras me miraba Enrique con una triste sonrisa—. Ya podemos dejar de fingir, Oli, ha terminado todo.


    Jared se quedó pensativo, mudo, sin decir ni una palabra. Intentando, supongo, encontrarle la lógica a todo lo que su hermano le explicaba.


    Por un lado, estaba tremendamente feliz de poder dejar de engañar a la gente; en cambio, por otro lado, las palabras de Jared habían calado hasta el fondo de mi corazón y no podía parar de recrearlas en mi mente.

  


  
    Capítulo 11


    Alec y Enrique


    Presente


    Alec


    Allí me encontraba de nuevo, en un maldito todoterreno, mientras calibraba si dar o no otra oportunidad al hombre de mi vida, cuando por fin había saltado todo por los aires.


    Y debería estar orgulloso, pero en mi pecho sentía una presión que me ahogaba.


    La música que sonaba de fondo no ayudaba: una canción que hablaba, cómo no, del amor romántico.


    No lo reconocía, esa media melena rubia y su color tostado en la piel era muy de su isla. Iba de un rollo guaperas perdonavidas que me ponía a mil. Poco quedaba del chico asocial al que le costaba abrirse a la gente. Parecía que allí, en su entorno, podía ser él de verdad, sin máscaras. Bueno…, todas menos una: su puñetera orientación sexual, que nos había llevado a este extremo.


    Madre mía, necesitaba serenarme, poner los pros y los contras en una balanza para, al final, decantarme por lo que me dijera mi corazón. Suspiré y me llevé la mano a la frente. Me froté de nuevo los ojos y pensé por enésima vez cómo había llegado a esa situación.


    ***


    Un mes antes


    La música sonaba con suavidad por cada hueco de esa pequeña habitación ubicada en un ático de Passeig de Gràcia, llevaba reproduciéndose en bucle toda la noche, pero no nos molestaba. Hacía como cinco años que seguíamos el mismo patrón: Enrique me llamaba, yo le contestaba al segundo, nos veíamos, follábamos y se despedía hasta el próximo encuentro.


    En ocasiones contadas, nos íbamos al cine con su mejor amiga Oli o nos tomábamos algo por ahí.


    También era verdad que él era muy nerd, un nerd muy, pero que muy guapo, no como los que se veían en las series de televisión. Se pasaba las horas enteras delante de su ordenador, tenía una necesidad enfermiza y constante de continuar ampliando sus conocimientos científico-tecnológicos. Y si no, ocupaba el tiempo restante leyendo manga o viendo anime. Esa era su rutina. Cuando se acordaba o su necesidad emergía, me localizaba y yo siempre caía ante él como el puto perro de Pavlov esperando la señal.


    Sin embargo, mi paciencia se agotaba sin remedio.


    Sentí la vibración de mi teléfono móvil encima de la mesilla y lo cogí. Bajé su brillo para que no molestara y no despertase a Enrique, eran las ocho de la mañana y no quería que me echase. Vi en la pantalla que me había llegado una notificación de amistad de Instagram, de un tal J.B., como el whisky. Me hizo gracia. No tenía fotografías ni posts recientes. Parecía que se hubiese creado el perfil en ese mismo instante para ponerse en contacto conmigo. De pronto, me entró un mensaje privado. Era larguísimo.


    @J.B


    Hola, Alec, seguro que no me conoces de nada. Soy Jared Berriel, el hermano de Enrique. Sé que me estoy metiendo donde no me llaman. Y quizá veas este texto como algo fuera de lugar. Pero necesito tu ayuda. Ya no sé qué más hacer para que Enrique me cuente la verdad. Sé que hace años que sales con mi hermano. Sin embargo, él es incapaz de sincerarse sobre su orientación sexual. Esto me duele, pero no tanto como lo que te voy a contar ahora. Como tapadera está saliendo con Olimpia Trías, no sé si la conoces, pero es una mala persona que solo se quiere aprovechar de él.


    Arrugué la frente, Oli me parecía de todo menos estafadora, habíamos coincidido un par de veces y me cayó superbién, no le vi las intenciones que me sugería J.B. Sabía desde un inicio que Enrique la había presentado como su pareja para cubrir su orientación sexual y que ella no estaba al corriente de ello. Le dije mil veces que no funcionaría, que terminarían por darse cuenta. Resoplé y continué con mi lectura:


    Y no sabes cuánto me lastima la situación. Llevo este asunto peor de lo que esperaba y, como última opción, estás tú. ¿Me ayudarías? Te agradecería que después de leerlo lo borraras. No quiero que nadie sepa de esto.


    Estamos en contacto, 


    J.B.


    Enrique se desperezó a mi lado y bostezó. Estaba para comérselo, me quedé unos segundos contemplándolo, analizándolo con los ojos entrecerrados. Se había despertado; sin retirarse de encima de mí y con su boca pegada a mi abdomen, empezó a depositarme besos suaves alrededor de mi ombligo.


    —Nene, ¿estás preparado para otra ronda? —me preguntó con esa sonrisa sensual que tanto me gustaba.


    Sus ojos claros se clavaron en mí y eso me estremeció. Joder…, qué ojazos. Pero mi mente estaba en otro lugar y me excusé para ir al baño.


    Lo empujé a un lado y aparté las sábanas blancas que me cubrían para levantarme. Antes de cerrar la puerta, advertí como Enrique se erguía y bajaba de la cama de un salto.


    —Me tengo que ir… —comentó mientras se calzaba las bambas de pie. Era todo un profesional de las escapadas rápidas cuando el ambiente se cargaba de tensión. Y de eso, teníamos demasiada acumulada desde que nos conocimos—. Cierra cuando te vayas.


    No se molestó en hacer nada más. Ni siquiera en darse un pequeño vistazo en el espejo del lavabo para peinarse con los dedos o ajustarse la camisa… No sé, me esperaba algo normal para que la situación no fuese tan incómoda. Pero no, solo cogió sus cosas y se marchó sin mirar atrás.


    Observé mi reflejo y vi un rostro con verdadera preocupación.


    ¿Qué hacía? ¿Por qué no podía resistirme a ese chico?


    Suspiré y me dejé arrastrar por esa sensación de que lo nuestro no paraba de empeorar por momentos.


    Y allí estaba, sentado en su sillón mientras ojeaba a mi alrededor para intentar comprender un poco más al hombre que me enloquecía. Miles de CDs y libros presidían el comedor con pósteres de películas de autor poco conocidas que, por alguna circunstancia, pasaron desapercibidas para el gran público. Podía reconocer alguna que él mismo, en un momento de socialización, me había recomendado.


    Por lo menos podíamos decir que había dejado de ser «gente» para él, para formar parte de ese círculo tan predilecto que tenía para las personas que le gustaban. Según Enrique, un auténtico honor. Para mí, una auténtica amargura. Un contigo y sin ti constante que me volvía loco.


    No dejaba de mirar de soslayo la pantalla del teléfono que había depositado encima de la mesa auxiliar. Era una situación tan extraña, tan chocante que me asustaba.


    Opté por no contestar, sentía miedo de hacer o decir algo que pudiese perjudicar a nuestra «no relación». Tenía poco en juego, pero el ápice que logré con esfuerzo no lo quería perder de ninguna de las maneras. Así de gilipollas era.


    Recuerdo el momento en el que me dio el privilegio de formar parte de su intimidad. Ese día, después de follar con desesperación, tumbados en la cama, me empezó a hablar sin respirar de programas informáticos para hacer animaciones y de las mejores tabletas gráficas del mercado. Cuando terminó comenzó con nombres de mangas y animes que había visto recientemente, de películas que no me podía perder, de la tranquilidad que sentía en su isla con los suyos…, de la libertad que le daba el surf. Y todo eso me lo contaba como si fuera lo más sencillo y normal del mundo. Como si pudiese entenderlo.


    Cada vez me gustaba más. Con sus palabrotas y su puñetero humor inteligente. Con su mirada pícara, con ese «algo» que me dejaba trastocado durante días.


    Y en ese preciso instante, sentado en el salón de su casa, solo, me di cuenta de que Enrique Berriel era alguien especial para mí. Una persona única, alguien que se salía de la línea de lo que se consideraba normal y que sobresalía entre la multitud.


    Enrique Berriel era diferente y me haría daño, mucho daño. Mi mano derecha, involuntariamente, cogió el teléfono y mis dedos veloces empezaron a escribir en el teclado.


    @Alecforyou


    Hola, J.B., encantado.


    ¿En qué estás pensando?


    Cerré los ojos, ya estaba hecho. Eso era liarla a lo grande. Lo peor era que yo no solía actuar de esa manera. No era impulsivo, primero debía pensarme las cosas mil veces antes de proceder. Pero esa vez mi instinto ganó la batalla y me hizo ver que esa no era la forma de vivir.


    ¿Cuánto tiempo creía que iba a aguantar?


    Enrique no era libre y yo no debía retenerlo por más tiempo.


    ***


    Presente


    Enrique


    No me gustaba la gente. No me gustaba tratar con personas porque sí, porque así lo regía la puta imposición social. Cuando en un lugar había más gente de la que era capaz de gestionar, mi organismo enviaba todo a la mierda con suma facilidad. Sin miramientos. Sin represalias. Aquí, en Fuerteventura, todo era diferente, mi círculo me comprendía, sabían a la perfección mi manera de actuar. Entendían que yo iba por libre y ahora sabían por fin uno de los motivos principales: mi orientación sexual. Al enterarse actuaron como jamás pensé que lo harían, como una verdadera familia. Me habían dado una fuerte patada en los cojones para que abriera los ojos, me lo merecía. Y ahora, me encontraba en el puto fracaso sentimental.


    Cómo odiaba esa palabra: FRACASO. Una emoción que me alteraba de manera incalculable. Ese sentimiento que empezaba a fluir por mis venas a una gran velocidad. A una velocidad vertiginosa que llegaba a todos los putos puntos de mi cuerpo hasta salir de él. La frustración, la decepción, el hecho de fallar y la impotencia que me daba hacerlo. Mi entorno me decía que debía aprender a perder, sin embargo, eso no entraba en mi vocabulario. Jamás aprendería a perder, y menos si se trataba de él, de Alec.


    ***


    Un mes antes


    Esa situación era una mierda. Sentía en mi propia piel el dolor que le causaba. Tuve que huir y cerrar los ojos para que fuera más soportable. Porque la dirección que tomaba nuestra relación cada vez era menos llevadera. Y todo por mi cobardía, mi afán de protegerme de la gente que consideraba mi familia. Las personas más importantes de mi vida a las que no quería decepcionar.


    Y allí estaba yo, abandonando al chico del que llevaba años enamorado. Del hombre que era capaz de ver en mi interior sin escabullirse mientras me aceptaba tal cual era.


    Ya se sabía que a veces las cosas no funcionaban como nos gustaría. Y… Alec y yo no podíamos continuar así. No podíamos hacer las cosas de esa manera, tan… ¿mal?


    Era totalmente injusto para los dos. Esa doble vida que llevaba me estaba matando. Para los míos, Oli, mi mejor amiga, era mi pareja. Pero la realidad distaba mucho de esa mentira.


    Alec lo sabía, lo descubrió un día al escuchar una conversación con mi madre. Y calló, lo aceptó, así sin más. Sin pedir explicaciones, y eso me molestó.


    ¿Tan poco le importaba? A mí me iba bien, pero ¿tan poca estima se tenía a sí mismo?


    Sin embargo, con el tiempo, poco a poco fue mutando. Día a día, las discusiones eran más seguidas y se volvía en algo inaguantable.


    Ya no había vuelta atrás, lo nuestro podría haberlo sido todo pero, al final, se había quedado en la nada, en un mero intento. Y, como un verdadero cobarde que era, no podía decírselo en persona, eso me desmoronaría, y no podía permitírmelo.


    Me encontraba en la cafetería enfrente de mi casa, de cara al ventanal donde se podía apreciar la entrada a mi edificio. No le había visto salir y eso que llevaba allí más de media hora. Saqué mi teléfono y tecleé su número, me lo sabía de memoria. Como de costumbre, no tardó ni un segundo en contestar.


    —¿Te has ido ya de mi casa?


    Sí señor, directo a la yugular.


    —Sí y no.


    —¿Puedes intentar explicarte mejor? —pregunté cabreado por no mantener el control de la situación.


    —Estoy en el portal.


    Bien. Por fin lo pude localizar. Aún no había abierto la puerta para salir, se agarraba con fuerza a su móvil sin ser capaz de dar un paso más.


    —Alec, no quiero que vuelvas.


    —Lo sé. Algo presentí esta mañana. Estás rompiendo conmigo.


    El rostro de Alec se llenó de dolor. Sin embargo, él me había contestado seguro de sí mismo y con aparente tranquilidad para que no le fallara la voz.


    —No, Alec. No estoy rompiendo contigo porque nunca hubo nada que romper.


    El silencio inundó el altavoz. Vi como su cara se llenaba de lágrimas y como él se las apartaba a manotazos.


    —Eso duele… después de tanto tiempo.


    —Sabes que era algo insostenible.


    —¿Fue por la discusión que tuvimos?


    Me llevé mis dedos a los lagrimales, verlo así, tan derrotado me escocía. Alec quería más, ese era el puto problema. Ya no le bastaba tenerme en los ratitos de intimidad. Ya no le era suficiente. Quería presentarme a su familia. Quería algo real, algo que pudiera palpar, que no fuera efímero ni que se escurriera entre sus dedos. Algo que yo no podía darle por más que quisiera.


    —Algo tiene que ver, sí.


    —Gracias por ser sincero conmigo. Yo también te iba a dejar, ¿sabes?


    Me mantuve callado, su respuesta me dejó fuera de juego.


    —Hacía días que cavilaba que debía escogerme a mí. Ya no podía más con la situación, me estaba consumiendo. Me merezco más, Enrique.


    —Y yo no puedo dártelo.


    —No quieres dármelo, es diferente. No eres de esos, Enrique. Nunca lo has sido. Y no te lo estoy echando en cara…, solo que… necesito quererme mejor. Apostar por mí.


    Lo pensé un instante, tenía razón en todo lo que me decía y por fin le contesté con sinceridad. No, mentía, respondí por necesidad.


    —Démonos un tiempo.


    Lo solté así, sin más. Quemando el último cartucho que me quedaba. Sin pensar en todo el monólogo anterior y en el plan trazado para no dañarle. Vi la tristeza en sus ojos, lo estaba matando. Allí, Alec, en ese preciso instante, supo que era un puto egoísta, que me importaba más mi ombligo que lo que él me acaba de confesar.


    —Me enamoré de ti el primer día —admitió mientras sollozaba—. Desde el día que te vi salir del taxi, tropezaste conmigo y te manché toda la camisa de café. Estabas enfadado, debías ir a una apertura de una organización y lo odiabas. Detestabas esa clase de reuniones donde había mogollón de gente que no conocías.


    No escuché nada más, solo me había quedado con la primera frase… la que me interesaba y turbaba a partes iguales.


    —¿Por qué no me has dicho nada hasta ahora?


    Alec se apoyó en la pared, sin fuerzas, se lo veía afectado.


    Me levanté de la mesa en la que estaba situado. Dejé el dinero correspondiente a lo que me había tomado y me encaminé hacia él. Era superior a mí. No podía evitarlo. Necesitaba tenerlo entre mis brazos con urgencia. Y pedirle una nueva oportunidad. Decirle que apostaba por lo nuestro, que tuviera paciencia, que lo intentaría. Que yo también lo quería.


    —¿Estás de broma? Sabía perfectamente cómo eras, sabía que huirías, y con lo que me querías dar ya me conformaba. Aprendí a convivir con ello. Pero ya no puedo negar por más tiempo lo que soy. Enrique, soy homosexual y tú también, por mucho que te empeñes en esconderlo.


    Abrí el portal de mi piso y nuestros ojos colisionaron. Alec apartó la mirada llena de lágrimas, se llevó las manos a la cabeza y dio media vuelta, quedándose de cara a la pared, dándome la espalda. Lo abracé con esa sensación de que su amor se me escurría entre los dedos. Alec había escogido, se había elegido a sí mismo por mucho que me quisiera. Por muy enamorado que estuviera de mí. Lloramos, sobrepasados por la situación.


    —Dame tiempo —le supliqué mientras le acariciaba el pelo.


    —Enrique… —Sollozó sin girarse, no me lo merecía, lo sabía—. Solo tengo una condición.


    —Haré lo que sea. Lo que desees… —me arrastré, tenía tan claro como el agua que no quería perderlo.


    —Desapareceré de tu vida.


    No. No. No. No podía hacerme esto…, no podía…


    —No quiero que me llames, ni que contactes conmigo de ninguna de las maneras. Vamos a darnos ese tiempo. Pero vamos a hacerlo bien. No quiero que hables con mis amigos, ni que intentes encontrarme. Ya apareceré cuando lo crea oportuno.


    —¿Y si te necesito?


    —Eso es lo que quiero comprobar. Si de verdad me necesitas es que no me quieres lo suficiente. La necesidad no es amor. No quiero llenar tus vacíos. El amor es estar completo y decidir compartir esa plenitud con el otro. Con todas sus consecuencias. Sin escondernos. Dar y recibir. Y eso es lo que me falta… Siento que doy mucho de mí sin recibir nada a cambio. Te anulas, Enrique. Deseo que sanes tus heridas, que seas sincero contigo mismo y con los que te quieren. Y que, después, vuelvas a mí.


    Esa mañana, Alec me dio una última oportunidad y con ella una lección de vida. Yo que solía pensar que el amor no era real, que era una ilusión que tarde o temprano terminaba... Sin embargo, ahora solo podía pensar en que sin él, sin Alec, no era nada. Y, para recuperarlo, necesitaba encontrar mi puto sitio en el mundo.


    ***


    Presente


    Alec


    Cuando lo vi entrar en el coche pensé que me había preparado para ello, pero no era cierto. ¿Quién se podía preparar para algo así? Porque el golpe había sido tremendo. Llegar a la isla y darme de morros con la dura realidad me vino de improviso. Sabía lo que me podía encontrar, pero aún tenía fe en él, en nosotros. No lo mastiqué lo suficiente, no lo digerí por completo y terminé por devolverlo entero. Como si una ola gigante me arrastrase hacia la deriva.


    Enrique no hablaba, estaba absorto, jugueteando con las llaves del todoterreno mientras evaluaba por dónde empezar. Siempre era parco en palabras, pero ahora, más que nunca, necesitaba su explicación. Algo a lo que, por diminuto que fuera, pudiese agarrarme con precisión.


    El tiempo pasaba y yo no quería dejarme llevar. Porque si lo hacía, me echaría a llorar allí mismo y de nada hubiese servido todo lo demás.


    Enrique


    No sabía qué decir, la había cagado tanto… Estaba seguro de que ese día había llenado el cupo de cagadas. Lo fácil sería que Alec me mandara a la mierda y yo lo aceptase sin rechistar. Intenté dejar la mente en blanco y apreté los parpados con fuerza. Era un experto en envolverme en mi mundo. Tuve que hacerlo para apartarme de los demás, para tener mis momentos de intimidad que tanto necesitaba, aunque estuviese rodeado de gente.


    Me quedé así hasta que escuché que la puerta se abría de nuevo, no era consciente de cuánto tiempo había pasado. Alec estaba dispuesto a descender del coche cabizbajo sin esperar nada más.


    —Alec, no te vayas. Por favor.


    Él alzó la cabeza y me miró. Con él siempre era así. Alec tragaba, aguantaba, callaba. Hasta que dejó de hacerlo, y ahora no sabía en qué punto nos encontrábamos. Se acomodó de nuevo en el asiento, con las rodillas dobladas mientras se las abrazaba, sin dejar de observarme, sin hablar, pero sabiendo lo que me decía sin necesidad de abrir la boca. Su desprecio, su decepción. Eso que tanto odiaba ver en una persona a la que amaba. Sentía vértigo, mucho vértigo, como si fuera a perder el equilibrio de un momento a otro, sin remedio.


    Alec


    Cerré los ojos. No. Mierda. Los volví a abrir, debía dejarlos así porque si no me perdería por última vez su imagen y no podía permitírmelo por muy enfadado que estuviese con él.


    —Enrique, jaque mate, has ganado.


    Enrique


    Cinco putas palabras. Había abierto la boca para soltarme esa frase que me jodía la vida. El latigazo de dolor que sentí fue a parar desde mi espina dorsal hasta los dedos de mis pies. Estaba a punto de desplomarme. Intenté acercarme a él, pero no me lo permitió. No. Ya no.


    Me sentía confundido, bloqueado, atemorizado… y empecé a temblar. Yo lo único que quería era decirle lo que sentía, abrirme en canal. Suplicarle si era necesario para que volviese a mi lado. Decirle que la había cagado, a lo grande, sin arreglo. Lo habría raptado si eso hubiera servido para recuperarlo. Sí, eso haría: a grandes males, grandes remedios.


    Me había vuelto completamente loco.


    Alec


    Enrique puso la llave en el contacto y la hizo girar. El coche arrancó, primero despacio para, poco después, coger más velocidad.


    —¿Qué estás haciendo? —susurré sin dar crédito. No pretendía que mi voz sonara tan débil. Quería que fuera autoritaria, con poder, pero el dolor que sentía no me lo permitía—. ¿A dónde vamos?


    —Solo quiero recuperarte. He venido a suplicar tu perdón. Intenté hacerlo lo mejor que pude, pero me equivoqué, y ahora que lo saben todo, que por fin podemos ser nosotros mismos… te he perdido.


    Sus manos le temblaban en el volante. Su voz, su boca…, todo él vibraba sin parar. Parecía dolido, atemorizado, destrozado. No podía mirarle a los ojos, la decepción me golpeaba una y otra vez, sin descanso. Puse la mano en el fuego por él, le di el tiempo que necesitaba para aceptarse a sí mismo, para comunicárselo a sus seres queridos. Pero él le siguió el juego a su hermano, sin ser consciente de que lo sabía todo, de que lo hacía para que abriera de una maldita vez los ojos. Y ahora… por confiar, ardía entre las llamas. No podía soportarlo, me estaba abrasando.


    Enrique


    Dejamos el camino de arena atrás y nos incorporamos a la carretera principal dirección a Puerto del Rosario. Quería enseñarle mi lugar especial.


    No sé en qué momento me decidí a mirarlo, a girar la cabeza hacia él. El corazón me dio un vuelco descomunal, algo que no me había pasado nunca, como si se me saliese del pecho para cobrar vida. Desplacé mi mano hacia allí y dolía. Dolía demasiado. ¿Por qué me dolía tanto? No pude más y rompí a llorar. Las lágrimas resbalaban calientes por mis mejillas, no veía nada y eso era un peligro. La respiración se me cortaba. Joder, no podía respirar. Me acerqué al bordillo derecho con rapidez y puse los cuatro intermitentes, no tardaríamos en llegar. Sin embargo, no podía arriesgarme.


    Bajé la ventanilla e inspiré hondo, necesitaba tranquilizarme. Estaba sufriendo un ataque de ansiedad, hacía muchos años que no padecía uno, pero era una de esas sensaciones que no se olvidan.


    —¿Te encuentras bien?


    Las manos de Alec volaron hacia mi frente sudada y empezó a desabrocharme los botones de mi camisa, y sentí un impulso, una vez más.


    Me acerqué con lentitud a él, me urgía sentirlo…


    —Para… —dijo Alec apartándose de mi con esa mirada inquietante que tanto me atemorizaba—. Sabes cuál es la situación entre nosotros y esto no ayuda.


    No quería dejarme llevar por el momento, que me viera de esa forma. Tampoco quería arrodillarme y suplicarle que lo intentáramos de nuevo. Porque entendía que, en ese instante, era lo que menos necesitaba y que eso sería muy injusto para él.


    Me limpié las lágrimas y salí a la calle dando un portazo. Era de noche y, si calculaba bien, dentro de un rato amanecería.


    Alec


    Su imagen no se me iba de la cabeza, Enrique devastado con un temible ataque de ansiedad. No sabía cuánto tiempo aguantaría esa situación. Me costó horrores apartarme de él cuando más me necesitaba.


    Pronto caería, lo intuía. Y caer era sinónimo de perdonarle, de decirle que me importaba una mierda todo lo que había pasado hasta entonces, sus miedos, sus muros, su afán de esconder lo que éramos, y que ya poco importaba porque, gracias a la astucia de su hermano, se había descubierto el pastel.


    Lo miré de arriba abajo sin descender del todoterreno, parecía que Enrique estaba recuperando la compostura, que se encontraba mejor. Sus piernas torneadas, su pequeña cintura, su espalda de nadador, su pelazo de surfero perdonavidas y su respiración acompasada así me lo decían. Desvié la mirada, no podía continuar por ese camino, no era bueno para mi salud mental.


    El impulso de agarrarle por detrás, olerlo y tranquilizarlo era cada vez más fuerte y debía hacer un esfuerzo descomunal para no abalanzarme.


    Supe el momento exacto en el que Enrique se giraría, y en el preciso instante en el que lo hizo, nuestros ojos chocaron.


    Enrique


    No me atrevía a aguantarle la mirada, me acojonaba lo que sus ojos querían decirme. Se había acabado, no me daría otra oportunidad, no me perdonaría en su vida.


    ¿Quizá quería que fuésemos amigos? Una mierda, yo no deseaba eso ni de coña. Era todo o nada.


    No me preparé para aceptar esa nueva realidad ni ninguna otra donde el final no fuese estar juntos.


    Quería abrazarlo, tumbarlo en cualquier rincón de esa maldita isla y hacerlo mío. Necesitaba hablar con él y estaba actuando a la desesperada. Debía echarle un par de huevos si lo que no quería era perderlo. Abrí la puerta y me abroché de nuevo el cinturón.


    —¿Estás bien para conducir? —preguntó con preocupación—. Si quieres puedo hacerlo yo.


    —No tardaremos en llegar.


    Mierda. De puta madre, no podía ser más seco. Pero acertar con las palabras era una tarea la hostia de difícil cuando uno se estaba muriendo por dentro.


    Alec


    Al llegar me quedé sin aliento. Era una pasada de cala, rodeada de pequeñas casitas de pescadores. Era la más hermosa que había visto en la vida, de arena blanca y de reducidas dimensiones. Estaba desierta e intuía que, en general, nunca había demasiada gente por allí, y eso me encantaba porque me acercaba más a Enrique.


    —Es la playa del Jablito —me informó en un susurro—. Y eso de allí… —señaló una barca encima de unas rocas— es la ermita de la virgen de Jablito. La barca está pintada con los colores de la bandera canaria.


    Me impresionó su explicación. Se le notaba nervioso, y hablar de cualquier cosa menos de lo que realmente importaba era su vía de escape.


    —La virgen de la Caridad del cobre se remonta a la época de los conquistadores españoles hacia el Nuevo Mundo. —Se pasó la mano por el pelo sin apartar la mirada del océano—. También era conocida como una orisha, Oshum, reina de las aguas dulces del mundo que personifica el amor y la fertilidad. Joder. No sé por qué te estoy contando todo esto. Por favor —se giró hacia mí para clavar sus ojos en los míos—, párame o lo único que diré serán chorradas.


    Enrique se sentó en una superficie que había con césped artificial y palmeo a un lado para que lo imitara. Vi como apoyaba la cabeza entre las manos y suspiraba.


    Enrique


    Estaba como un flan, qué novedad. La respiración se me atascaba, suerte que me encontraba en el suelo.


    —Te quiero y no imagino una vida sin ti. Cuando nos dimos el tiempo me dijiste que debía encontrarme y después volver a ti. Sé que la manera en la que ha pasado ha sido una mierda. Pero el problema ya no está. Quiero que vengas conmigo a casa de mis padres, presentártelos y explicarles nuestra historia con todo lujo de detalles. Que discutamos para saber dónde pasaremos las Navidades, aquí en esta isla con los míos o en Barcelona con los tuyos. Sabes que soy muy familiar y que llevo el mojo en las venas. —Alec, anonadado, alternaba su mirada conmigo y el mar, escuchando sin articular ni una palabra todo lo que le decía—. Igual que sabes que odio conocer a gente nueva, que simplemente son eso, gente para mí. Pero haría un esfuerzo por los tuyos y los metería en mi círculo porque son importantes para ti y forman parte de tu vida. Quiero estar contigo porque quiero compartirlo todo, lo bueno y lo malo. Que seamos nosotros sin filtros, no por necesidad. Yo no buscaba nada y te encontré a ti. Mi todo.


    Bien. Me había vaciado entero. Estaba mareado, mi cuerpo parecía de gelatina y no me extrañaría terminar desplomado en algún momento. Alec no reaccionaba y yo necesitaba una señal, para bien o para mal, pero que dijera algo. Estaba a punto de deshacerme en pedazos.


    Alec


    Mi corazón estaba haciendo saltos mortales, no podía creer lo que escuchaban mis oídos. Lo que siempre había deseado que me dijera por fin se hacía realidad. Solo podía mirarlo mientras pensaba que se encontraba demasiado lejos de mí, aunque se hallara a mi lado. Me lancé a por él como un loco desesperado y él hizo lo mismo, encontrándonos a medio camino. Nuestras bocas estaban impacientes por sentirse. El arrebato fue tan fuerte que caímos hacia atrás, con Enrique encima de mí, metiéndome la legua hasta el fondo. Sintiendo que no llegaba tan adentro como necesitaba. Deseaba más, mucho más. Quería comérmelo entero.

  



  

    Capítulo 12


    Jared


    No fue fácil para mí odiar a Olimpia después de enterarme de quién era. Y más cuando me gustaba, incluso podría decir que me había encaprichado de ella. Tuve que hacerlo de la noche a la mañana, no como cuando una persona, al conocerla, te decepciona. Todo fue muy rápido. Al saber de quién se trataba, algo en mi interior hizo clic y, para ser fiel a mí mismo, me obligué a detestarla. Buscaba todo tipo de escusas para hacerlo, y cuando Enrique me dijo que era su novia, me aferré a ello como quien se agarra a un clavo ardiendo. Muchas veces me preguntaba si su rencor hacia mí fue algo paulatino o le empezó de repente, como a mí. Lo que estaba claro era que nos odiábamos tanto como nos atraíamos, y eso era un enorme problema.


    A Olimpia se la veía decaída, fruto de mis comentarios que, en ese preciso momento, me arrepentía de haber dicho. Juzgué una vez más sin saber, y aceptaba que mi hermano tenía razón. Ella no era la mentirosa, solo era la amiga que había encubierto a la persona que quería. En cambio, nosotros sí que éramos unos jodidos embusteros. Dios, si hasta parecía buena... Pero eso no me evitaba recordar quién era, yo sabía lo que había detrás de esa princesita de cuento: la malvada de la película. El mal personificado. Mis sentimientos negativos hacia ella eran lo más cuerdo que quedaba de mí. Llevaba años sobreviviendo con el mismo objetivo: odiarla. No me podía quitar eso también, como lo hizo con mi sueño.


    Bufé a causa de toda la situación en general y percibí al instante por el rabillo del ojo que Enrique tenía mucho más que decir, y no me equivocaba.


    —Ya puedes empezar a pedirle perdón, todo lo que has dicho es horrible.


    —En eso, hermanito, tiene razón.


    —No hace falta, chicos, estoy acostumbrada a las salidas de tiesto de Jared, el tirano.


    —No me toques los cojones, Olimpia.


    —Sabes que es mi especialidad, como la tuya sacarme de quicio.


    Sí, lo era. Sin embargo, había algo en su tono de voz, en su postura erguida, que no presagiaba nada bueno. Como un ciclón amenazando arrasar con todo.


    —¿Se puede saber qué os ocurre? —preguntó enfadado Enrique—. Oli, eres mi mejor amiga, y tú, mi hermano. ¿Queréis hacer el favor de intentar llevaros bien ni que sea para terminar de pasar las fiestas en paz?


    —¿Tú no deberías ir con tu novio y dejarnos tranquilos? —dije rojo de furia—. Si tardas un poco más no te perdonará en la vida.


    —¡Sí, sí, lo sé, no hace falta que me lo digas! —Enrique pasó por mi lado como una exhalación mientras se dirigía al coche donde estaba Alec—. Te dejo el berenjenal a ti. —Se detuvo un momento al lado de Liam y le apuntó con el dedo para, más tarde, dedicarle una mirada que me dio miedo hasta a mí—. Liam, no me falles.


    —Bueno —dijo Liam a continuación—, creo que esta fiesta no da para más.


    Olimpia y yo asentimos a su afirmación. No estaba nada equivocado, menudo año nuevo nos habíamos marcado. Noté como Olimpia tragaba saliva, esperaba lo peor.


    —Creo que los dos sois los suficiente mayores para saber que habéis hecho mal. Yo no soy el niñero de nadie, ni mucho menos vuestro padre. Así que arregladlo entre vosotros. Aunque, Jared… —me miró fijamente—, yo de ti, por tus comentarios inoportunos, intentaría compensárselo de alguna manera. No sé… —se frotó el mentón pensativo—, por ejemplo, dándole clases de surf. Sí —asintió con su sonrisa pícara—, eso sería una buena opción. Matarías dos pájaros de un tiro: cumplirías el deseo que hemos acordado entre todos, que no servía bloquear uno con otro, y la compensarías. Piénsalo. —Me guiñó un ojo y se fue hacia la playa, dejándonos a los dos solos.


    Olimpia estaba nerviosa y contrariada a mi lado, y yo también. Un remolino de emociones me recorría el cuerpo por dentro. Esta situación no me gustaba nada.


    —Y ahora, ¿qué hacemos?


    Se dirigió a mí por primera vez al estar solos, nuestros ojos se encontraron y, cuando lo hicieron, todo desapareció, dando paso al dolor, a la decepción, al miedo…, a la furia pero, sobre todo, al deseo. Un anhelo abrasador que toda su persona me hacía sentir.


    —¿De verdad quieres que te dé clases de surf?


    —¿Qué te parece si nos damos una tregua? Por lo menos hasta que terminen mis vacaciones y me vaya —propuso ella resoplando, dándose por vencida y sin hacer caso a la pregunta que le había hecho—. Creo que es lo mejor para los dos, en especial para tu familia.


    Lejos de molestarme, me gustó su reacción. Que pensara antes en cómo se sentirían mi hermano y mi gente que en ella y en sus preferencias era un punto a su favor.


    —Me parece bien —acepté tendiéndole la mano para sellar nuestro trato.


    La miró con el ceño fruncido, dudando de si estrecharla o no. Finalmente, se decantó por la primera opción. Sentí una corriente al notar su contacto atravesando y sacudiendo todo mi cuerpo. Solo fueron unos segundos, pero suficientes para perderme.


    —Has evitado la pregunta de antes. Opino que, ahora que tenemos una tregua, podríamos intentar recuperar algo del surf que has perdido.


    Le sonreí, para qué engañarme, un poco forzado. Eso me hacía estar mejor conmigo mismo después de haber metido tanto la pata con ella.


    —Eso implicaría pasar demasiadas horas juntos. Una cosa es una tregua, y la otra, ser amigos.


    —Debo cumplir el deseo de Enrique. —¿Por qué estaba tan insistente? Ella había dicho que no de forma sutil. ¿Por qué no podía dejarlo estar?—. Eso sí, bajo mis condiciones.


    Se quedó inmóvil, sin parpadear, y me miró extrañada.


    —¿Qué condiciones son esas?


    —Seguirás mis instrucciones al pie de la letra. —Señalé con un dedo—. Nunca te meterás en el agua si no vas con alguien o sin que yo te vigile. —Mostré el segundo—. Y, por último, no me adentraré al mar contigo. Te daré clases teóricas y te iré instruyendo desde la orilla. ¿Qué dices, princesita? ¿Aceptas? —le cuestioné para zanjar el asunto.


    No respondía, estaba dándole vueltas a todo lo que le había dicho y, por su cara, podía intuir que no entendía alguna de esas reglas, pero tampoco estaba preparado ni quería darle las explicaciones correspondientes. Olimpia era una mujer directa y se estaba conteniendo para no someterme a un interrogatorio.


    —Trato hecho —susurró poco convencida.


    No quisimos volver a la fiesta, ya habíamos tenido suficientes emociones por esa noche y era muy tarde. Fuimos a la playa para despedirnos de los amigos y de Liam, que se quería quedar un poco más. Al terminar, nos montamos en mi coche y conduje hasta la casa de mis padres.


    Cuando llegamos, vi sus ojos detenerse en la vivienda unifamiliar con una sonrisa en la boca. Y yo hice lo mismo. Siempre me había gustado la casa de mis progenitores. Era bonita y acogedora. Mis padres salieron a recibirnos por la puerta principal que daba al pequeño jardín delantero. Tenían por costumbre esperar despiertos hasta que llegásemos, fuese la hora que fuese. Parecía ser que éramos los primeros en aterrizar. Eso solo quería decir una cosa: que a Enrique le había ido bien con Alec, algo que me hacía tremendamente feliz.


    Mis padres nos abrazaron y nos besaron al vernos. A mi familia desde el minuto cero le había gustado Olimpia. Tuvieron un flechazo mutuo al conocerse en su primera visita aquel verano.


    —¿Ha ido bien la noche, cielo? —preguntó mi madre mientras le acariciaba el pelo—. Y ¿cómo tienes el ojo?


    —Sí, un poco cansada pero bien —contestó ella con una dulce sonrisa—. Y el ojo…, prefiero no pensar en cómo me lo encontraré en unas horas.


    Mis padres rieron por su comentario.


    —Son las siete y cuarto de la mañana, ¿por qué no desayunas y te vas a dormir? —le propuso Dailos, frotándole un brazo con cariño.


    Olimpia asintió, les dio un par de besos de buenas noches y antes de irse me susurro un: «Hasta mañana, Jared», que se me antojó perfecto entre sus labios y al que yo respondí con una sonrisa.


    Me despedí de mis padres y giré sobre mis talones, me marché de allí sin mirar en la dirección que había tomado ella. Sin embargo, no me dirigí a mi habitación, no todavía. Me adentré en el salón y salí al jardín trasero donde se encontraba la piscina. Me senté en una de las tumbonas con las piernas cruzadas para disfrutar del amanecer. Miré al horizonte y me perdí en mis pensamientos, en mis emociones.


    Ese trato que habíamos hecho Olimpia y yo sería mi perdición, lo supe desde el primer instante. El magnetismo que sentía por ella desde el principio era demasiado fuerte, como dos imanes que se atraen sin remedio. Cuando la conocí, me pareció la chica más interesante del mundo, me derretía su mirada. Me provocaba ese cosquilleo que, desde que perdí a Miriam, no volví a sentir. Y eso me asustó.


    Mis pensamientos se interrumpieron sin previo aviso por el sonido de unos platos al ser dejados sobre la mesa. No necesitaba girarme para saber de quién se trataba. Hacía mucho que mis sentidos habían aprendido a reconocerla en la distancia. Una cosa totalmente involuntaria, pero que mi cuerpo y mi alma sabían hacer muy bien.


    —¿Desayunamos? —preguntó en un tono que mostraba ciertas dudas mientras señalaba lo que había preparado—. Tus padres se han ido a dormir. Han recibido un mensaje de Enrique diciendo que pasaría la noche fuera y que mañana les explicaría todo.


    —¿Y tú cómo sabes eso?


    —Los he escuchado hablar cuando hacía el café.


    —Supongo que les querrá decir la verdad, es un poco raro que su supuesta novia haya vuelto sin él.


    Olimpia se rio, era una risa contagiosa, franca, descansada... No podía llegar a imaginar lo relajada que se encontraba ahora que ya no debía fingir. El corazón empezó a latirme de manera tan frenética que temía no poder controlarlo.


    —Sí… Por fin podré dejar de actuar, me he sacado un gran peso de encima. No sé si te habrás dado cuenta, pero soy muy mala mintiendo. No creía poder aguantar más la situación, por eso acepté jugar a ese juego.


    Olimpia bostezó, el cansancio hacía mella en ella. Se la veía agotada con todo lo que había sucedido esa noche, y eso me hizo desear estar más cerca de ella para consolarla.


    —Deberías ir a descansar…, es muy tarde —le propuse mientras me levantaba para dirigirme a mi habitación.


    —O muy pronto, según cómo se mire —me contestó con una amplia sonrisa en el rostro imitándome.


    Sus palabras juguetonas me divirtieron, era consciente de que debía cortar esa energía que transmitíamos de raíz, si no podría ser demasiado tarde.


    —Nos encontraremos aquí mismo mañana a las cuatro de la tarde para tu primera sesión de surf, sé puntual —zanjé el tema para después desearle unas buenas noches ignorando las irremediables ganas que tenía de besarla, ya que sería un verdadero desastre.


    Olimpia asintió con la cabeza y, al final, me retiré a mi cuarto con el corazón latiéndome a mil por hora.


  



  
    Capítulo 13


    Olimpia


    Una melodía suave empezó a sonar en la estancia, palpé con mi mano la mesilla de noche para detener la alarma y me cubrí de nuevo con las sábanas mientras escondía la cabeza debajo de la almohada. Necesitaba oscuridad, la migraña que sufría por todo lo que había bebido la noche anterior no me daba tregua, y posiblemente mi maltrecho ojo también tendría algo que ver, notaba como palpitaba y eso me molestaba. Seguro que el hematoma ya había hecho acto de presencia, porque a duras penas podía abrir el parpado.


    Me había puesto el despertador a las tres de la tarde, así tendría tiempo de darme una ducha y de comer algo para reponer fuerzas antes de mi primera clase con Jared.


    En la casa no se escuchaba nada, solo mis propios pensamientos. Una serie de imágenes de todo lo que había sucedido pasaron por mi mente. Tenía que hablar con Enrique. ¿Estaría bien? Me revolví en mi cama y cogí mi teléfono para abrir el WhatsApp, necesitaba descubrir qué había ocurrido. No podía enfrentarme a sus padres sin saber si estaban al corriente o no de la verdad y en qué posición me encontraba yo dentro de ese caos. Empecé a teclear con rapidez un mensaje.


    Oli


    ¿Va todo bien?


    Como era de esperar, no tardó nada en contestarme. Seguro que estaba aguardando a que le escribiera para saber si me encontraba en condiciones de entablar una conversación de ese calibre.


    Enrique


    Estoy abajo con todos, venga, princesita, es hora de salir de la torre.


    Me levanté de un salto de la cama. ¿Cómo no me había dicho nada? ¿Princesita? De esta, Enrique no salía vivo. Cogí lo primero que encontré, mi bikini, una camiseta holgada y unos pantalones cortos de deporte. Saqué la cabeza por la puerta a ver si había alguien por el pasillo, al ver que me encontraba sola corrí hacia el baño donde me encerré para adecentarme un poco. No quería que nadie me viera con esas pintas, y menos cierta personita… Intenté no mirarme en el espejo, aún no me sentía preparada. Mientras me cepillaba los dientes, pensé en todo lo Enrique les habría contado a sus padres. Seguro que fue complicado, primero, porque probablemente no habría sabido por dónde comenzar la historia. Chasqueé la lengua enfadada por perderme ese capítulo, con la mala suerte de que empecé a toser, porque la pasta de dientes se me fue por el otro lado. Cuando me recompuse, peiné con los dedos mi larga melena y me la até en un moño despeinado. Al verme algo mejor, abrí la puerta decidida, a ver qué me encontraba. Bajé los escalones de dos en dos y, al llegar a la cocina donde se hallaban todos, alcé la mirada y me quedé congelada en el lugar.


    Enrique estaba sonriendo y cogiendo de la mano a Alec; sus padres, encantados, parloteaban con la feliz pareja. No sé cuánto tiempo estuve parada allí hasta que un carraspeo me hizo volver a la realidad.


    —¿Vas a entrar o vas a observar la escena lo que queda de tarde? —preguntó Jared, que se encontraba detrás de mí.


    Qué guapo estaba el condenado, parecía que el alcohol no había hecho estragos en su organismo. Su cuerpo atlético, sus rasgos duros, su pelo corto despeinado y sus ojazos azules eran todo un espectáculo. Aparté la mirada antes de que se diera cuenta de que lo estaba analizando con profundidad, centrándome en el hecho que se reproducía delante de mí.


    —Veo que todo ha ido bien —susurré aliviada mientras me ponía la mano en el corazón, y dejé salir el aire que no sabía que había estado manteniendo hasta ese preciso instante.


    Jared me cogió de la mano, me giró y me desvió hacia el jardín sin que nadie se diese cuenta de ello. Otra vez noté esa electricidad que me quemaba. Debíamos dejar de hacer eso, si no, podría llegar a ser peligroso para mi salud mental. Jared me asfixiaba. Todos los sentimientos que me costaba tanto mantener controlados se desbordaban cuando hacía ese tipo de cosas. Me solté de su agarre y lo observé mientras esperaba una explicación.


    Él me miraba con atención, parecía preocupado.


    —Tienes el ojo muy hinchado. ¿Quieres que vayamos a urgencias? Yo… lo siento, fue culpa mía.


    Mierda, quería esconderlo, y con todo el asunto de Enrique se me había olvidado por completo.


    —Tranquilo, estoy bien. Creo que si me lo examina Liam será más que suficiente. —Jared, no contento con mi respuesta, empezó a resoplar. Pero ¿qué le sucedía?—. ¿Por qué me has arrastrado hasta aquí, Jared? Tu hermano me ha mandado un mensaje para que me reuniese con él.


    —He sido yo —aseguró mientras me mostraba el teléfono de Enrique—. Ya te dije que no me gustaba esperar.


    —¡Pero si son las cuatro menos cuarto! ¿Y qué haces tú con el móvil de Enrique?


    Jared se echó a reír y yo sentí nacer un cosquilleo en el pecho. Inspeccioné su sonrisa perfecta, esa que tan pocas veces me había mostrado, para después centrarme en sus ojos brillantes, que eran de un azul oscuro, como la profundidad de mi querido océano. Poco a poco fui bajando la mirada hacia sus labios. ¿Cómo sería besarlos? Me imaginé que serían intensos. Como él. Como cada uno de sus movimientos, de su mirada gélida e inquieta, llena de palabras que se impedía decir, como las que me prohibía a mí misma.


    —¿Llevas puesto el bañador?


    Asentí.


    —Aún no has respondido mi pregunta… y te informo de que no me pienso ir hasta que sepa cómo le ha ido a tu hermano con Alec.


    Me crucé de brazos a la defensiva.


    —Te lo explicaré de camino —me prometió—, pero debemos irnos, hay marea baja y volverá a subir a las seis. Así que pillaremos la media al llegar.


    —Yo prefiero surfear con la alta —dije conocedora de lo que me explicaba.


    Durante la marea baja era menos peligroso surfear porque la superficie del agua era de menor profundidad y así quedaban expuestas las rocas. Pero, en contrapartida, al estar el mar por debajo del rango de las mareas, las olas eran más pequeñas y débiles.


    Jared se puso serio, se estaba enfadando por momentos.


    —Regla número uno, ¿la recuerdas? Te aconsejo que sigas mis indicaciones al pie de la letra si quieres que esto funcione.


    Callé, más me valía acatar lo que él me proponía, él era el instructor y debía hacer lo que me aconsejaba, por muy experta que me creyera del océano.


    Jared y yo nos dirigimos en silencio al aparcamiento. Me situé al lado de su coche, pero él se fue hacia otra dirección, parándose a la altura de su moto.


    Un momento, no me gustaban nada esas máquinas de matar, me daban un miedo atroz. ¿No tenía presente la gente que había llegado a morir en la carretera por culpa de esos cacharros? El cuerpo recibía el impacto total si sucedía algún accidente. Estaba cansada de repetírselo a mi hermana Mel, pero a ella le entraba por una oreja y le salía por la otra.


    —Ven —me dijo mientras me invitaba a subirme detrás de él y me tendía el casco para que me lo colocase.


    —Ni loca —le contesté sin dejar de mirarla con recelo—. Nunca me he subido a una y te puedo asegurar que hoy no será el primer día que lo haga.


    Su cara me lo dijo todo, no me iba a poner las cosas fáciles. Si se hacían, eran a su manera o la tregua que teníamos se iría por el retrete.


    —Uyyy… Jared, no seas tan exigente con ella. —Liam se acercó a nosotros con una sonrisa en la cara—. ¡Joder! —blasfemó al verme—. Te ha subido el hematoma, Oli, ¿te duele? —Me inspeccionó con mucha suavidad el rostro—. Normal que Jared me haya avisado para que lo vea.


    Me giré hacia el mencionado, curiosa. ¿Por qué se preocupaba tanto por mi bienestar? Que lo hiciera me asustaba y gustaba a partes iguales.


    —Liam, ya sabes que son unos días para que se me baje la inflamación, no tiene importancia.


    —Hermanito, menuda puntería. Creo que deberías ceder a ir en coche por los daños que le has causado a nuestra Oli —le sugirió a su hermano para ponerse de mi parte y ayudarme.


    Jared bufó, bajó de su moto y se dirigió hacia el coche, abrió la puerta, se sentó y arrancó el motor. Me despedí de Liam con una sincera sonrisa y él me guiñó un ojo con aprobación. Su actitud no había cambiado conmigo después de lo de la noche anterior y lo agradecía.


    Me coloqué en el lado del copiloto y subí el volumen de la música que sonaba por la radio. Era Fast Car de Tracy Chapman, me encantaba esa canción y la tarareé. Jared no apartaba la mirada de la carretera sumido en silencio.


    Hacía un día agradable, la temperatura era reconfortante y cálida a pesar de estar en enero. Me estaba habituando a ese clima que tanto me gustaba y, como decía la letra de la balada, empezaba a saber lo que significaba estar viva, sentir que podía ser alguien.


    Dejamos atrás la casa familiar e intuía que nos dirigíamos a su escuela de surf.


    —Creo que deberías moderar la velocidad —le susurré mientras me agarraba con fuerza al asidero.


    El camino era de piedras y arena, de difícil acceso. Aunque fuésemos en un todoterreno, me mareaba.


    —Perdona. —Jared frenó un poco—. ¿Mejor así?


    Asentí.


    —Me debes una explicación.


    —Esta mañana, se ha presentado Enrique con Alec. Mi madre no sabía de qué iba el tema, se esperaba a la verdadera pareja de mi hermano, y al ver entrar a un hombre, lo entendió todo. —Paró a un lado para dejar pasar a otro vehículo que iba en dirección contraria y me miró—. Sin dejarle decir nada, lo abrazó junto a mi padre y se pusieron a llorar. No comprendían cómo podía pensar que no lo aceptarían. —Cuando el coche pasó, Jared se puso en marcha fijándose de nuevo en la carretera y continuó—. Y luego le preguntaron por ti. Y Enrique nos dijo una sola cosa: «Oli siempre intenta solucionar el mundo, y esta vez, me salvó a mí. Es una gran persona y mi mejor amiga».


    Saber lo que pensaban de ti los que más te querían era un alivio. Lo que Enrique percibía de mí era su realidad, no la mía. Mis ojos se aguaron y dejé de lado el tema.


    Jared no dijo nada más hasta que llegamos a nuestro destino y me acompañó hacia la entrada de la escuela. Me gustó verlo concentrado mientras atendía a lo que Óscar, su amigo y empleado, le decía. Había algunos surfistas en la playa y otros dentro del local vistiéndose. Me mantuve a su lado a la espera de sus indicaciones.


    —¿Estás lista? —Me miró.


    —Sí. Tengo ganas.


    Jared ultimó los detalles y revisó todo el material para darme el adecuado. Evaluó mi físico y me entregó el neopreno que él creía conveniente para ponérmelo más tarde. Una vez preparada, me llevó hacia dentro de un aula de donde salieron unos chicos que acabaron su clase teórica.


    —Toma asiento. —Me señaló con la mano una silla—. Aún es pronto para ir al agua. La marea no ha subido lo suficiente y debemos esperar a tener una buena calidad de olas, así que te daré un poco de teoría.


    Jared era espléndido, muy buen profesor. Me explicó cómo era una excelente remada y cómo realizar un take off. También me informó de las partes de la ola y sus tipos mientras las dibujaba en una pizarra. Me contó la diferencia entre ellas según el lugar donde rompían y la influencia del viento. Estaba embobada, verlo así hacía que mi corazón latiese acelerado. La paz que desprendía al ejercer de lo que le apasionaba me hizo conocer a un nuevo Jared. Uno que me atraía cada vez más. Un toque en la puerta puso fin a nuestra clase. Por fin, era el momento de ponerlo en práctica en la arena para, más tarde, adentrarme en el mar.

  


  
    Capítulo 14


    Jared


    Olimpia me siguió en silencio, cargados cada uno con una tabla mientras atravesábamos la corta distancia hasta llegar a la playa. Las acomodamos en la arena y ella se quitó la ropa quedándose con un minúsculo biquini. Aparté la mirada con brusquedad, debía evitarla a toda costa, y fijé mi vista en el océano. Por los sonidos bruscos, intuía que se estaba poniendo el neopreno. Una vez preparada, empezamos con los calentamientos. Era fundamental estirar bien para impedir todo tipo de lesiones. Cuando terminamos, le propuse hacer varias repeticiones del take off en la orilla para poder ver bien su postura y su remada. Olimpia se tumbó encima de la tabla boca abajo. Vi que se situaba en el borde derecho, eso dificultaría su puesta en pie.


    —Debes ponerte en el centro. —Me acuclillé a su lado y la moví hacia donde le decía. Una punzada de deseo invadió mi cuerpo al tocarla y ella se estremeció. Tomé aire con brusquedad. Esa intimidad me estaba volviendo loco, necesitaba recordar que nos encontrábamos en una tregua, y que, una vez terminara, la aborrecería y la odiaría como se merecía. Pero esa maldita licencia que habíamos acordado, al final, acabaría con mi jodida existencia—. Si te pones de lado, wipe out.


    —¿Wipe out? —preguntó—. ¿La canción?


    Eso sí que no me lo esperaba. Buena cultura musical, sí señor. Un blues perfecto de doce compases, en el que la batería sonaba con fuerza y precisión.


    —No. —Le sonreí macarra—. En términos surferos quiere decir que volcarás, que te caerás antes de coger la ola. —Ella asintió ante mi explicación y carraspeé—. Vale, ahora… empieza a remar.


    Olimpia estiró los brazos hacia el principio de la tabla y empezó a moverlos de delante hacia atrás.


    —Un, dos, tres… ¡Arriba!


    Puso las manos a la altura del pecho como le enseñé, subió un poco la cabeza y arqueó su cuerpo formando una u haciendo una tabla perfecta. Estaba increíblemente sexy, esa postura me ponía muy cachondo. Se le marcaba toda la silueta sin dejar lugar a la imaginación. Los tres pasos los hizo con rapidez. Subió el pie trasero hacia la rodilla, y deslizó hacia adelante la otra pierna en un veloz movimiento. Flexionó su cuerpo y colocó los brazos en posición. Me acerqué a ella y giré a su alrededor. Y... la empujé.


    —¡¡Auch!! —dijo cuando se espatarró en el suelo en una pose cómica—. ¿Por qué me tiras?


    —Tu postura no era buena. Si estuvieses bien colocada, mi empellón no te habría movido del sitio. Otra vez.


    Debía admitir que tenía voluntad, acataba cada una de mis órdenes como habíamos acordado. Y practicó la actividad unas cuantas veces más, hasta que lo aprendió.


    —¡Jared! —me chilló agotada mientras se sentaba y cruzaba los brazos—. Ya no puedo más. ¡Hemos hecho mil repeticiones! ¡Quiero ir al agua!


    Olimpia se encontraba ansiosa, era verdad que cada vez lo hacía mejor. Me acerqué a mi mochila y saqué mi móvil.


    —Óscar, ya puedes venir. Está preparada.


    Sentí algo raro al verla dirigirse hacia el agua. Una jodida sensación de angustia se apoderaba de mí por completo. Debía tranquilizarme; Óscar, mi compañero, se metería con ella y yo la vigilaría desde la arena. Nada malo podía suceder. El mar estaba tranquilo, Olimpia se hallaba tumbada encima de la tabla mientras pequeñas olas la mecían con suavidad. Permanecí allí, sin moverme, con la mirada clavada en ella. Óscar le cogía la tabla por detrás, y cuando venía una ola, la ayudaba a impulsarse para que se levantase con tranquilidad. Durante los primeros intentos parecía que estaba librando una lucha. Olimpia caía al agua una y otra vez. Hasta que de pronto consiguió ponerse de pie, duró apenas un par de segundos, pero aquel logro fue un chute de adrenalina para ella.


    Salió del agua de manera triunfal y me abrazó calándome por completo. Tragué saliva cuando sentí su contacto, me erizó la piel y me quedé sin aire de repente. No me lo esperaba y sucumbí a sus encantos. Fue una muestra de cariño tan íntima que, por puro instinto, la envolví entre mis brazos y suspiré. Su rostro se encontraba tan cerca que podía distinguir cada gota de agua que permanecía en sus largas y espesas pestañas. Se la veía feliz, su autoestima aumentaba por minutos. Me encantaba verla de esa manera, era sorprendente ver cuando una persona supera sus propios límites. Y ella lo había logrado. Me forcé a respirar al tiempo que desviaba la mirada a sus rosados labios.


    —¿Lo has visto? —preguntó como si fuese una niña pequeña, y se apartó de mí cuando tomó conciencia de lo que hacía.


    Asentí con la cabeza y me revolví el pelo con nerviosismo, al tiempo que le sujetaba la tabla de surf y la ayudaba a desatarse el invento.


    Óscar se despidió de nosotros y quedamos en que otro día seguiríamos con la sesión.


    Nos sentamos en la arena, los dos juntos, a contemplar la puesta de sol y descansar.


    —Se puede decir, de manera oficial, que ya sabes surfear. —Le pasé una botella de agua para que se hidratara.


    —Tengo unos buenos maestros. —Me la cogió y le dio un largo trago.


    Vi como el líquido hacía todo el recorrido.


    —No te equivoques, tienes el mejor maestro —enfaticé señalándome.


    Olimpia puso los ojos en blanco y me sonrió.


    —Gracias, Jared. —Me miró con profundidad mientras dejaba la bebida en la arena.


    El sol hacía que sus ojos se vieran distintos, más grandes. Estaba preciosa con el pelo todo alborotado y mojado. Estiré la mano y le aparté un mechón de cabello que se pegó en su rostro. Tenía las mejillas sonrosadas y su piel ya adquiría algo de color. Inmortalicé el momento y no pude ignorar por más tiempo las ganas que tenía de besarla. Mi cerebro se apagó como si alguien hubiese dado al interruptor y mi mente terminó desconectándose por completo. Tiré de su brazo hacia mí y nuestros ojos se encontraron. No quise pensarlo demasiado. Solos ella y yo, perdidos en aquella playa, cuyos únicos testigos serían el océano y la increíble puesta de sol. Solo un beso, solo uno, repetía en mi cabeza como un mantra. Y lo hice. Tomé su cara entre mis manos y me acerqué a sus labios con la intención de hacer lo que quería desde la primera vez que la vi. La besé con lentitud y hundí mi lengua en su boca. Su sabor era salado y adictivo. Sentí un incendio en mi interior, un fuego que ardía desde el fondo de mis entrañas. Por un instante me olvidé de todo. El rencor se disipó, la ira no existía. Solo cabía lugar a la pasión. Ella gimió entre mis labios como si le quemaran. No podría decir cuánto tiempo duró ese beso, solo sabía que habría permanecido allí, con ella entre mis brazos, tan perdido en su boca mientras intentaba alcanzar las estrellas con las manos.


    Me quedé quieto, congelado, a la espera de que ella se apartase. Pero no lo hizo, al contrario, inclinó su cabeza y la escondió en mi cuello. Pude sentir la humedad de su boca cuando empezó a depositar pequeños mordisquitos por mi clavícula, aliviándolos después con su lengua. Un lametazo, otro, y otro más. Hasta perder la cuenta. Aturdido, ahogué un gemido. Era un maldito sueño. Claro, no había otra explicación. Aquello no podía estar pasando. Debía aprovechar al máximo porque, cuando despertara, sería como si nada hubiese sucedido.


    Era ajeno al hecho de que mi vida estaba a punto de derrumbarse. Aparté por completo el último resquicio de cordura que me quedaba, mi mente se encontraba en blanco y olvidé todo lo malo que ocurrió entre nosotros. Olimpia se apartó unos centímetros para mirarme a los ojos.


    Me incorporé lleno de angustia. Quise decir algo, pero entonces ella me volvió a besar y mis palabras se ahogaron en un mar de lujuria del cual solo podía salir si me dejaba arrastrar por la corriente. Sin embargo, en aquel momento, reaccioné. Me aparté nuevamente de ella en silencio. No podía hacerle eso a Miriam ni a mí mismo. Miré al cielo y contuve las lágrimas, nada de eso tendría que haber ocurrido.


    Callé incómodo, al verla tan vulnerable, tan pequeña, tan rota. Olimpia sonreía entristecida, afectada por lo que segundos antes hacíamos. Me ofreció una imagen tentadora, con sus labios entreabiertos y enrojecidos por los besos. Su denso cabello le caía sobre los ojos. Estaba escondiendo la mirada presa de los sentimientos contradictorios y el miedo. Parecía estar fuera de este mundo, como si flotará en otra dimensión. Sacudí mi cabeza mortificado. Dios, qué guapa era. Los latidos de mi corazón bombeaban con intensidad y sin descanso. Parecían tener voz propia. Estaba a punto de sufrir un puto paro cardiaco.


    —No me puedo creer que estemos haciendo esto, yo… lo siento. —Se incorporó sin mirarme ni un momento a la cara.


    Y, en consecuencia, todo empezó a ir demasiado deprisa, como si alguien me hubiese apretado, esta vez, el botón de cámara rápida. Sabía que aquello era un terrible error. Ella era el jodido mal personificado. Había perdido los papeles, el control absoluto de mi cuerpo, y la culpabilidad se apoderaba de mí.


    —Esto ha sido un error. No debería haber pasado. —Me levanté de la arena y me puse en marcha hacia la escuela.


    —¿Te vas? —Asentí y me alejé de ella—. ¡No juegues conmigo! —gritó, y me hizo parar en seco.


    Olimpia estaba enfurecida. No, en realidad, sus palabras sonaban a súplica.


    —Será mejor que regresemos.


    Seguí mi camino y atravesé la playa para ir a mi zona de confort.


    Al llegar a la escuela, me dirigí al aula. Dejé a Olimpia en la recepción acompañada de Óscar. Necesitaba tranquilidad para recuperar la cordura que minutos antes había perdido por completo. Pensé en la chica que tanto odiaba, la que me estaba esperando a fuera. Suspiré hondo, agotado y me froté el mentón. Tenerla tan cerca me nublaba la razón. Aflojé las riendas de mi vida y me permití ser yo mismo, mi parte más animal. Mi parte que lo quería todo con ella. La parte en la que no pensaba en las normas ni en las consecuencias, la que no pensaba en el pasado, sino que, simplemente, se limitaba a vivir el momento.


    Besarla debería haber sido desagradable, repulsivo, por todo el odio contenido hacia ella.


    Reflexioné en tantas cosas… pero ninguna de ellas tenía sentido en mi estúpida cabeza. No encontraba la manera de encajar la escena, de entenderlo. Ese beso, esa intimidad, ese deseo, esa sensación de temblor por todo mi cuerpo... Había sido devastador y, por mucho que quisiese negarlo, sabía que se quedaría para siempre conmigo, en mi memoria.


    Exhalé hondo y no puede evitar recordar su jodido sabor. Estaba perdido.

  


  
    Capítulo 15


    Olimpia


    Hacía mucho rato que Jared había desaparecido tras la puerta, tenía las piernas temblorosas y sentía el corazón en la garganta. Aunque quisiera, no podía prestar atención a lo que Óscar me contaba. En mi mente no paraba de procesar todo lo que había ocurrido: al rozar sus labios, me inundó una felicidad que desconocía, una chispa que prendió y explotó igual que el castillo de fuegos artificiales que vimos la noche anterior y que se recreaba de nuevo en mis labios; el olor de mar impregnado en nuestra piel; sus ásperos dedos acariciando mis mejillas; su mirada perdida que me desnudaba por dentro e intentaba leer en mí todas las emociones que me causaba.


    Estaba enfadada conmigo misma, con él y con nuestra estúpida tregua. ¿Qué me pasaba? ¿Debía olvidarlo? ¿Hacer como si no ocurriera nada? ¿Dejarlo pasar, así sin más? Sin duda eso sería lo más fácil. Pero algo en él me pedía ayuda a gritos, y a mí me urgía saber de qué se trataba. Necesitaba hablarlo con alguien o me volvería loca.


    —Perdona, Óscar, acabo de recordar que debía hacer una llamada urgente —me excusé.


    Él asintió con una espléndida sonrisa y me hizo un gesto para que siguiera con lo mío. Salí de la escuela con paso acelerado, me aparté unos metros y saqué mi móvil. No podía llamar a Enrique, tendría ya suficientes problemas con lo suyo, además, se trataba de un tema que tenía que ver con su hermano y no sabía cómo reaccionaría. Así que me decanté por llamar a mis hermanas.


    Primero probaría con Noe porque, lo más probable, era que Leire se encontrara ocupada en el despacho y no la quería molestar, aunque precisara más de su opinión. Ella sabría con seguridad cómo debería responder ante esa situación, no se tomaba las relaciones afectivas a juego. Pero, por el momento, me valdría el consejo de Noe, su perspectiva optimista de la vida me ayudaría.


    —Oli, ¿estás bien? —me preguntó alarmada al descolgar.


    —Hola, Noe. Sí, tranquila —mentí—, un poco cansada, pero todo correcto.


    ¿Por qué engañaba a mi hermana? ¿No quería pedirle su opinión? Supongo que no deseaba inquietarla al encontrarnos tan alejadas, sabía de sobra que las hermanísimas se preocupaban mucho por mí, y ahora que por fin había adquirido algo de libertad, tenía miedo de perderla.


    —No finjas —masculló—. Tú me llamas por algo.


    —He vuelto a surfear.


    —Ahá… ¡Maya, deja esto! ¡No se ponen cosas en la boca, caca!


    —¿Todo bien?


    —Pfff —suspiró, parecía cansada—. Tu sobrinita no para de llevarse todo lo que encuentra a la boca y me angustia que se ahogue.


    Sonreí ante su comentario, pensar en mis pequeños me ponía de buen humor.


    —Entonces ¿has vuelto a surfear? ¿Cómo te ha ido?


    —Un poco, de momento estoy en las espumas. He hecho un trato con Jared.


    —¿Con Jared? ¿Qué pinta él en todo esto? ¿No quedamos en que lo ignorarías? —me cuestionó sin detenerse a respirar, parecía alterada—. ¿Te está molestando? —agravó la voz.


    —¡No! O sí, ¿Qué más da? Fue al principio, ahora tenemos una tregua.


    Le expliqué lo sucedido y mi relato desencadenó respuestas en ella de todo tipo. Desde «no es una buena idea» a «terminará haciéndote daño». Y cuando llegué a la parte del beso y de cómo me sentía al respecto, Noelia se quedó sin aliento. Una risa nerviosa brotó de mí ante su desconcierto.


    —Maldito capullo —susurró mi hermana entre dientes para que su hija Maya no la oyera.


    —Simplemente, pasó, no sé qué decirte. Creo que me estoy enamorando y… el problema es que no quiero. No de él, sé que después de esto volverá a odiarme y a hacerme la vida imposible. Pero no sé, Noe, creo que algo grave le ha pasado y …


    —Quieres ayudarlo –—terminó ella por mí—. ¿Te has vuelto loca? ¿Has perdido la cabeza? Oli, no tienes por qué intentar solucionar los problemas de todo el mundo —gruñó.


    —Baja la voz.


    Estaba asustada, enfadada conmigo misma, y eso no ayudaba. Me mordí la lengua para evitar soltar alguna idiotez de la cual más tarde me arrepentiría. Me encaminé hacia la playa que tenía a escasos metros de mí y respiré hondo un par de veces sin apartar la vista del mar. El viento despeinaba mi cabello.


    —Soy consciente de ello. Pero tú no lo entiendes…


    —Pues explícamelo, haz que lo comprenda.


    —Creo que me necesita para hacer frente a sus demonios. ¿Sabes que no se mete en el mar? Tiene una escuela de surf y el océano marca su vida. Pero es intentar entrar y se queda bloqueado. No sé por qué y deseo descubrirlo. Noe… —susurré abatida—, dime algo, por favor…


    —Te estás enamorando de él —sentenció.


    —No quiero enamorarme de él, ya te lo he dicho. Sé que irá mal y saldré herida.


    —Pero os habéis besado.


    Bufé, ya sacaba el tema de nuevo.


    —Está bien, acepto que ha pasado, y no volverá a ocurrir.


    —¿Se lo has dicho? Tienes que hablar con él y dejar las cosas claras. Ya. También está Enrique en todo esto. Es tu mejor amigo, ¿se lo vas a comentar?


    —Aún no.


    —¿Por qué?


    Porque él ya tenía suficiente con sus cosas y eso era algo entre su hermano y yo.


    —Porque necesito que lo entienda. Mira cómo has reaccionado tú, pues imagínate cómo lo hará él cuando se entere.


    —Todo saldrá bien, ya lo verás. Hagas lo que hagas, estará bien.


    Eso era lo que necesitaba, que mi hermana me diera las energías suficientes para que escogiera una buena decisión. Calmándome y dándome todo su apoyo, por muy lejos que nos encontrásemos.


    —Ya sabes que si necesitas hablar con nosotras…


    —Me pondré en contacto, gracias, Noe.


    Tras su despedida, colgué la llamada.


    A unos pasos detrás de mí, se encontraba Jared; me observaba perdido en sus cavilaciones y se dirigió hacia mí. Nos miramos el uno al otro sin saber exactamente qué decir. Existía una corriente eléctrica establecida entre los dos, la misma que me recorrió el cuerpo en el momento en el que sus labios se posaron sobre los míos. Y, no sabía cómo explicarlo, pero intuía que se quedaría conmigo durante mucho tiempo, y era demasiado adictiva.


    —Creo que tenemos que hablar —comentó seco, atento a mi reacción.


    El corazón se me iba a salir del pecho y el silencio se estableció entre nosotros. Me senté en la arena y miré al cielo, ya era casi de noche y las estrellas empezaban a brillar. Fue el silencio más raro que había vivido porque, en realidad, estaba lleno de cosas que no nos permitíamos decir en voz alta.


    Tragué saliva antes de hablar, tenía la boca seca y sentía las palabras atascadas en mi garganta.


    —Tranquilo, está todo olvidado —conseguí decir—. Como has dicho antes, ha sido un error que no volverá a ocurrir.


    Odié la idea de que él tuviera razón. Jared se puso a mi lado y escondió la cabeza entre las rodillas. Tragué saliva una vez más y esperé a que me contestara. Él alzó la mirada y asintió despacio mientras se frotaba la cara con desesperación.


    —Lo siento —susurró.


    —No, no… Sabes que nos odiamos. —Le sonreí para calmar la situación, sin ganas—. Solo se nos ha ido de las manos por la emoción. Cuando la tregua termine, todo volverá a la normalidad, ya lo verás. —Alcé un puño en modo de victoria.


    Suerte que no sabía mentir, me estaba aficionando a ello de mala manera y no lo soportaba. Tomé una decisión o, más bien, una actitud. Conté mentalmente el tiempo que me quedaban en la isla. Iba a estar en Fuerteventura seis días y luego volvería a Barcelona. Punto. No iba a perderme ni a darle importancia a cosas que no la tenían. Podía lograrlo.


    —Pero, hasta ese momento —susurré—, creo que podrías confiar en mí, como una amiga.


    Jared me miró con una ceja enarcada sin entender nada. ¿Amigos? Mierda, ni yo misma me comprendía.


    —Amigos… ¿Por qué?


    —Porque en eso consiste el acuerdo y lo mantendremos por el bien de todos. Pero debemos añadir una norma más.


    Nuestros ojos se encontraron de nuevo y se quedaron enganchados. Me miraba diferente, sin todo ese odio que me regalaba cada vez que estábamos juntos. Pero no sabía definir qué era.


    —¿Nada de besos? —Sonrió por fin contagiándose de mi aparente humor.


    —Exacto, los amigos no se besan.


    —Me parece bien, princesita —contestó pícaro.


    —Te he dicho mil veces que no me gusta que me llames así. ¿Deberíamos ponerlo también en la cláusula?


    —Eso ya no te aseguro que lo cumpla.


    Nos subimos al coche para dirigirnos a la casa familiar. Cuando llegamos, todo el mundo se encontraba alrededor de la mesa a punto de cenar. Jared y yo nos encaminamos a nuestras respectivas habitaciones, teníamos una cita urgente con la ducha. Estaba agotada, me dolía el cuerpo pero, sobre todo, los brazos y el pecho de haberlo presionado contra la tabla al remar. Me fijé en el espejo, mi aspecto lucía agotado y mi ojo parecía estar en mejores condiciones que como lo habían descrito esa misma tarde Liam y Jared. Supuse que el agua de mar algo había ayudado. Al terminar, bajé a la cocina donde se encontraban los demás.


    —Hombre, ¡aquí está mi surfista preferida! —exclamó Enrique mientras me cogía en volandas y me daba un enorme achuchón.


    —Veo que tu humor ha mejorado, amigo mío —cuchicheé cerca de su oído, divertida.


    —¡Hola, corazón! Siéntate —me propuso su madre, Gara—. Seguro que Jared se ha pasado contigo y necesitas descansar. Puede ser muy bestia este hijo mío.


    Y me guiñó un ojo después. La miré contrariada, parecía como si nada hubiese ocurrido. Daba la sensación de que seguía todo igual que la noche anterior, antes de que se enteraran de que yo no era la pareja de su hijo pequeño Enrique.


    —Esto… —Me senté a su lado, incómoda por la situación.


    —Tranquila, cielo. —Dailos me puso un cóctel enfrente y me sonrió—. No estés insegura con nosotros, lo sabemos todo.


    Gara me explicó que habían reaccionado muy bien ante la confesión de Enrique, aunque le diera mucha pena que no fuera su nuera, pues hacía años que me conocía y me tenía como a una hija más. Pero cuando Enrique les presentó a Alec, simplemente se alegró de ver que los dos estaban enamorados e ilusionados al compartir esa noticia, ya que los otros dos hijos suyos parecían tenerle alergia a eso llamado amor. Y yo, sonreí aliviada ante su aclaración.


    La cena trascurrió tranquila, Jared no habló durante toda la velada, parecía distraído. ¿Le estaría dando vueltas aún a lo que había sucedido esa tarde? Por otro lado, Liam no paraba de sugerirme ponerme hielo en el ojo pero, al final, después de muchas negativas de mi parte, reconoció que lo tenía mejor. Enrique servía y rellenaba cócteles a toda la familia, según él, para animarnos. Sus padres no dejaban de preguntarle cosas sobre Alec: cómo se habían conocido, cuánto tiempo llevaban juntos y por qué no se encontraba allí esa noche. Ante todo eso, recordé una cosa que no me cuadraba.


    —Por cierto —llamé la atención de los asistentes—, Jared, ¿de qué conoces tú a Alec?


    Fijé mi mirada intrigada hacia él, por más vueltas que le diese, no entendía cómo llegaron a ser amigos. Enrique, muerto de curiosidad, asentía a mi pregunta; con los nervios, seguro que se le había pasado por alto ese pequeño detalle.

  


  
    Capítulo 16


    Noelia


    Olimpia cortó la llamada y me quedé tremendamente preocupada. Dejé a Maya en el suelo del salón para que se entretuviera con los juguetes que le compramos estas Navidades y me dirigí hacia la cocina, donde se encontraba Gael sentado en la mesa mientras terminaba unas correcciones de la universidad.


    Mi marido, al verme, me cogió de la cintura y me posicionó entre sus piernas. Intuía que algo me sucedía.


    —¿Es Oli? —preguntó con la ceja arqueada.


    Siempre era ella. Era, después de mi hija y mi marido, mi mayor preocupación.


    Asentí con la cabeza y me saqué las gafas para atrapar entre mi dedo índice y el pulgar el puente de la nariz.


    —¿Qué pasa? ¿Está bien?


    —Ese Jared la vuelve loca. Se está enamorando, Gael. —Lo miré con fijeza.


    Mi marido me apartó con delicadeza de su lado, fue hacia el armario y sacó un vaso. Cuando lo llenó de agua, me lo tendió para calmar mis nervios. Me miraba con extrañez. Era normal, ese nombre no lo había escuchado hasta ese momento. Yo tampoco tenía demasiada información sobre él y eso me martirizaba. Eso, y que no me encontraba allí con ella para ayudarla, para sostenerla.


    —¿Quién es Jared? —preguntó con tiento—. Nunca he oído hablar de él.


    —Nosotras tampoco. —Suspiré, me llevé el contenido de la taza a la boca y tragué—. Es el hermano de Enrique. Se han besado.


    —Entonces ¿es serio?


    —Ella lo niega pero, por lo que me ha contado… terminará enamorada hasta las trancas, y eso no me da muy buena espina.


    —¿Y qué quieres hacer? Noe —me sujetó la cara y me volvió hacia él—, Oli es mayor, acordamos en que no nos interpondríamos en su vida.


    —Lo sé. —Cerré los ojos por un instante—. Pero es superior a mí. ¿Y si la destroza?


    —Se levantará y nosotros estaremos para ayudarla. —Su sonrisa apareció, esa que me calmaba y que me resultaba tan increíble—. Te propongo una cosa. —Lo miré curiosa y me mordí el labio con fuerza—. Habla con las hermanísimas, a ver qué opinan. Cargar tu sola con ello te atormentará.


    Me acerqué a él y lo rodeé con mis brazos. Por fin, los nervios que se habían reunido en mi estómago desde que recibí la llamada empezaron a disiparse.

  


  
    Capítulo 17


    Jared


    Levanté la cabeza de golpe hacia Olimpia ante su insinuación, no sabía cómo lo hacía, pero siempre terminaba tocándome los cojones. Pensé que no saldría más el tema y que no tendría que dar ciertas explicaciones. Pero allí estaba ella para recordármelo. Ella y sus malévolas intenciones para sacarme de quicio. Y fui consciente de que, llegados a tal punto, no tendría escapatoria.


    —El día que me presenté en Barcelona y lo vi junto a Enrique mientras se besaban, escuché cómo le llamaba, esa parte ya os la había comentado. —Enrique, Olimpia y Liam asintieron y continué—. No le di más importancia, esperaba que Enrique me lo aclarara, pero cada vez ponía más excusas y la explicación nunca llegaba. —Mi hermano me miró triste, dolido por no haber confiado en mí—. Cuando me enteré de que Enrique vendría a pasar las Navidades… —me giré hacia Olimpia— no dudé en buscarlo por las redes sociales. Si rastreas bien, puedes encontrar a quien te propongas. Y di con él, fue fácil, los dos lo teníais como amigo en común en Instagram. Sabía que Enrique no estaba contigo y no entendía nada, debía quemar el último cartucho para que fuera sincero.


    —Tú y tu necesidad de controlarlo todo —comentó Olimpia con una sonrisa canalla.


    —No —le contestó Liam por mí, serio—. Él y su estúpido intento de solucionar el mundo sin necesitar a nadie. Ahora, continúa. Esa parte ya la sabíamos.


    Olimpia lo miraba con extrañeza ante sus palabras, no era la primera vez que recibía una acusación así de mis hermanos. Sobre todo, cuando me torturé tantos años por lo que le había sucedido a Miriam, culpándome por el accidente.


    —¡Nosotros no! —confesó mi madre mientras se señalaba a ella y a mi padre.


    —Si no dejamos de interrumpir, no podrá continuar. Y, a mí, ya que se trata de mi vida privada, me interesa —les rogó Enrique a cada uno de ellos para que cerraran la boca.


    Suspiré profundo y me armé de valor para proceder, ahora vendría la parte difícil y necesitaba estar sereno por la bomba que iba a soltar. Solo esperaba, dentro de lo más profundo de mi ser, que Enrique no se enfadara conmigo, o aún peor, con Alec.


    —Le abrí un privado a Alec diciéndole que me había enterado de todo, que sabía que mi hermano me estaba engañando con su relación y que quería darle un empujón a Enrique para que se dejara de tonterías. Él aceptó —miré a un Enrique descolocado—, te iba a dar una última oportunidad para hacer oficial vuestra relación de cinco años. Enrique —le susurré con cariño—, Alec estaba cansado de tener que esconderse. —Todos se sumieron en un tenso silencio mientras esperaban su reacción—. Y el resto… ya lo sabéis.


    Mi hermano Enrique se alzó de su silla, miedito me daban sus intenciones. Se acercó a mí y, contra todo pronóstico, me abrazó. Sus brazos me rodeaban con fuerza, esa sensación fue mucho más reconfortante de lo que recordaba. Pocas veces dejaba que invadieran mi espacio personal, no era demasiado cariñoso precisamente. Esa calidez, esa seguridad que nos envolvía, calmó mis miedos. Su abrazo se volvió más fuerte y protector. No recuerdo cuánto rato estuvimos así, pero no podía negar que lo necesitaba con urgencia. Nadie volvió a decir ni una sola palabra ni a murmurar en los siguientes cinco minutos.


    Mi madre nos miró con los ojos llenos de lágrimas, le temblaba el labio inferior de la emoción al ver a sus dos hijos así. Mi padre la acunó con suavidad con una amplia sonrisa.


    Olimpia, esa pequeña bruja, se había salido con la suya, otra vez. ¿Por qué siempre que estaba cerca acababa derribando muros en mi interior?


    Esa noche brillaban más los recuerdos que las estrellas. Como si todo el pasado que viví quedara resumido en esa estampa agridulce. Mientras atesoraba ese instante, recordé que podía volver a ser la persona que era antes de que me salpicara toda esa mierda, añorando un regreso que cada día parecía más factible: un Jared que creía en el amor, que vivía con intensidad o que, si se lo proponía, podía cambiar el mundo.


    —Tengo unos días libres —comentó Liam eufórico—. ¿Qué os parece si vamos todos a surfear? Después podríamos comer fuera e ir a enseñarle la isla a Oli.


    —Yo he quedado con Alec —dijo Enrique mientras se terminaba el contenido de su copa—. Se va dentro de dos días y quiero aprovechar el tiempo perdido.


    —¡Que se venga! —le sugirió Liam levantándose de su asiento—. Ya es hora de recolectar momentos con nuestro cuñado, ¿verdad, Jared? También le haremos de guías turísticos. —Me guiñó un ojo con descaro.


    —Por mí no hay problema. —Olimpia sonrío mientras ayudaba a mi madre a recoger lo poco que quedaba en la mesa—. Me parece un buen plan.


    —¿A qué hora? —preguntó Enrique mientras sacaba su móvil y empezaba a teclear—. Así se lo digo a Alec.


    —Como si no conocieras a tu hermano Jared —se giró mamá hacia él divertida—: antes del amanecer.


    —Joder, mamá… —maldije en voz baja.


    —Un respeto a tu madre, jovencito —me señaló mi padre alegre por el alcohol ingerido durante la cena—, ¡que te he oído!


    Resoplé harto de todo ese cuento.


    —A las siete quiero que estéis preparados para salir de casa —sentencié mirando a los que se encontraban en la cocina—. Si alguien no está a esa hora, nos iremos sin él.


    —¡Veis! Lo que os decía… —bromeó mi madre.


    —Gara, déjalo ya si no quieres que tu hijo se enfade. Después no te quejes —me defendió mi padre.


    Una vez acordada la hora, el lugar del encuentro y que Alec aceptara la propuesta, nos dirigimos hacia nuestras habitaciones a descansar. El día había sido intenso. No se podía empezar de otra manera el año.


    Olimpia se paró de golpe antes de subir las escaleras. ¿Qué le pasaba? Nos detuvimos al ver lo indecisa que se encontraba.


    —Esto… —susurró dubitativa—, ahora que ya se sabe todo, ¿dónde voy a dormir?


    Enrique soltó una enorme carcajada y descendió los escalones que había subido. Liam, a mi lado, me codeó con una sonrisa picarona.


    —Cierto, creo que tendrás que compartir habitación con Jared —le informó Liam con una seriedad acojonante—. Es el único que tiene una cama nido.


    La cara de circunstancias de Olimpia era digna de presenciar, se puso roja como la grana y todo a causa de la provocación que le lanzó Liam.


    —Eso es verdad… —le siguió el juego Enrique para ver su reacción.


    —¡Me niego! —chilló ella cruzándose de brazos.


    —Vaya… princesita —le dije con descaro—. Gracias por tu respuesta.


    Mi comentario no le ayudó a disipar el rubor que cubría sus mejillas en esos momentos. Mis hermanos y yo nos estábamos divirtiendo mucho a su costa, mientras la hacíamos rabiar.


    —¡¡¡Diosss!!! —explotó Liam partiéndose la caja—. Hacía siglos que no me divertía tanto molestando a alguien.


    —Es que Oli es una buena diana, no veas la de veces que le hemos hecho alguna broma, es demasiado inocente. Incluso aquel día…


    Olimpia le tapó la boca a Enrique para que no dijera nada más y él no detuvo sus graciosos gestos para dar vida a su relato.


    —¡Cállate! No me esperaba esto de vosotros —señaló a Liam y a Enrique, que no dejaban de reír—. No sabéis el mal rato que me habéis hecho pasar.


    —¿Y de mí sí? —le pregunté entre ofendido y divertido.


    —De ti me espero cualquier cosa.


    —Uy, venga, fiera. —Le puso una mano al hombro Liam—. No te molestes tanto, solo era una broma.


    —¿Dónde crees que vas a dormir, Oli? ¡Pues en mi habitación! —terminó contestando Enrique—. Eres mi mejor amiga, ¿desde cuándo ha supuesto un problema compartir cama conmigo?


    —¿Y vuestros padres? —se preocupó.


    A ellos no les importaba nada de eso, menudos eran….


    —No te obsesiones, son bastante modernos —le confirmó Liam.


    —Y fogosos —siguió Enrique.


    —¿Os acordáis cuando, angustiados por nuestros escarceos, nos dieron una clase teórica sobre sexo? —pregunté alzando las cejas, reviviendo aquel momento.


    —«Podéis follar todo lo que queráis, pero cuidad vuestra salud sexual» —dijimos los tres a la vez, y después nos echamos a reír.


    —¿Y cuándo terminaban con ese eslogan de «Póntelo, pónselo»? Ahí sí que me quería morir de vergüenza —rememoró Enrique—. Qué daño hizo ese anuncio durante años. Sobre todo, para los que tenían unos padres tan pelmas como los nuestros con ese tema.


    Los recuerdos y anécdotas vinieron a mi mente, hasta que llegué a uno que no se me olvidaría en la vida.


    —No, no, no. —Negué con la mano, había encontrado algo mejor—. Fue peor cuando pillaron a Liam con Raquel en la cama.


    —Eso sí que fue divertido —intervino Enrique.


    —Mmm, Raquel… Esa sí que tenía unas buenas… —Liam hizo un gesto obsceno como si calculara una magnitud de unos pechos descomunales.


    —Y… ¿Qué paso? —preguntó Olimpia, y dio un manotazo a Liam para que se detuviera.


    —Los pillaron besándose en su habitación —le contestó Enrique, divertido, mientras juntaba las manos como si se tratase de la pareja.


    —A ver, en teoría, os habíais ido todos a comprar y estábamos solos… —se justificó Liam—. Además, no hicimos nada más que manitas, aún no habíamos llegado al clímax del asunto.


    —Nuestros padres entraron sin llamar —continué con el relato— porque ellos quedaron para estudiar, y al encontrarse con la estampa…


    —Mi madre empezó a hablarnos a los dos de la importancia de ponernos el preservativo —terminó Liam por mí.


    —Imagínate la cara de alucine que tenía Raquel, no se podía creer lo que escuchaba —le cuchicheó Enrique.


    —Aunque lo peor no fue eso —intervine para explicar la parte más importante del relato—: mi padre fue corriendo a su habitación, cogió unos preservativos y se los entregó a Liam para, justo después, decirle que se lo pasaran bien y, finalmente, cerrar la puerta y darles intimidad.


    —Pero este cuento no termina con un final feliz —negó Liam con la cabeza mientras lo narraba con una entristecida voz—. Raquel, muerta de vergüenza, se despidió de mí con una excusa y se marchó de mi vida para siempre.


    —Nunca más supimos de Raquel —acabó Enrique—. Fin de la historia.


    Olimpia nos miraba con cara de incredulidad, sobre todo a mí. Nunca me había visto entrelazar dos frases seguidas con ella o con alguno de mis hermanos. Lo que me ayudó fue que eran conversaciones fáciles y que no implicaban tensiones o recuerdos amargos. La situación de años atrás era diferente, muy difícil, yo sin hablar y encerrado conmigo mismo. En esa época, la ansiedad no me dejaba respirar, a veces se mantenía dormida pero, de pronto, se despertaba sin avisar y complicaba las cosas. No sentía nada. Desde lo de Miriam no lo hacía. Porque nada se podía comparar al dolor que sentí ese día. Llevaba mucho tiempo anclado en el mismo punto y ahora parecía que empezaba a avanzar.


    Nos sentamos los cuatro a las escaleras, no teníamos ganas de irnos, estábamos cómodos, como si hubiésemos retrocedido en el tiempo y volviésemos a ser los mismos de años atrás. No paramos de hablar de eso y de aquello, Olimpia nos explicaba sus vivencias de pequeña con sus hermanas o incluso cosas que le habían pasado junto a Enrique. Hasta que el tiempo voló y nos dimos cuenta de que llevábamos toda la noche charlando sin parar y solo faltaban tres horas para las siete.

  


  
    Capítulo 18


    Olimpia


    —Creo que es momento de irse a dormir, si no, el bestia de Jared se irá sin nosotros —comentó Enrique, y se levantó de las escaleras mientras me tendía una mano para ayudarme.


    —¿Y no podemos quedar un poco más tarde? —bostezó Liam con cara de sueño.


    —A las siete, aquí —contestó autoritario Jared—. Descansad el rato que os queda.


    Todos nos fuimos a las habitaciones correspondientes; al cerrar la puerta de la nuestra, Enrique empezó a sacarse la ropa hasta quedarse en calzoncillos, se tumbó a su lado de la cama, cogió el móvil y comenzó a teclear con rapidez. Agarré el pijama y me dirigí al baño para ponérmelo. Así aprovecharía y haría mis necesidades antes de acostarme.


    Al terminar volví al cuarto y Enrique ya estaba durmiendo a pierna suelta. En lugar de reenganchar el libro que tenía abandonado y leer un rato para dormirme, encendí la tablet y busqué en Google «trastorno de personalidad». Había una larga lista de tipos de alteraciones y me decidí por el que más me recordaba a él. Y leí: «Trastorno de personalidad obsesivo-compulsiva: tienden a ser altamente exitosos…, pueden llegar a estar muy molestos si otras personas interfieren con sus rutinas rígidas…, Excesiva devoción por el trabajo…, inflexibilidad…, falta de deseo por mostrar afecto…, preocupación por detalles, reglas y listas…».


    —Oli, ¿qué haces? —preguntó Enrique mientras se estiraba y me observaba adormecido.


    Clavó su mirada a la pantalla entrecerrando los ojos por la luz; cuando se acostumbró, pudo ver lo que estaba leyendo.


    —¿Y esto?


    —Estoy investigando qué narices le pasa a tu hermano.


    Fijé mi vista de nuevo al escrito.


    —¿A Jared? —dijo sin entender, aún medio dormido.


    —¿A quién si no?


    Él se incorporó y me quitó la tablet de las manos para dejarla en la mesita de noche.


    —¿Por qué me la retiras? —Intenté llegar a ella mientras chafaba a Enrique por el camino


    —Jared no tiene ningún problema de estos.


    Me apartó con cuidado y me observó a los ojos.


    Ya, claro, y yo no era bióloga marina… De verdad, qué poco se fijaban los hombres en según qué cosas. Y mira que era obvio que algo le pasaba. Esos cambios bruscos de humor no eran normales. Su odio hacia mí, sus pocas ganas de hacer cosas o incluso su pánico de entrar en el mar y de no tenerlo todo controlado eran claros avisos de que algo en él no funcionaba. Quisiera verlo su familia o no.


    —No es lo que piensas.


    —Ah, ¿no? Y entonces, ¿qué es?


    —No me corresponde a mí explicártelo.


    —Creía que éramos amigos y que nos lo contábamos todo. —Me crucé de brazos enfurruñada.


    —Y tienes razón —tocó la punta de mi nariz con cariño—, pero con cosas que me incumban a mí, no a otra persona. ¿Por qué te afecta tanto? ¿No lo detestabas?


    —Me importa porque me están llevando a la locura sus cambios de humor hacia mí. Ahora te hablo, ahora no. Ahora te ignoro y ahora te enseño a hacer surf bajo mis condiciones. —«Ahora te beso, ahora lo olvidamos», pero eso no se lo dije—. No lo entiendo y quiero ayudarlo porque, como comprenderás, muy normal no es.


    Enrique se sumió en silencio, valorando si debía explicarme o no lo que ocurría. Yo, sobrepasada por las emociones que albergaba desde que me encontraba en la isla, empecé a sollozar. Él, al comprender lo que me pasaba, me acarició con delicadeza y me limpió las lágrimas que corrían por mi rostro con su pulgar. Enrique me abrazó con cariño, cerré los ojos y temblé. Necesitaba que él entendiera lo que ocurría dentro de mí, abrirle mi corazón.


    —¿Por qué me detesta?


    —¿Cómo?


    —Jared, ¿por qué me odia tanto?


    Era una pregunta que me rondaba sin parar por la cabeza. Más de lo que me gustaría reconocer. Demasiado. Podía asimilar que no le cayera precisamente bien, pero… ¿que me odiara de esa manera tan visceral? ¿Por qué? ¿Qué le había hecho yo para merecer su indiferencia?


    —No se lo tengas en cuenta…


    —Tú lo conoces, Enrique. Sé que sabes lo que le pasa.


    Él lanzó un suspiro antes de hablar de nuevo, poniendo fin así a mi sufrimiento.


    —Está bien, te lo contaré.


    ***


    Verano del 2002 


    Enrique


    A finales de agosto, los tres hermanos estábamos paseando por la calle, por la urbanización donde vivía Óscar, el mejor amigo de Jared.


    Por suerte o por desgracia, Jared, al ser el hermano mayor, siempre se tenía que encargar de nosotros.


    Aquella mañana, vimos una furgoneta de mudanzas acercarse a la casa de la señora Remedios, la vecina de Óscar.


    —Son los nuevos inquilinos —susurró Óscar, que estaba al corriente de su llegada—. La madre se ha separado y se ha venido a vivir con su hija para estar más cerca de la abuela.


    —¿Cómo sabes tú esto? —preguntó Jared sin apartar la mirada de la escena. 


    Los trabajadores empezaban a descargar sin descanso el contenido que había dentro del furgón.


    —Me lo ha dicho mi madre, que es amiga de Remedios, y me pidió por favor que me llevara bien con la chica, que tiene nuestra misma edad.


    Poco después, llegó un coche y de él bajaron una mujer, que abrazó con ternura a una emocionada Remedios, y una chica que observaba todo lo que había a su alrededor. Se llamaba Miriam y era preciosa. Su pelo rubio ondulado y sus ojos azules volvían locos a los chicos, y más cuando estaban en plena adolescencia con las hormonas revolucionadas. Yo, por aquel entonces, rondaría los diez u once años y no me fijaba en nada de eso, suficiente tenía con lidiar con que me sentía diferente a los demás sin entender el por qué.


    Con el tiempo, mi hermano y Óscar se hicieron muy amigos de Miriam, como la señora Remedios había sugerido. Empezaron a salir juntos a todos los lados, los dos le mostraron los rincones más bonitos de la isla y le enseñaron con mucha paciencia y a base de horas a surfear, algo que a ellos les apasionaba.


    Los años fueron pasando, el cariño y el respeto que sentía Jared por Miriam empezó a crecer y se transformó en un amor puro y verdadero. Todos sabíamos que acabarían juntos, y no nos equivocamos.


    Cuando la pareja terminó la carrera de Fisioterapia, Jared abrió su empresa, una escuela que ofrecía cursos de surf para los turistas que visitaban la isla y residentes que quisieran iniciarse en ese deporte o incluso perfeccionarlo. 


    Ese era su sueño, era un buen surfista al que no le gustaba competir, si lo hubiese hecho, sin duda sería unos de los mejores. Pero él siempre decía que cuando algo que nos fascinaba pasaba a ser una obligación, se acababa por aborrecer. El surf es un deporte duro donde se necesita mucha dedicación y disciplina. Él lo quería ver como algo divertido, era algo que le calmaba, algo muy suyo donde podía ser él mismo sin que nadie le juzgara o presionara. Y tenía miedo de que, una cosa tan importante como era el surf para él, careciera de valor ante sus ojos.


    Miriam le ayudó en todo momento, se quedaba en la recepción y se podía permitir, cuando no había trabajo, salir a surfear.


    El negocio iba viento en popa, estaban muy contentos, en la isla el boca a boca era fundamental y pasó a ser una de las mejores escuelas de surf de todas las Canarias. Deportistas profesionales reservaban clases particulares con él, su dedicación y sus ganas de ayudar a los demás a mejorar eran implacables.


    Unos meses después, les salió una oferta que no podían rechazar: se vendía el local y el piso de arriba de la escuela. El señor mayor que se lo alquilaba cada mes había fallecido y ellos tenían preferencia. Jared, emocionado, no lo dudó ni un instante, la compró con aval de nuestros padres y le pidió a Miriam que se fuera a vivir con él. La feliz pareja no cabía en sí de gozo.


    Hasta que…


    Noviembre del 2017 


    Enrique


    —Cuando veáis que una ola tan potente como las que hay hoy rompe sobre vosotros, dejad ir la tabla y sumergíos. Eso sí, vigilad que no tengáis a nadie detrás o podríais hacerle mucho daño —dijo Jared a cuatro jóvenes que habían reservado una clase avanzada de surf para esa mañana.


    Aquel día el mar estaba revuelto, series de olas gigantescas aparecían cada poco tiempo. Para surfearlas, debías tener una buena condición física y una excelente resistencia. Jared decidió quedarse en la orilla con las espumas, sería más seguro para el grupo. Por si sucedía algún percance, Óscar, que también era instructor en la escuela, se incorporó a ellos.


    Ese mismo día Miriam se la jugó al meterse en el agua aprovechando que había buenas olas. Ella jamás perdía una ocasión como esa, le encantaba y aprendió en su momento muy bien. Se dirigió a la zona más profunda sin avisar a nadie, Jared y Óscar estaban muy ocupados con sus alumnos y no quiso molestar.


    Pero… una ola se la tragó, el agua se arremolinó a su alrededor y se hundió, con la mala suerte de que un plástico que estaba enganchado en una roca se le enredó en el pie. Y no pudo salir. Jared vio que una tabla de su escuela estaba flotando en el mar, le pareció extraño y se acercó, cuando se percató de quien era…


    Óscar salió del agua y fue a avisar a los socorristas y les explicó lo que había pasado. También nos llamó a nosotros y acudimos enseguida. Estuvo horas buscándola, con esas olas, con las corrientes. No había señales de ella y el temporal no facilitaba su búsqueda. Entre todos intentamos convencerlo para que saliera de allí si no quería enfermar o, aún peor, morir de agotamiento. Pero él estaba decidido a encontrarla y no le hacía caso a nadie. Aún recuerdo cómo gritaba su nombre sin parar, perdió la cordura. Cuando llegó el equipo de rescate, le obligaron a salir de allí. Y de pronto lo vimos. Hallamos el cuerpo inerte de Miriam mientras flotaba a la deriva.


    Presente 


    Olimpia


    —No creo que te odie, Oli, simplemente creo que te tiene miedo, quizá le recuerdes a ella…


    Y entonces lo sentí: el dolor que pasó Jared en ese momento, la vida que ya no tenía, la que había perdido. Me pareció tan injusto… Enrique me sujetó con fuerza entre sus brazos. No paraba de llorar, las piernas me temblaban y me dolía el corazón. Era aterrador cómo la vida de una persona podía trastocarse entera en tan solo un instante. En aquel momento, fui consciente de que no era para nada justa con Jared, sin embargo, estaba decidida a arreglarlo.


    Pero antes de todo, debía grabarme una nota mental: no iba a llorar cuando lo viera.

  


  
    Capítulo 19


    Jared


    Quedamos a las siete, eran y cinco y aún no se había presentado nadie. Ellos sabían lo mucho que me molestaba la impuntualidad. Estaba casi seguro de que lo hacían a propósito, por el simple placer de enfadarme.


    De pronto, escuché unos pasos apresurados bajando las escaleras. Era Liam, mis padres aún seguían dormidos.


    —¡Joder! Pensé que no llegaba. —Resopló para después coger aire.


    —Eres el primero. Venga, nos vamos.


    —¿Y Oli y Enrique?


    —Como puedes comprobar, no están aquí, así que coge tus cosas.


    —No seas inflexible. Espera, que voy a ir a buscarlos. —Empezó a subir de nuevo las escaleras para dirigirse a la habitación de Enrique.


    —¡¡Vamos!! ¡¡Rápido!! —gritó Olimpia mientras bajaba acelerada haciéndose una coleta a toda prisa.


    —No conoces a Jared, Oli —aseguró mi hermano Enrique con tranquilidad—. Son las siete y diez, ya se habrá ido. Desayunemos relajados y después vamos donde estén.


    Mi mirada y la de Olimpia se encontraron. La observé extrañado, tenía los ojos tristes y enrojecidos. Parecía que se había pasado la noche llorando. Frené el impulso de rodearle la cintura con los brazos y atraerla hacia mí. Después me fijé en mi hermano, estaba plantado en medio de la entrada como si hubiese visto un fantasma. Le había dejado sin palabras, ¿tan extraño era que me encontrase allí?


    Unos minutos más tarde, cuando terminamos de discutir la importancia que tenía ser puntual en esta vida, nos fuimos hacia el coche. Al entrar, Enrique, se puso de copiloto. Lo primero que hizo fue encender la radio y subir el volumen.


    —Enrique, apaga la música que debemos organizar el día —se quejó mi hermano Liam.


    —¿Hay algún plan? —preguntó Olimpia emocionada.


    La miré por el retrovisor, aunque tuviese unas profundas ojeras, estaba preciosa, irradiaba una luz muy especial.


    —Primero, ir a buscar a Alec, y después, ya veremos sobre la marcha —le contestó Enrique mientras giraba la cabeza hacia atrás.


    Resoplé, parecían unos niños. Como si nos fuésemos de excursión a algún parque temático.


    —¿Tú qué quieres hacer? —le cuestioné a Olimpia repicando los dedos al volante.


    Todos me miraron sorprendidos por mi sugerencia, como si no se lo esperasen.


    —¿Yo? —se maravilló con mi propuesta.


    —Pensé qué tal vez habrías buscado algo con lo que entretenerte durante estos días —me expliqué mientras me inventaba una excusa creíble. Una que no estuviera muy lejos de la realidad—. Y si nos gusta y no es típico de turistas, podríamos hacerlo.


    Me negaba a decirle que quería hacerla feliz. Sobre todo, porque me preocupaba la tristeza que albergaba. Y eso me dejaba sin respiración y me complicaba las cosas.


    —Mmm… me encantaría bucear en la isla de Lobos —nos comunicó con una tímida sonrisa—. ¡Dicen que allí la fauna es increíble! Y que es uno de los destinos más bonitos de Europa.


    —¿Haces submarinismo? —no pude evitar averiguar.


    —¿Que si bucea? Suele pasarse media vida en el agua. —Enrique me miró con la ceja enarcada—. Bajo del mar, bajo del mar… —empezó a tararear su propia versión de La Sirenita. No me lo podía creer, estaba como una regadera— vive contenta, buceando es muy feliz… sé que trabaja sin parar, bajo del agua para variar. Mientras ella siempre flota bajo del mar…


    Olimpia no pudo aguantar la carcajada. Por fin. Me encantaba su risa sincera y cristalina. No podía dejar de pensar en ella, era inevitable que lo hiciera, y más cuando la tenía cerca. Me preguntaba cómo sería su día a día en Barcelona. No quise saber nada de ella durante estos años, pero ahora, con esta maldita tregua, sentía la extraña necesidad de saber cada puto detalle de Olimpia. ¿A qué dedicaría su tiempo libre? ¿Le gustaría leer? ¿Ir al cine? ¿Qué estilo de películas le apasionarían? ¿Cuáles detestaría?


    Sabía que era bióloga marina como sus padres. Lo último que supe de ella era que era la dueña de la organización Salvemos el océano, desconocía sus propósitos hasta que por fin me di cuenta de lo miserable que podía llegar a ser.


    Mierda.


    —Me quedaría allí debajo durante horas, qué pena que la botella solo tenga un tiempo limitado… Estoy profundamente enamorada del océano. —Olimpia, al terminar la frase, de pronto empalideció y Enrique le tendió la mano, en una postura un tanto extraña, para calmarla.


    ¿Qué les pasaba? Me podía esperar cualquier locura de esos dos juntos.


    —Es que, en otra vida, fue un pez —intentó bromear Enrique.


    —¿Qué certificado tienes? —preguntó Liam curioso y atento a su reacción.


    —Soy buceadora científica.


    La miré por el retrovisor sorprendido ante su respuesta. Era muy difícil conseguir esa titulación. En pocas palabras, en España era casi imposible adquirirla.


    —¡¡¡Wowww!!! —expresó Liam incorporándose de su asiento para hacerle la ola—. ¡Eres increíble!


    —Desde pequeña mis padres nos obligaron a mí y a mis hermanas a tener contacto con el agua. La única que ha seguido con esa pasión he sido yo, ellas han tomado caminos diferentes.


    —Nunca nos has hablado de tu familia —puntualicé para saber más cosas de ella.


    —No hay mucho que contar —me cortó Olimpia—. Digamos que a mis padres les quedó muy grande la palabra «familia». Es muy duro tener que renunciar a ciertas personas porque tú no les importas lo suficiente.


    Enrique la observó preocupado y me lanzó una mirada acusatoria.


    —Has dicho que tienes hermanas —pronunció Liam para cortar ese tenso momento—. ¿Cuántas sois?


    —¿Esto que es, un interrogatorio? —nos acusó Enrique en defensa de Olimpia.


    Ella, más relajada por dejar de lado el tema de sus padres y centrarnos en sus hermanas, se acercó a él y le apretó la mano con cariño para asegurarle que no pasaba nada.


    —Cuatro. —Sonrió orgullosa al hablar de sus hermanas—. Leire es la mayor, luego van Mel y Noe, que son las mellizas, y yo soy la pequeña.


    —Y dime, Oli, ¿están solteras? —Alzó las cejas Liam activando su modo ligón.


    —Pues no —negó ella con la cabeza, divertida—, están todas felizmente casadas y con hijos. Soy tía de tres demonitos increíbles.


    La carrera se me antojó corta; al llegar, aparqué enfrente del hotel donde se hospedaba Alec y Enrique sacó su teléfono y lo llamó e informó que ya estábamos allí. Cuando colgó, se bajó del coche e hizo que Oli lo imitara para cambiarse así de lugar y poder sentarse atrás con su pareja.


    —¿No será mejor que Liam vaya de copiloto? —Oí que le preguntaba Olimpia a mi hermano.


    —Por mucho que te empeñes, Jared no muerde —dijo él acoplándose en el asiento del medio y dejando el de al lado libre para Alec.


    No, no mordía. Pero poco me faltaba. Olimpia se dio por vencida y abrió la puerta. Ocupó el lugar que mi hermano había dejado vacío. Su olor llegó a mis fosas nasales inundándolas por completo. Parecía un maldito drogadicto con la necesidad de su dosis diaria. Las drogas, en general, eran lo peor, así que me consolé al pensar que ella también lo era. «Y adictivas», me susurró mi conciencia. Haber probado un pedacito de Olimpia, por poco que fuera y aunque lo negara, me había gustado y me volvía loco por obtener más.


    ¿Qué narices decía? ¿Estaba perdiendo la cordura? Respiré hondo y me concentré en algo, lo que fuera, para no lanzarme a por ella.


    «A ver, Jared, ni tú eres un drogadicto, ni ella huele bien, ni te han gustado sus besos, ni mucho menos quieres más. Tampoco te importa si Olimpia está triste ni el porqué. Así que céntrate».


    El odio que había almacenado durante todos esos años debería servir para algo, no jodamos. No podía más con tantas contradicciones.


    —¡Hola! —saludó Alec mientras se dejaba caer en el asiento al lado de Enrique y le daba un beso en los morros. Aparté la mirada del retrovisor para darles privacidad—. ¿A dónde vamos?


    —Primero, enseñaremos a hacer surf a Olimpia. —Arranqué el coche y me puse en marcha para dirigirnos hacia la escuela—. Si no os hubieseis empeñado en que lo hiciera, ahora podríamos hacer cualquier otra cosa.


    Todos se carcajearon menos Olimpia y yo. Parecía que les divertía la situación cuando para mí era una puta tortura. La miré de reojo, Olimpia observaba por la ventanilla todo lo que la rodeaba, pude presenciar una pequeña sonrisa que se instalaba en su rostro al ver dónde se encontraba.


    —Según Todosurf, hay una buena previsión, dice que hoy, en Majanicho, habrá olas bubbles —nos comentó Liam mientras miraba su teléfono, ilusionado—. ¿Vamos allí?


    —¿Ola bubble? —preguntó Alec sin entender de qué hablaba.


    Enrique le pasó el brazo por su hombro y se lo explicó.


    —Es una de las olas más famosas del norte de la isla, se trata de una derecha corta muy potente. Vamos, que son para surfistas experimentados, porque debes tener buena capacidad para entubar y escapar…, si no, puede ser muy peligroso.


    —Una ola que es mejor no fallar. Además —continuó Liam, Alec y Olimpia estaban atentos a todo lo que decíamos—, la ola tiene poco fondo y multiplica su tamaño en cuestión de segundos.


    —Yo no me meto ahí ni de coña —se negó Alec haciéndonos sonreír a todos.


    —Tampoco te iba a dejar. —Enrique le dio un pico en los labios, se notaba que no podía apartar las manos de él.


    —Olimpia, Alec y yo nos iremos a la otra playa y allí os dedicaréis a coger espumas con Óscar —les informé, había tomado una decisión y ella no haría tal atrocidad si yo podía evitarlo, tampoco estaba preparada para ello.


    —Está bien —dijo la aludida sin rechistar mientras evitaba mirarme a la cara.


    Eso me mantuvo alerta. Era raro que Olimpia no replicase. La observé incrédulo con una ceja arqueada.


    —¿No me vas a llevar la contraria?


    Ella se giró hacia mí y negó con la cabeza, sin dar más explicaciones. Pese a que por mi mente pasaban demasiadas dudas sin respuesta, no dije nada. Porque ni yo mismo sabía cómo ordenar mis pensamientos que no paraban de atormentarme. Estar con Olimpia esos días me desestabilizaba.


    Ya en la escuela, Liam y Enrique se fueron a buscar sus cosas y cogieron mi coche para dirigirse a por una buena bubble. Acordamos que nos encontraríamos de nuevo aquí a las once de la mañana, así nos ducharíamos y nos arreglaríamos para salir a comer a un restaurante local en el que había hecho una reserva hacía un momento.


    Mientras organizaba todo, Óscar hablaba con Olimpia y Alec de las condiciones marítimas que había, también les explicaba cómo funcionaba la aplicación, las predicciones de olas y cómo se debían leer.


    Cuando estuvimos preparados, nos fuimos hacia la playa. Desde la arena controlé cada movimiento de ella, sin perderla de vista. Esa tarde tenía una clase de tecnificación teórica con un alumno, pero hablé con Óscar por si me podía cubrir. Él cerraría la escuela y se iría a la playa del Hierro donde habría buenas olas para aprender. Yo debería grabarlo en video, y luego, en la próxima clase, mostrarle los errores. Sin embargo, al final, decidimos que lo aplazaríamos para la semana siguiente. Esa clase se la regalaríamos por su fidelidad y por las molestias.


    Observé como una nueva serie se acercaba a ellos, mucho más grande que las anteriores. Sin duda, ese era un buen día para surfear. Me fijé en que Olimpia se encontraba en la línea de impacto y me estremecí. Me bloqueé. Vi como Óscar remaba sin detenerse hacia ella, la corriente le ayudó a alcanzarla y la tiró de la tabla. Lo hizo para que se hundiese y pasara la ola por debajo. Esos nervios que sentía me restaban años de vida hasta que la vi salir y empecé a respirar con tranquilidad de nuevo. Pero no duró demasiado, porque Óscar y Olimpia se encontraban en el pico, cuando habíamos acordado que no se moverían de las espumas.

  


  
    Capítulo 20


    Melania


    Hacía media hora, en pleno momento de inspiración, recibí un mensaje de Noe. Nos había reunido esa mañana con urgencia, no entendía qué podía ser tan importante para dejar todo lo que estábamos haciendo y encontrarnos en esa cafetería en pleno centro de Barcelona. Tenía un artículo pendiente desde antes de Navidad y no sabía de dónde podría sacarlo. Esos días de vacaciones rodeada de mi familia era lo mejor, pero ahora me encontraba con el agua hasta el cuello. Tenía como límite de entrega dos semanas y mi mente estaba en blanco.


    Al entrar en la cafetería vi a Noe en una mesa apartada y me fijé que se mordía las uñas con nerviosismo. Me deslicé hasta llegar a ella y me senté a su lado. No era una de nuestras bromas para encontrarnos y ponernos al día, había pasado algo serio de verdad y un escalofrío sacudió todo mi cuerpo.


    En muy pocos momentos de mi vida me encontraba tan al límite de perder la cordura por desconocimiento. Podía numerarlos con los dedos de las manos. Y todos tenían que ver con mi hermana Olimpia. Conté hasta cinco a ver si conseguía calmarme antes de preguntarle a mi melliza lo que pasaba.


    —Es Oli… —se adelantó Noe mientras entrelazaba las manos.


    Mis suposiciones eran ciertas. Tuve un mal presentimiento y estaba a punto de reventar.

  


  
    Capítulo 21


    Olimpia


    No sabía cómo había llegado allí, suerte que tenía a mi lado a Óscar y eso me tranquilizaba. Intentaba subirme a la tabla en distintas ocasiones, pero el miedo y la ansiedad no me permitía conseguirlo. Respiré un par de veces para serenarme y al final lo logré.


    —Oli, hay corrientes muy fuertes. Estamos en el pico, debemos salir de aquí cagando ostias.


    —Ostia es la que te va a caer a ti como no salga viva de esta —dije histérica hiperventilando.


    —Lo sé, sobre todo por cierta persona que seguro que lo está pasando fatal. —Me miró y sonrió inquieto, quería bromear ante la situación para calmar mis nervios—. Haremos una cosa, cuando vea una ola que sea más pequeña que las demás, te empujaré y probarás a cogerla. Si ves que no puedes, solo túmbate en la tabla y ella te arrastrará. ¿Entendido?


    Asentí con la cabeza, las palabras no me salían. Intentaría seguir al pie de la letra lo que Óscar sugería. Fijé la mirada en la orilla donde un petrificado Jared y Alec, que había salido del agua, nos observaban con preocupación. Jared no paraba de revolverse con los dedos el pelo. Se me rompió el corazón al verlo de esa manera, sobre todo, al ser conocedora de su pánico.


    Óscar sujetaba con fuerza mi tabla mientras esperaba a que llegara la ola perfecta para salir de esa zona. Estaba ansiosa por volver a tierra firme, ¿Quién me lo iba a decir? Con lo enamorada que era yo de mi querido océano y ahora solo pensaba en escapar de allí.


    —Prepárate, la siguiente es la buena —me comentó con aparente tranquilidad—. En seguida me reúno contigo.


    Lo podía hacer, había practicado el día anterior el take off miles de veces en la arena y después en la espuma, pero claro, visto desde el pico no parecía lo mismo. Sentía que libraba una lucha, debía enfocarme en obtener la armonía entre mi cuerpo y el mar. Mi misión era intentar salir ilesa de esa playa, no era ninguna tontería.


    Noté como Óscar me empujaba. Creí que podía controlarlo, así que, puse en práctica los tres pasos que me habían enseñado. Cuando por fin me alcé, solo duré unos segundos, perdí el equilibrio y caí con fuerza al agua. Me vi envuelta en una corriente que me arrastraba sin descanso. Aguanté la respiración tanto como pude. Mis pulmones ardían, la tabla me pasó por encima y me golpeó. Advertí que el invento se enredaba entre mis piernas. Hasta que finalmente salí a la superficie mientras tomaba una gran bocanada de oxígeno.


    —¡Olimpia! —oí que me llamaban a la lejanía.


    En ese momento no podía pensar en nada más que en respirar. Aún me encontraba alejada, no perdí la calma y me subí, como pude, otra vez a la tabla. Observé como una ola me alcanzaba y empecé a remar con fuerza. Conseguí ponerme nuevamente de pie y, esta vez, llegué hasta la orilla deslizándome.


    Jared y Alec me miraban patidifusos porque no se creían que lo hubiera logrado. Yo estaba eufórica y mi cuerpo, a causa de la adrenalina, solo me pedía más. Ese sentimiento no tenía nada que ver con el del día anterior.


    Óscar me alcanzó enseguida y chocó su puño contra el mío, al salir del agua fuimos hacia ellos y clavamos las tablas en la arena.


    —¡Oli! —saltó un impresionado Alec—. ¡Eso ha sido alucinante!


    —Señoras y señores —me alzó el brazo Óscar en modo triunfante—, ¡el primer pico de Oli!


    Ese sería el momento perfecto para lanzarme a los brazos de Jared y que comprobara que me encontraba bien, para tranquilizarle y para que verificara que no había pasado nada. Pero eso solo eran fantasías; él, lo más seguro, terminaría haciendo lo contrario. Y no estaba equivocada. Se alejó acelerado dirección a la escuela, sin decir nada, a su espacio de confort. Óscar, al verlo de esa manera, le siguió los pasos mientras nos dejaban a Alec y a mí en la playa.


    Tendimos las toallas y nos tumbamos un rato a tomar el sol, era pronto y el día era cálido. Los rayos nos calentaban el cuerpo mientras nos secaban y nos reconfortaban. Cuando vimos que el reloj marcaba las diez y media pusimos rumbo a los vestuarios para darnos una pequeña ducha antes de comer, así no nos encontraríamos todos con el mismo objetivo y evitaríamos largas esperas.


    El surf camp se hallaba en silencio, estaba abierto, así que pasamos al interior. Un murmullo se escuchaba desde la entrada. Alec y yo fuimos hacia el lugar de donde venían las voces. Lo paré un segundo para que no irrumpiese y así mi parte curiosa podía enterarse de qué hablaban. Alcé mi dedo índice y lo coloqué entre mis labios, pidiéndole a Alec sin palabras que enmudeciera, y los observé por la rendija de la puerta.


    —Jared… —susurró Óscar—. Ahora que ya te has tranquilizado un poco, ¿podrías decirme qué ocurre?


    —¡Ha estado a punto de ahogarse! Y todo ha sido culpa mía…


    —Eran olas grandes. —Lo cogió del codo para que lo mirase—. No ha pasado nada.


    —No entiendo cómo no le he prohibido el baño hoy. —Se soltó de él, enfadado—. Me podría haber evitado todo esto…


    —No ha sido culpa de nadie. —Óscar se puso delante para cortarle el paso—. Había mucha corriente.


    —A mí no me cuentes historias, encima vas y la felicitas. Ahora no tendrá límites y querrá surfear cuando le dé la gana.


    —Necesitaba tranquilizarla, perdón por no saber hacerlo mejor.


    —No quiero estar vigilándola veinticuatro horas al día para controlar que nada malo le suceda. Me niego, así que, si desea bañarse, que lo haga en la puta piscina de mis padres.


    Era la primera vez que veía a Jared tan irritado. No paraban de salir de su boca toda clase de insultos. Supongo que era lógico por todo lo que podría haber pasado y con sus recuerdos a flor de piel. Alec me observaba con pena y su mirada parecía sincera mientras me acariciaba la espalda para consolarme.


    —Pero ¿te estás escuchando? No entiendo qué te pasa con ella. No sé el porqué de tu reacción.


    Alec y yo nos volvimos hacia ellos, esperando la respuesta de Jared. El corazón se me iba a salir del pecho, por fin sabría qué era lo que sentía por mí.


    —Parece que tienes mala memoria, sabes perfectamente que la odio. Se te olvida que ella es la última persona del mundo con la que me podría llevar bien.


    Oí como mi alma se rompía en trozos diminutos, no supe hasta ese momento de lo perdidamente enamorada que estaba del jodido Jared, pero ahora ya no había solución…


    —Si lo hicieras, no te preocuparías tanto por ella.


    —Estoy cabreado, no me toques más los cojones, Óscar.


    —Estás actuando de manera irracional.


    —Sí, exactamente es eso lo que hago. Interpreto un papel delante de los demás para dejar la fiesta en paz. Es un acuerdo al que hemos llegado los dos. Pero, en realidad, la detesto. Solo sobrevivo haciéndole daño. Si dejo que ella se muera, ¿qué diantres haré con mi vida?


    No podía escuchar más. Era demasiado ruin y rastrero lo que decía de mí. ¿Cómo podía ser así? ¿Qué le había hecho yo para que llegásemos a ese punto? Las lágrimas pugnaban por salir, pero no. No derramaría ni una sola, no se lo merecía. No me vería llorar. ¿Cómo era capaz de tratarme de esa manera? Ni siquiera mi madre, con la que tenía una relación nula y que pasaba de sus hijas, había caído tan bajo.


    Debía irme, ya había oído suficiente. Alec se interpuso en mi camino.


    —¿Estás bien? —me preguntó preocupado.


    —No, pero lo estaré.


    Me disculpé con la excusa de que debía darme una ducha y me encaminé lo más rápido que pude a la taquilla donde tenía mis cosas. Me encerré en el baño y allí sí que me permití llorar.


    Durante toda mi vida me habían hecho mucho daño, me habían lastimado hasta el punto de sangrar… Pero yo no era ellos. Por muy rota que me encontrase en ese momento, no tenía derecho a romper a los demás. Así que me limitaría a ignorarle como debería haber hecho desde un principio. Por muy difícil que fuera y por muchas ganas que tuviera de ayudarle. Había llegado a mi límite y ya no había marcha atrás.


    —Oli, ¿puedo pasar? —Enrique tocó con los nudillos y esperó mi respuesta.


    —¡En nada salgo! —le grité mientras me envolvía en mi toalla.


    Él hizo caso omiso a mi información y abrió la puerta. Maldita manía la mía de no poner el seguro por miedo de quedarme encerrada. Y él lo sabía.


    —Te he dicho que ya terminaba... —Hipé y me giré para que no me viese la cara.


    Él me cogió de los hombros con mucha delicadeza y me volteó.


    —Alec me lo ha explicado todo. Cuando pille a Jared… —amenazó furioso.


    —No le harás nada —sentencié mirándole el rostro con los ojos húmedos a causa de las lágrimas—. Por Dios, es tu hermano.


    —Sí. Y se está comportando como un auténtico cabrón sin tener razones para ello.


    Enrique me envolvió entre sus brazos y yo me acomodé junto a él. Ese olor tan familiar y sus atenciones me hacían sentir mucho mejor. No paré de llorar durante un buen rato, por lo menos pude desahogarme a gusto. Esa situación me traía de cabeza. Los momentos que pasé junto a Jared, los de felicidad y comprensión, se borraron de un plumazo de mi mente al escuchar sus palabras. Ahora solo quedaba la indiferencia. Jared Berriel no se saldría con la suya.


    —No te preocupes… —susurré contra su pecho—. Sé muy bien lo que tengo que hacer.


    Me separé un poco de Enrique y me disculpé por el numerito que había montado. Cuando él se marchó y me dejó sola terminé de vestirme. Al salir, vi que todos estaban en la entrada mientras hablaban entre ellos entusiasmados. Al verme, todos los ojos se posaron en mí menos los de Jared, que observaba fijamente una de las tablas que tenía colgadas en la tienda.


    «¡¿Quieres hacer el favor de dejar de prestarle atención?! ¡Ya no te importa!».


    —¡Oli! —Vino hacia mí un Liam supercontento—. ¡¡Un pajarito me ha dicho que has hecho tu primer pico!! ¿A que la sensación es fantástica?


    —Anda, déjala en paz. —Enrique empujó a su hermano—. Tú, ni caso. —Me cogió de la mano y me llevó con él para juntarnos con los demás.


    —¿De qué habláis? —pregunté con interés mientras admiraba mis uñas con gran devoción. Solo era un pretexto para no fijarme en lo que no debía.


    —Comentábamos la posibilidad de ir de acampada a la isla de Lobos —dijo Óscar con una sonrisa de oreja a oreja—. Ha llegado a mis oídos que a cierta persona —me señaló con picardía con el hombro— le encantaría bucear por allí.


    —Jared ha rellenado los certificados pertinentes para poder acampar sin problema —nos explicó Liam, que se encontraba al lado del ordenador—. Solo nos falta tu número de DNI y lo tendremos.


    Me dirigí hacia él y lo busqué en mi mochila para tendérselo. Una vez completados los documentos, le dio a enviar. Minutos más tarde ya disponíamos de nuestros visados para poder pernoctar.


    La idea parecía divertida, solo había un pequeño problema: que él estaría allí. Y eso complicaba las cosas sobremanera.


    —El plan es despertar pronto, a primera hora, sobre la arena y lanzarnos a surfear un ratito para después coger la lancha e ir a hacer las inmersiones. —Enrique saltaba de alegría.


    —Me parece bien, aunque yo no creo… —intenté inventarme una excusa sobre la marcha.


    —¿Acaso tienes algo mejor que hacer? —me cuestiono Jared, y sus ojos colisionaron con los míos.


    Pasé de él, no quise perder tiempo discutiendo con alguien que no se merecía ni los buenos días de mi parte.


    —¡Venga, Oli! Yo nunca he acampado en la costa, y seguro que es maravilloso. ¡Esa isla parece paradisiaca! —Alec me mostró su móvil con miles de fotos de las playas—. ¡Vamosss!! ¡¡Porfiii!!


    —Está bien… —cedí por ellos, aunque fuera un suplicio para mí.


    —Pues, ¡nos vamos ya, que se nos hará tarde! —dijo Óscar mientras cerraba el portátil y echaba a Liam del mostrador.


    —¿Y las cosas de acampar? —pregunté extrañada de que todo fuese tan rápido—. ¿Y nuestra ropa?


    —Solo tenemos que pasarnos por mi trastero, tengo tres tiendas dobles. Creo que serán suficientes —me contestó Jared en un resoplido por dar tanta explicación—. Con la ropa que llevamos será más que suficiente. Tengo material aquí de buceo.


    —¡Cierto! —exclamó Óscar al ser iluminado con un recuerdo—. De cuando vino Marlon a hacer inmersiones a turistas.


    Yo no podía parar de pensar en lo que me había respondido Jared. Si los números no me fallaban, estaba equivocado. Yo me negaba a pasar la noche con él o con cualquiera que no fuera Enrique.


    —¿Cómo nos repartiremos para dormir? ¿Y la comida?


    —¡Déjate ya de tanto interrogatorio! —refunfuñó Enrique empujándome hacia la salida mientras Jared cerraba las luces del local—. Iremos de compras, y para dormir ya veremos cuando estemos allí. Olí, ¿quieres hacer el favor de fluir? ¡Que estás de vacaciones!


    Estaba incómoda y seguro que se reflejaba en mis actos. No podía evitarlo, era así de transparente. Durante la pandemia, la mascarilla que era obligatoria me salvaba de más de un apuro, ya que mis facciones quedaban escondidas, pero ahora… era otro cantar. Y disimular, lo que se dice disimular, sabía poco.

  


  
    Capítulo 22


    Leire


    —Su nombre es Jared Berriel.


    —Nos ha fastidiado, claro, como Enrique —sentenció Noelia sin piedad por la mierda de averiguación que había hecho.


    —Melián —la corté para añadir información.


    —¿Cómo sabes su segundo apellido? —se impresiono Mel mientras cogía su café y se lo llevaba a la boca.


    —Investigué a Enrique cuando se conocieron. —Me crucé de brazos y sentí sus miradas clavadas en mí, ellas me observaban sorprendidas—. Sé que está mal… pero no quería que se aprovechara de su dinero ni de su buen corazón, como nos había ocurrido a nosotras. Y después solo tuve que tirar de un par de hilos.


    —Como se entere Oli te va a matar… y ahora, al saberlo Mel y yo, también irá a por nosotras —bufó Noelia al pensar en las represalias de nuestra hermana si llegara a saber de ello.


    —¿Y quién es Jared Berriel Melián? —me observó Melania con los ojos cargados de emoción, su profesión de periodista fluía por sus venas cada vez con más fuerza.


    Les di la carpeta con la información que había recolectado de él. Me levanté de la mesa y me dirigí al ventanal que había a mi lado. Debía recuperar la compostura. Sabía qué había en esos documentos, los leí tras la llamada desesperada de Noelia para saber exactamente a lo que nos estábamos enfrentando, y lo que encontré no me gustaba nada de nada. Aún no podía creerlo. Había conseguido las pruebas definitivas para desenmascarar a ese imbécil.


    —Joder… esto a mí me suena —susurró Mel sin apartar los ojos de su lectura.


    —Por eso se quiere acercar a ella. —Giró hacia mí la cabeza Noe, tremendamente mosqueada.


    —La venganza es un plato que se sirve frío.


    —¿Y ahora qué hacemos? —preguntó con preocupación Melania y con los ojos a punto de llorar.


    Alcé la frente y me encaré a ellas con decisión:


    —Coged vuestras cosas, nos vamos a Fuerteventura.

  


  
    Capítulo 23


    Jared


    Por si estar a solas con Olimpia, besarla y volverme loco no era suficiente, ahora también tenía que enfrentarme a pasar una noche inolvidable a su lado.


    Abrí el coche con el mando a distancia y me despedí de Óscar con un par de palmadas en la espalda. Habíamos quedado en que, después de comer, nos encontraríamos en el puerto de Corralejo, donde estaba la lancha que nos prestaba un amigo suyo.


    Una oleada de su perfume me abofeteó el rostro al sentarme delante del volante. Olía a jazmín y flor de naranjo. Una fragancia fina y seductora que se había establecido en mi coche, y la única causante era ella. Sentí que me ahogaba. Pese al sufrimiento, puse buena cara, no podían notar lo mucho que me trastocaba aquel asunto.


    Poco después, todos estaban dentro del coche. Pero, esta vez, como copiloto se encontraba Enrique, que me miraba con mala cara. No entendía su reacción. De ninguna manera se habría enterado de lo que había pasado. ¿O sí?


    Conduje hacia el restaurante Piedra Alta en silencio, donde reservé una mesa esa misma mañana. Se encontraba en el Cotillo y no tardaríamos demasiado en llegar, aunque quería hacer una pequeña parada en uno de los faros que más me gustaban en la isla, el cual me encantaría mostrarle a ella. Pfff, estaba perdido.


    —Chachos, nos detendremos un momento en el faro del Tostón —les informé mientras ponía el intermitente para incorporarme—. Creo que las vistas son fantásticas y no podía permitirme no enseñárselo a mi cuñado antes de que se vaya.


    Todos asintieron encantados, menos Olimpia, que solo se dedicaba a mirar por la ventanilla. La excusa que di parecía creíble.


    —¿No crees que sería mejor pasarnos al acabar de comer? —Liam se incorporó desde el asiento del medio para acercarse a la parte delantera—. Daremos menos vuelta.


    —Sí, pero después tendremos que volver por el mismo camino —se interpuso Enrique—. En este caso, hermano, el orden de los factores no altera el producto —se mofó mientras empujaba a Liam para que se sentara correctamente.


    Al final nos decantamos por como lo había propuesto desde un buen inicio. Cuando llegamos, la primera en bajar fue Olimpia. Lucía en su rostro una sonrisa desmesurada, parecía encantada por todo lo que le rodeaba. Desde el parking se podía acceder sin complicaciones al faro enorme rojo y blanco. Fue construido hacía más de ciento veinte años y era un lugar propenso para encontrarse entre surferos y campers. También desde ese punto nos podíamos acercar al mar por unos senderos habilitados con algún que otro banco de piedra. Ese sitio era idílico para ver el atardecer, pero tampoco disponíamos de tanto tiempo.


    —Es increíble —susurró ella mientras cogía el teléfono y se lo entregaba a Enrique para que le sacara alguna foto—. Se las mandaré a mis hermanísimas, les va a cautivar.


    No pude evitar reír ante su comentario, por más que lo intentase, me negaba a separarme de ella y de sus encantos. Era toda una contradicción, pero empezaba a gustarme la sensación que me causaba. Únicamente pensaba en sus labios, en tenerla un rato a solas conmigo y hacerle todas esas cosas que me rondaban por la mente. Era un puto degenerado. Intenté en varias ocasiones acercarme a ella. Fue imposible, me repelía como el agua al aceite. Podía entender que estuviera mosqueada conmigo por cómo había reaccionado ante ella esa misma mañana; pensándolo en frío, yo actuaría igual o peor que ella. Pero debía enmendarlo fuera como fuera. Quien me entendiera que me comprase; a veces, me costaba incluso a mí descifrarme.


    La observé durante un buen rato mientras se hacía fotografías aquí y allí con mis hermanos y mi cuñado. No me atrevía a acercarme por si acaso me rechazaba otra vez. Pero yo también quería salir en alguna instantánea con ella. Podría imprimirla y ponerla en la mesita de noche de mi ático, así la vería siempre que quisiera hasta quedarme dormido.


    Nuestros ojos se cruzaron un par de veces y lo único que leí en ellos fue compasión.


    Odiaba que la gente sintiera lástima por mí, por lo que me sucedió. Pero, para empezar a cambiar eso, primero tendría que hacerlo yo mismo. Dejaría de ser la víctima en el momento que reconociera que era más bonito recibir amor sincero que dañino, cuando me abrazase a mí mismo y aceptase por fin mi historia tal y como era. Cuando empezase a hacerme responsable de nuevo de mi vida para cambiarla. Porque, la de ahora, ya no me interesaba vivirla más. Y así experimentar, otra vez, la verdadera felicidad.


    ***


    Pasamos al interior del restaurante y seguimos al camarero hacia la mesa adjudicada a la terraza, frente al mar. Tenía unas vistas que quitaban el aliento, pequeñas casas blancas y azules rodeaban la cala de aguas cristalinas y piedras volcánicas. Era uno de mis lugares preferidos, la comida era riquísima, fresca y a muy buen precio.


    Tragué escuchando la conversación de mis hermanos con Olimpia sobre el trabajo de ella hasta que Enrique le cortó mientras alegaba que estaba de vacaciones y no quería que pensara en ello. Menos mal, porque a cada segundo que seguían con el tema me enfurecía más y más. Entre mordisco y mordisco maldije de diferentes maneras a esa mujer que pasaba completamente de mí. Se había propuesto fastidiarme la existencia por el simple placer de verme perder los nervios, estaba seguro.


    Al final, después de muchas peleas, escondidas de carteras y visitas al baño para tener una excusa y pagar, Olimpia terminó invitándonos a todos.


    —Gracias por la comida, Oli —le abrazó Liam—. Sabes que no hacía falta, ¿verdad?


    —Cuando a la loca de mi amiga se le mete algo entre ceja y ceja no hay manera de hacerla entrar en razón —dijo Enrique mientras meneaba la cabeza y hacía reír a los demás—. No sé a quién me recuerda este comportamiento…


    —Me estoy quedando en vuestra casa, qué mínimo que invitaros a comer —se excusó ella—. Aunque me hubiese gustado que vuestros padres estuvieran aquí.


    Eso me tocó los cojones, que pudiera pagar una cantidad desorbitada de dinero sin apenas pestañear, cuando a mí me costaba incluso liquidar la letra de la escuela, y todo por la fortuna familiar. La niñita rica, la princesita.


    —Aún quedan días —susurré seco más para mí que para ella, e intenté no acordarme de que pronto se marcharía.


    Olimpia me miró y apartó la mirada rápidamente al darse cuenta de lo que hacía.


    Volvimos a mi coche y nos dirigimos a comprar cuatro cosas para la acampada pero, sobre todo, alcohol. Otra fiesta como la de año nuevo no sabía si la podría aguantar. Sin embargo, allí estábamos, en el puerto de Corralejo mientras esperábamos a Óscar con bolsas repletas de licor y las tiendas de campaña.


    La lancha nos dejó en la orilla. Esa playa estaba llena de acantilados y era muy poco conocida, solo nosotros, los locales, sabíamos hallarla. Era nuestro pequeño paraíso secreto sin turismo. Aunque, a pocos pasos, ya que la isla era pequeña, se podía intuir todo lo que había en ella.


    —¿Dónde se encuentra la pasarela de madera? —preguntó Alec inquieto—. Me encantaría poderme hacer alguna fotografía para publicarla en Instagram.


    —¿Ves a esa gente? —le señaló Enrique a la distancia, burlón—. Allí está. Justo al lado del único restaurante de la isla.


    —¿Todo eso que se intuye es cola? —preguntó Olimpia sin creerlo, una veintena de personas hacía fila para tener su minuto de gloria.


    —¿Qué esperabas, princesita? —me atreví a hablarle—. Es un sitio muy cotizado para los grandes influencers.


    Olimpia se dirigió hacia Óscar sin contestar, que empezó a andar hacia el sitio donde acamparíamos. Era un camino bastante llano pero con infinidad de piedras volcánicas y de arena.


    —¿Se puede saber qué le pasa? —les cuestioné a mis hermanos, seguro que ellos sabrían de qué iba todo ese tema.


    —Tú sabrás qué le habrás hecho, Jared —me contestó Liam, que adivinó que la había cagado.


    —Eres un cerdo —me acusó Enrique mientras hundía su dedo índice en mi pecho—. Te aseguro de que esta no te libras.


    —Se lo has prometido —se interpuso Alec entre mi hermano y yo—. Vámonos antes de que digas una burrada.


    —Porque le debo mil favores a Oli, si no… —Alzó Enrique el brazo como si quisiera darme un puñetazo y se giró furioso mientras acompañaba a su pareja.


    ¿Qué demonios había sido eso?


    —Tenemos que ir por allí —indicó Óscar, y señaló el camino.


    Vi como Olimpia miraba todas las cosas que llevábamos y suspiró. Me acerqué a ella y le cogí las bolsas de las manos sin dirigirle la palabra y me encaminé por donde Óscar nos decía. Enrique y Liam llevaban las tablas entre los dos. Con un par de ellas era suficiente, se las turnarían. Óscar portaba las tiendas y una funda con su guitarra a la espalda.


    Caminamos por el sendero durante casi cuarenta minutos mientras rodeábamos el volcán de la Caldera, hasta que llegamos a la playa del Sobrado, salimos del camino señalizado y, detrás de unas grades rocas, había un pequeño descampado escondido repleto de arena. Allí pasaríamos la noche. Por debajo se encontraba la playa, era de difícil acceso y era peligroso para quien no lo conocía. Dejamos todas las cosas en el suelo y empezamos a montar el campamento. En cuestión de media hora ya teníamos las tres tiendas armadas y un pequeño espacio para encender una hoguera cuando cayera la noche.


    —¿Qué os apetece hacer? —pregunté sacudiéndome las manos, y consulté el reloj—. Son las seis, dentro de nada atardecerá.


    —¿Y si vamos a la casa del faro? Allí los atardeceres son preciosos —propuso Enrique, y miró de soslayo a su pareja, que asintió entusiasmado.


    —Sí —observó el cielo Liam—. Creo que nos dará tiempo. Pero después para volver…


    —Tengo la solución. —Óscar nos mostró unos frontales de obra, que parecían muy potentes.


    —Los que estén de acuerdo que levanten la mano.


    Fue una decisión unánime. Así que nos pusimos en marcha.


    Al llegar a nuestro destino, como predije, empezaba a anochecer. Nos quedamos en silencio contemplando como el sol se escondía en el océano mientras dejaba trazos de su color rojizo en el cielo y aparecía la luna casi llena. Donde nos encontrábamos podíamos presenciar que el mar estaba tranquilo y una calma increíble dominaba el momento. Ese crepúsculo olía a mar y las olas nos hacían de banda sonora.


    Alec y Enrique se abrazaban, presos de ese ocaso. Liam y Óscar habían bajado hasta la playa y el agua acariciaba sus pies desnudos. Me quedé solo con Olimpia, ella miraba la estampa de espaldas a mí. Atraída por la imagen, no pudo librarse de sacar su móvil y empezar a fotografiar la escena. Y eso me prendó aún más de su persona. Que quisiera inmortalizar ese instante me hizo dudar de quién había atrapado a quién.


    El sol caía cada día, sin importar la época del año en la que nos encontrásemos. Era algo que no podía detenerse. Igual que la vida y la muerte, unas de las tantas cosas inevitables en este mundo. Como besarla ese día y no poder olvidar sus labios.


    La rodeé con mis brazos por detrás y me acerqué a su oído.


    —Lo siento —susurré, y empecé a darle suaves besos por la oreja y por el cuello.


    Olimpia se alejó de mí como si quemara. Su reacción me hizo estremecer.


    —¿Qué sientes exactamente? —preguntó de forma hostil sin apartar su mirada del mar.


    —Todo. Pero lo que más lamento es cómo he actuado esta mañana. No debería haberme ido de esa manera.


    —No puedo perdonarte. En realidad, no quiero. Ni siquiera sé cómo he llegado hasta aquí, no tendría que haber venido. Tu presencia me perturba —pronunció, y me observó con asco.


    Tenía todo el derecho de estar enfadada, pero reaccionar así me parecía excesivo, y más cuando trataba de pedirle perdón.


    —Teníamos un acuerdo.


    —Tú lo has dicho, teníamos —recalcó la última palabra—, pero lo has roto en el momento en el que has empezado a faltarme al respeto de nuevo.


    Olimpia se encaminó hacia la pronunciada bajada del faro donde estaban los demás y yo la seguí interponiéndome en su trayecto.


    —¿Qué quieres exactamente de mí, Jared? —me chilló furiosa.


    —Olimpia, por favor —le rogué que bajara la voz mientras me revolvía el pelo con frustración—. Ni yo mismo lo entiendo. No sé explicártelo.


    —Mira, Jared, lo sé todo. Te he escuchado hablando con Óscar y sé lo que te pasó años atrás con Miriam. Si finjo que te tolero es por tu familia.


    Sentí un escalofrío al escuchar su nombre desde su boca y dejé de prestar atención a lo que de verdad importaba. Quise decirle que las cosas no eran así, que estaba equivocada, que todo era una actuación porque me encontraba perdido. Estuve a punto de echarme a llorar.


    —Ya no puedo más. Quiero que nos ignoremos, que intentemos encontrarnos lo menos posible. Estos días han sido una locura —dijo con los ojos llenos de lágrimas—. Te voy a dar un consejo y aquí va a terminar nuestra tregua. Ojalá llegue el día en que te des cuenta de que ya es hora de dejar ir el pasado. Lo que le ocurrió a Miriam fue una tragedia. Pero la vida es así. Y, si la vives con miedo, acabarás perdiéndote cosas maravillosas. Estoy segura de que siempre lo vas a recordar pero, Jared, debes crecer y, sobre todo, tienes que elegir que esa vivencia ya no te afecte. Es el momento de que decidas volver a ser feliz otra vez.

  


  
    Capítulo 24


    Olimpia


    Jared me miraba con una expresión atemorizada. Sabía que lo que le decía le hacía daño. Pero era mi única y última opción que tenía para salvarlo, aunque doliera.


    Me estaba volviendo loca con sus idas y venidas y yo no me merecía eso. Sí, me había dado cuenta de que me gustaba más de lo que creía, pero también de que merecía un amor libre, bueno, estable… Y, sobre todo, recíproco. Necesitaba estar bien, ponerme en el primer lugar de la lista, porque eso también significaba quererse, quererse bien.


    Quise despedirme de él con una sonrisa en la cara y casi lo conseguí, pero mis lágrimas empezaron a aparecer sin descanso por mi rostro. Era la última cosa que deseaba. Que me viera llorar sin poder evitarlo.


    Sus brazos me volvieron a rodear con más fuerza, atrayéndome hacia él.


    —Creo que me gustas —susurró cerca de mi oído.


    Mi llanto paró de repente. No lo decía en serio, era imposible que lo hiciera. No le respondí, me dejó fuera de juego una vez más. Su familia se acercaba a nosotros y ya no nos quedaba tiempo. Casi lo agradecía, así podría poner distancia entre los dos. Si pensaba que confiaría en su palabra, estaba muy, pero que muy equivocado. No me creía ni una sola sílaba que saliera de su boca. Seguro que lo decía para, después, clavarme el puñal, y no le dejaría. Ya no. Me aparté de él de un empujón, solo me faltaba que nos vieran de esa guisa. No sabría qué explicaciones darles y sería muy incómodo.


    —¿Nos vamos al campamento? Está empezando a refrescar —nos dijo Óscar llegando a nosotros acompañado de Liam.


    Enrique me miró con fijeza, se había dado cuenta de que nos habían dejado solos sin quererlo. Sus ojos y sus gestos, sin palabras, me preguntaban si estaba bien. Yo le sonreí falsamente; más tarde, en la intimidad, se lo contaría todo.


    Entre risas y chismorreos varios de gente de la isla que no conocía, llegamos al campamento. Jared y yo no volvimos a entablar conversación, él intentaba acercarse, pero yo lo rehuía dentro de lo posible.


    Encendimos la fogata, nos sentamos a su alrededor y sacamos los bocadillos que habíamos comprado en el supermercado antes de poner rumbo a la isla.


    —Oli, ¿ves todas estas estrellas? —me preguntó Enrique con una ceja enarcada mientras miraba el horizonte.


    Miré el cielo, estaba repleto de ellas, eran maravillosas. Asentí. Sin la contaminación lumínica que había en Barcelona, eso era todo un espectáculo. Incluso, parecía que se podían alcanzar con la mano.


    —Pues nos las vamos a beber todas. —Alzó el cubo que tenía a su lado lleno de cervezas.


    Me tronché de la risa, eso sí que no me lo esperaba.


    —¿Qué te pasa? —refunfuñé divertida—. Estas vacaciones estoy bebiendo como si se fuera a terminar el mundo…


    —Tranquila que, si ingresas a alcohólicos anónimos, todos nosotros —señaló Liam a los presentes— te acompañamos.


    No podía dejar de pensar en lo que Jared me había confesado, él no paraba de mirarme buscando la conexión entre nosotros para poder acercarse. Intenté reflexionar sobre todo lo que había ocurrido, buscarle la parte positiva a aquel embrollo. Y a la única conclusión que llegaba era que me quería ir de Fuerteventura, quería que aquellas vacaciones terminasen de una maldita vez y volver a mi casa, a mi vida.


    La noche en los Lobos era fría en todos los sentidos. Enrique y Alec eran el centro de atención, los que animaban la fiesta. Intentaron volver a proponer el juego que hicimos para fin de año y yo me negué en rotundo. Ya salí escarmentada. Las bebidas iban y venían sin parar. Óscar sacó una guitarra española, que ni me di cuenta de que traía, y empezó a tocar «Esos ojos negros», de Duncan Dhu.


    Esos ojos negros


    Esos ojos negros no los quiero ver llorar


    Tan solo quiero escuchar, dime


    Lo que quiero oír, dime


    Que vas a reír, dime


    Dime ahora que duerme la ciudad…


    Los que nos la sabíamos, la empezamos a entonar.


    Todos menos Jared, que seguía con sus ojos clavados en mí. Sin perder detalle de ningún movimiento. Se quedó inmóvil escuchando la letra y mi corazón se detuvo. El resplandor del fuego era hipnotizante y nos iluminaba de una forma especial. Recordé el día que nos besamos, su confesión… Las lágrimas empezaron a aflorar de nuevo y desvié la cabeza para concentrarme en otra cosa.


    Me fijé en Enrique, que miraba a Alec como lo hacía una persona enamorada, y yo me sentí reconfortada de que por lo menos a uno de los dos le fuera bien en el amor.


    Pero espera, descuida, y ya verás


    Los buenos tiempos volverán


    Pero espera, descuida, que ya vendrán


    La lluvia los devolverá


    Cuando Óscar terminó la canción, durante unos segundos solo se oía el crepitar de la leña al consumirse. Hasta que por fin aplaudimos con ganas. Tenía una voz preciosa y tocaba de maravilla. De repente, nos sorprendió con el estribillo de otro tema del mismo grupo, mucho más animado para terminar con un buen sabor de boca. Nos dejó claro que le encantaba esa banda y que se encontraba entre sus top cinco.


    —Creo que nosotros nos retiramos a dormir. —Bostezó un perezoso Enrique mientras cogía de la mano a su novio—. Mañana nos levantamos temprano, ¿no?


    Óscar sacó su teléfono para abrir la aplicación de surf.


    —Las buenas olas serán a partir de las seis de la mañana —nos informó.


    —¿Aquí a las cinco y media y desayunamos? —preguntó Liam, y levantó los hombros.


    —Si llegáis puntuales, me parece bien —contestó Jared, que se había limitado a contestar con monosílabos durante toda la velada. Se le notaba molesto por mis huidas, pero se lo tenía merecido.


    —Ya empezamos… —bufó Liam.


    —Estaremos aquí cuando la aguja pequeña marque las cinco y la grande las seis —se despidió Enrique.


    —Buenas noches —sonrió un tierno Alec, y se dirigieron al interior de la lona.


    Nos quedamos los cuatro a solas mientras nos mirábamos los unos a los otros. Vale, ¿y ahora qué? No pensaba compartir con ninguno de ellos mi cama, lo tenía clarísimo.


    —Yo dormiré aquí, al lado de la hoguera —susurró Jared, y señaló a Óscar y a Liam—. Vosotros podéis compartir la tienda y así dejamos la otra para Olimpia.


    —Pero…


    Tampoco quería eso, me sabía mal que alguien tuviese que dormir a la intemperie. Hacía frio, era verdad que no tanto como en Barcelona, pero lo hacía.


    —Tranquila, Olimpia, está acostumbrado —me cortó Liam sin dejar que terminara la frase.


    —Me gusta hacer vivac, he traído un saco para ello —comentó Jared clavando los ojos en el fuego.


    —¿Quieres que te acompañe? —le preguntó Óscar—. ¿Por los viejos tiempos? Puede ser divertido.


    —Solo hay un saco y no quiero que te constipes por mi culpa. A partir de la semana que viene tenemos que recuperar las clases de esta. Así que no quiero que te pongas malo.


    Los tres estuvieron un buen rato hablando sin acordarse de que me encontraba allí, conversaban de todo lo que tenían por hacer la siguiente semana y algo del regalo de Liam, el de la estancia en el hotel rural de mi amiga Lucía.


    Desconecté un rato de ellos, me levanté y me fui por el camino rocoso que llevaba hacia la orilla, era una fuerte pendiente, aunque con la linterna del móvil disminuía el peligro. Al llegar me saqué las bambas y los calcetines y los dejé a un lado. El agua fría acariciaba mis pies descalzos. La noche era perfecta, podía presenciar las estrellas surcar el cielo a toda velocidad. Un pensamiento fugaz apareció en mi mente: era el momento de olvidarme de Jared Berriel para siempre. Sabía que me lo repetía una y otra vez, pero debía tenerlo completamente claro.


    Estaba cansada, esas vacaciones, que deberían haber sido reparadoras, me estaban agotando hasta límites insospechados. No dormía lo suficiente, bebía como si se fuera a terminar el mundo y, por si fuera poco, nos levantábamos a horas indecentes para hacer deporte. Y luego estaba la parte emocional. Primero Jared pasaba de mí, después me declaró la guerra, más tarde vino la tregua y terminamos besándonos como dos adolescentes. Y ese mismo día, me enteré de lo mucho que me odiaba y… ¿Su confesión? Joder, ya estaba de nuevo. Tanto pensar, darle tantas vueltas a ese maldito tema… Me estaba volviendo loca. Loca del todo.


    Sentí unos pasos que se acercaban hacia mí. Sabía a la perfección quién era. Como siempre, se trataba de él, era su sistema. En tan poco tiempo, aún no entendía cómo podía conocerlo hasta ese maldito punto. Me giré un tanto cautelosa, ya no sabía qué esperar de él, y eso me horrorizaba. En su mirada pude ver un resplandor salvaje y provocador. Nunca me había observado de esa manera, era como entrar en un terreno con arenas movedizas: por más que intentase salir de ellas, no podía.


    ¿Por qué sentía esas irremediables ganas de besarlo o de sentirlo del modo que fuera?


    Estábamos en silencio, simplemente analizándonos, sin apartar la mirada el uno del otro.


    Jared se acercó unos centímetros más a mí. Yo no lograba reaccionar, mi mente me gritaba que me apartase y que recordase lo que hacía unos minutos me estaba repitiendo. En cambio, mi cuerpo solo quería acercarse a él y saborear sus labios de nuevo.


    Lo abracé. Lo estrujé contra mi cuerpo tanto como deseaba. Las piernas se me aflojaron y él me cogió con fuerza para que no perdiera el equilibrio.


    —¿Te apetece caminar un rato?


    —¿Y los demás?


    —Se han ido ya a la tienda.


    Me calcé de nuevo y empecé a andar por donde él me indicaba, había un sendero escondido que no visualicé. Jared llevaba el frontal e iba primero para ayudarme en los tramos más difíciles. Al llegar, encontré una pequeña cala más salvaje que la anterior, pero con el fondo de arena. Nos acercamos la orilla, bajo el oscuro manto lleno de estrellas, mientras notábamos como las olas rompían a nuestros pies.


    —Se siente bien, en Barcelona no es lo mismo… La contaminación no deja apreciar esta preciosidad… Es tan mágico… —dije mientras alzaba las manos hacia el cielo.


    —Puedes venir siempre que quieras. Esto… Olimpia, lo de antes…


    Me carcajeé, no lo podía decir en serio, no quería hablar de ello. Cada vez que estábamos cerca el uno del otro me dejaba sin aliento, y si encima sacaba a relucir el mismo tema…


    Sentí como Jared me empujaba y caí en la arena y lo miré sin dar crédito a lo que había hecho.


    —¿Por qué has hecho esto? Me podría haber dado contra una piedra y hacerme mucho daño… Ya puedes ayudarme si no quieres que no te vuelva a dirigir la palabra. —Aparenté estar molesta y le tendí la mano.


    Cuando me sujetó para alzarme, tiré fuerte de él hacia mí. Se desplomó a mi lado y nos cubrió a ambos con arena. Se lo merecía.


    —Sabía qué harías esto… —se quejó entre risas mientras se sacudía.


    Nos reímos a la vez, por fin parecía que la tensión se había disipado. Y, otra vez, esa maldita sensación quería acortar la distancia que había entre los dos y besarlo. Perderme entre sus labios una vez más, olvidar quiénes éramos y por qué nos tratábamos así. Omitir toda nuestra historia y empezar de cero, sin rencores.


    ¿Dónde quedaba el «olvidaré a Jared Berriel»? Enterrado bajo la arena, como nosotros. Aun a riesgo de que sabía que saldría mal.


    Noté como Jared alzó la mano y la puso en mi mejilla para, poco a poco, girarme hacia él. Nos miramos durante una eternidad, sus ojos parecían un mar revuelto lleno de sentimientos que deseaban emerger a la superficie.


    Se me hizo un nudo en la garganta, la tenía seca y tragué con dificultad. Madre mía, qué guapo era. Desde tan cerca, y con la luz de la linterna que aún no había apagado, podía apreciar mucho mejor todo: su piel bronceada, sus sensuales labios entreabiertos, sus ojos vitales, sus cejas espesas… Era perfecto.


    Aunque la noche fuera un poco fría, necesitaba refrescar mi cuerpo porque ardía. Se preparaba para un gran incendio. Mi organismo parecía estar en llamas, y él debía escoger si quería extinguirlo o avivarlo.


    Esa noche, el demonio me tentaba mucho más que el ángel, estaba cansada de ser la niña buena que todos esperaban. Esa noche, quería saciar mi parte más maligna, y eso haría.


    Empecé a quitarme la ropa bajo su atenta mirada, y me quedé desnuda de nuevo frente a él, como aquella vez. Me levanté de la arena como pude y me coloqué en la orilla. La luna iluminaba el océano mientras creaba una gran estampa. Parecía un sueño. No me lo pensé dos veces y me lancé al agua.


    Sentí como ella me engullía con fuerza y dejé que la sensación invadiera cada parte de mi persona. Cuando emergí, me encontré a Jared cerca de mí. Me había seguido. No me lo podía creer. Estaba dentro del mar, conmigo.


    —Has tardado demasiado en salir… Debía comprobar que estabas bien. Esta cala es bastante salvaje por muy calmada que parezca…En un momento puede cambiar.


    —¿Tú crees? —me sorprendí, ya que para mí habían parecido segundos. Por el hecho de hacer buceo, mi habilidad de apnea era superior a la de los demás.


    —Estaba a nada de zambullirme para buscarte.


    —Vaya… —me aproximé mientras braceaba hacia él—. Todo está bien, Jared Berriel.

  


  
    Capítulo 25


    Jared


    No me podía creer lo que estaba haciendo, estaba dentro, dentro de mi pesadilla, y no había pasado nada. Nada de nada. Cuando Olimpia se acercó a mí y puso su dedo índice en la mejilla, sentí que mis emociones pendían de un hilo, un hilo que estaba a punto de romperse de forma irremediable.


    —Eres jodidamente bonita.


    —¿Tan hermosa como para querer besarme? —preguntó coqueta mientras aleteaba sus largas y pobladas pestañas.


    ¿Había escuchado bien? Olimpia parecía estar en trance, como si estuviera totalmente hechizada, porque estaba claro que después de esa noche seguiría todo igual que antes. No me lo pondría nada fácil y eso era una de las cosas que me empujaban una y otra vez hacia ella. Pero ahora, lo necesitaba todo de Olimpia.


    Ya no podía dominar mi deseo, le pasé mi mano por su nuca, le acaricié el mentón con el pulgar de la otra y asentí. Adoraba el apetito que veía en su mirada.


    —Olimpia, voy a comerte la boca si es lo que deseas, pero quiero que te sientas segura de ello, que no sea un simple calentón, porque no sé hasta qué punto voy a poder controlarme si después de hacerlo te niegas a continuar.


    Ella se arrimó más a mí y rozó su nariz con la mía, en un acto muy íntimo.


    —Sí. Estoy cansada de luchar a contracorriente, Jared.


    Noté su aliento entremezclándose con el mío. Atrapé su cintura y la uní a la mía, para que notase mi tremenda excitación. Una excitación más que evidente que clavaba en su estómago y ella, al percatarse, jadeó. La giré rápidamente entre mis brazos y casi le hice perder la estabilidad por la sorpresa. Pegué su espalda a mi pecho y encajé todas mis partes en ella. Cerré los ojos del gusto de captar lo bien que nos acoplábamos. Y si sumábamos el vaivén del agua, me ponía cardíaco.


    Empecé a besarle el cuello con pequeños mordisquitos incluidos, mis dientes rozaron un punto en su clavícula que la hizo estremecer y soltar un gemido involuntario de su jodida y perfecta boca.


    —Jared… por favor…


    —¿Qué quieres, princesa?


    —Quiero que me beses duro y fuerte. Que tiemble el mundo y el cielo se caiga a trozos.


    —Lo haré, te lo prometo. No podrás olvidar esto hasta el fin de tus días.


    «Y yo tampoco».


    Colé una de mis manos por su intimidad. El hecho de que nos encontrásemos desnudos nos ayudaba en todos los sentidos. La acaricié con lentitud, abrí los dedos y abarqué todo el centro de su deseo. Olimpia descansó su cabeza en el hueco de mi hombro mientras se dejaba llevar por completo, a mi merced.


    Encontré su punto más sensible y comencé a estimularlo. Ella se agarró a mis brazos para poder aguantar en pie, era su lugar de apoyo.


    La electricidad que creábamos era tal que podía garantizar que la corriente del agua que había a nuestro alrededor cambiaba a causa de ello.


    Olimpia no paraba de murmurar palabras inconexas, no entendía lo que decía, creo que en algún momento había cambiado de idioma y pasado al catalán.


    Mis dedos invadieron el interior de su cuerpo y ella me los acogió con gula. Olimpia giró su cara y me mordió el mentón, y eso me sorprendió. Clavé mis ojos en los suyos mientras mis dedos se hundían en lo más profundo de su ser. Quería que disfrutara como nunca.


    —Hazlo ahora.


    No era una sugerencia, sino una orden, había llegado a su límite. Mis labios se posaron en su cuello y ella suspiró mientras yo aspiraba su olor con suavidad, ese olor que me volvía loco. Ese olor que se había instalado en mi nariz y no quería salir. La mordí, sabía que le dejaría marca, pero poco me importaba. Olimpia empezó a mover sus caderas contra las mías para buscar más fricción. Aparté mi mano de su cintura y la dirigí a uno de sus pechos para juguetear con su erguido pezón.


    No sabría decir cuánto tiempo pasamos así, pero un orgasmo devastador la inundó de pies a cabeza y, al estallar, gritó mi nombre sin importarle quién la pudiera escuchar. Era de madrugada, pero mis hermanos y amigos se encontraban a unos metros de nosotros, seguramente dormidos, no obstante, no lo podía asegurar. Sin embargo, algo me decía que poco le molestaba que la oyesen. Esta chica me volvería del revés y el deseo no paraba de palpitar entre las piernas.


    —Ahora sí —murmuré en su oído.


    La besé con determinación, estampé mis labios contra los suyos sin contemplación, uniendo el cielo y el infierno con ese simple acto. Mi lengua entró en ella y nos saboreamos con interés, mientras intentábamos recordar ese aroma para siempre, como si quisiera aprenderme su cuerpo, trazar un mapa por todo su organismo y memorizar cada rincón de su anatomía.


    Y, sin duda, hacer eso con Olimpia era la mejor y la peor decisión de mi vida. No sabía qué pasaría de ahora en adelante, aunque, si me lo hubieran preguntado, habría escogido permanecer así para siempre, con ella entre mis brazos, sometida a mí, con mi boca sobre la suya, entre las olas.


    La giré hacia mí y bajé mis manos a su trasero, lo amasé un poco, la elevé para que enredara sus piernas en mi cintura y mi erección se apretase contra su centro del placer. Gemimos los dos, estábamos muy entregados a las sensaciones que causábamos el uno en el otro.


    —Tengo los preservativos en mi mochila —susurré, y señalé la arena donde la había olvidado antes de meterme a por ella.


    Aún no sé por qué los cogí en su momento. Supongo que mi cuerpo sabía que sucedería tarde o temprano y actué sin pensar, poniéndolos en la bolsa.


    Olimpia asintió con vehemencia y se separó de mí, nadó hacia la orilla mientras le seguía los pasos. Vi su cuerpo emerger del agua, pequeño y absolutamente perfecto. Intentaba mantener el equilibrio cuando las olas rompían a sus pies, era mágico observarla.


    El silencio de la noche era tan absoluto que el latir de mi corazón me delató y ella me miró divertida.


    —Creo que necesitamos solucionar esto —ronroneó al tiempo que ponía su mano sobre mi entrepierna.


    No podía respirar. Aquello era tan perfecto que parecía un sueño, no podía estar pasando en realidad. Me aferré a la piel de su cintura para no despertar y sufrí una sacudida en mi interior. No recordaba haber estado tan excitado en mi vida. Sentía su respiración en mi boca y su mano hacía brujerías con mi miembro mientras la subía y bajaba sin parar. Acortamos de nuevo los pocos centímetros que nos separaban.


    —Madre mía, otra vez…


    —Llevamos demasiado tiempo deseándolo —la interrumpí.


    Si tenía que haber lamentaciones, que fuera más tarde, ya no podía detenerme de ninguna de las maneras.


    Estaba acojonado y tremendamente excitado. Pensé que podría mantener el control de mi cuerpo, pero se había esfumado por completo. La deseaba más que a nada, quería perderme en su interior. Olimpia me empujó, pensé que había recobrado algo de sentido común y que se apartaría para desaparecer e ignorarme de nuevo. En cambio, me tumbó sobre la orilla, buscó en mi mochila y se sentó sobre mí con un condón en la mano, encendiéndome.


    Sus pechos al desnudo, su vientre plano, su pelo oscuro cayendo por su espalda y las estrellas… Teníamos las putas constelaciones de fondo. No podía desviar la mirada, Olimpia era capaz de hacer perder la cordura a cualquiera. Me aparté un poco de ella y me coloqué el preservativo. Éramos dos cuerpos desnudos, sintiéndonos, reconociéndonos por primera vez.


    Me aferré a su culo con las palmas de mis manos muy abiertas para palpar bien su carne. Tiré de ella hacia mí y empujé mi erección hacia su interior, muy adentro, con suavidad, estaba muy húmeda y eso me facilitaba la entrada. Gemí en su boca, sentía que me invadía una intimidad aterradora, como si ese hubiese sido mi lugar desde siempre. Las cometidas marcaban un ritmo frenético. Cerré los ojos y me dejé ir en ese mar repleto de sensaciones. La respiración de Olimpia cada vez estaba más alterada, la fricción de nuestros cuerpos era colosal, el palpitar de las olas que nos rozaban los pies hizo que estalláramos en mil pedazos en un clímax desbordante.


    Olimpia dejó caer su cuerpo encima del mío, los latidos de nuestros corazones bombeaban con complicidad. Con los dedos, empecé a acariciarle la espalda y algo vibró en mi interior. Nada era importante en aquel momento, todo se me antojaba perfecto. Una brisa helada envolvió nuestros cuerpos desnudos sobre la arena. Parecía que Olimpia no se podía mover, se había quedado dormida, así que la alcé entre mis brazos y la llevé hasta la tienda, allí no cogeríamos frío y podríamos descansar el rato que nos quedaba. Fue difícil, sin embargo, mi condición física y saberme el camino de memoria sirvió de gran ayuda.


    La tumbé en el saco y me estiré a su lado rodeándola con mi cuerpo, encajándonos como minutos antes habíamos hecho en la playa, y me dejé vencer por el sueño.


    ***


    Cuando abrí los ojos, aún no había amanecido, no entraba ni un rayo de luz por la lona. Despertar junto a Olimpia fue una experiencia para la que no estaba preparado. Miles de recuerdos de la noche anterior vagaron por mi mente.


    Olimpia se desperezó a mi lado y nos miramos en silencio, no teníamos nada que decirnos, o quizá demasiado. Nos levantamos y nos pusimos unos bañadores antes de que alguien se despertara y nos encontrara de esa manera. Aún no estábamos listos para dar según qué explicaciones. No teníamos ni idea de hacia dónde nos llevaba todo eso y daba miedo, mucho miedo. Teníamos granos de arena por todas partes, pero eso se solucionaba con un pequeño baño antes del amanecer.


    Joder. El día anterior me había metido en el mar, me había enfrentado a mi mayor pavor, el que me dejaba en blanco, temblando como una hoja y… Lo hice sin apenas percatarme de ello. Olimpia fue gran parte de la terapia, mi salvavidas.


    Me giré hacia ella, tenía el pelo revuelto y una sonrisa satisfecha en los labios. Estaba parada en la entrada de la tienda y puso un dedo en sus labios pidiéndome silencio. Bajó poco a poco la cremallera y sacó la cabeza para ver si había alguien fuera. Cuando estuvo segura de ello, me hizo una señal para que saliera después de ella.


    Pasamos las otras tiendas con sigilo para no despertar a nadie, cruzamos la hoguera, Olimpia parecía decidida y fue hacia las tablas que habían dejado mis hermanos a pocos pasos y cogió dos neoprenos. Uno pequeño y otro bastante más grande. ¿Qué estaría tramando esa pequeña bruja? La ayudé con ellas y bajamos hasta a la segunda cala, la que fue testigo de nuestro deseo la noche anterior.


    —¿Qué pretendes hacer ahora, princesa?


    —Hablar —dijo con una sonrisa en los labios.


    —¿Y las tablas?


    —Lo haremos dentro del agua, Jared Berriel.


    La miré con mala cara, era una idea nefasta. Me negaba a ello en rotundo. No haría tal cosa en la vida. Suficiente había hecho la noche anterior.


    —No me mires con esta cara, como si te hubiese dado una fatídica noticia.


    —No lo pienso hacer, Oli —aseguré mientras enterraba mis pies en la arena como si eso sirviese de algo.


    Miré con temor el océano, estaba despierto. Había bastantes olas, pero hacia el interior; en la orilla parecían más calmadas.


    Olimpia me cogió de la mano y me observó con una sonrisa tierna.


    —Va… dejaré que me preguntes lo que quieras.


    Era un trato tentador, pero… ¿qué sacaría ella con todo eso?


    —¿Tú que ganas haciéndolo?


    —El intento de solucionar tu mundo, con eso me siento satisfecha.


    Tenía un brillo especial en los ojos cuando pronunció esas palabras que se me clavaron en el fondo del corazón. Ella no sacaba nada, simplemente se sentía completa al ser consciente de que podía ayudarme. Y, en ese momento, me enamoré aún más de ella. Lo tenía claro, lo olvidaría todo por ella, solo por ella.

  


  
    Capítulo 26


    Olimpia


    No podía negarse, por Dios, estaba abriéndole en canal mi corazón. Le estaba dando una oportunidad a lo nuestro, si la había, dejando en sus manos el poder más potente que, con tan solo una palabra, podría hacer estallar mi corazón en mil pedazos y que no lo recuperara jamás. Sin embargo, Jared me miraba, y era esa forma de hacerlo lo que me lo decía todo. Me hacía sentir hermosa, alguien especial en su vida. Como si todo lo que había ocurrido hasta ese momento se hubiese borrado de un plumazo.


    Me puse el neopreno y cogí una de las tablas decidida. Me coloqué el invento en mi tobillo derecho, levanté mi cabeza y me topé con Jared, también se lo había puesto y me observaba con una pequeña sonrisa en el rostro.


    Le tendí mi mano, lo haríamos juntos. Lo superaríamos unidos. Él no dudo y entrelazó sus dedos con los míos mientras contemplábamos el horizonte, donde el cielo se unía con el mar.


    Me sentía embriagada de amor, era como si flotase en una nube, en una burbuja de la cual no quería salir, aunque intuía que en un periquete me explotaría y me daría de bruces contra la realidad.


    El firmamento empezaba a teñirse de tonos rosados y revelaba el comienzo de un nuevo día. Un conjunto de gaviotas volaba por encima del mar y, en sus cristalinas aguas, se reflejaban las primeras centellas de luz.


    Nos sumergimos en la gran inmensidad y nos subimos encima de las tablas.


    —Respira, Jared —le susurré cerca de él—. Estoy aquí contigo. Pregúntame lo primero que se te pase por la mente —le sugerí para distraerlo mientras empezábamos a remar.


    El mar estaba en calma, no había ningún peligro, pero un solo movimiento en falso podría suponer un gran retroceso.


    —¿Por qué ayer huías de mí?


    Pensaba que lo había dejado bastante claro, sin embargo, él continuaba dándole vueltas al asunto.


    —Te oí hablar en la escuela con Óscar. —Me senté encima de la tabla observando las pequeñas olas que se formaban y se acercaban a nosotros.


    Jared copió mis movimientos y me miró. Notaba como el miedo empezaba a aparecer en su sistema, el temor seguía allí. Sentí como su respiración y su corazón se aceleraban.


    —No lo decía de verdad. Necesitaba agarrarme con fuerza a alguna excusa, me asustaban más mis sentimientos hacia ti que lo que estoy haciendo ahora mismo. —Miró, espantado, su alrededor.


    Sonreí ante su explicación, era comprensible, pero el daño ya estaba hecho.


    —Tus comentarios me hirieron. —Él asintió con su cabeza, dolido—. ¡Jared! —le avisé—. Prepárate, llega una buena espuma.


    Vi cómo se colocaba sobre la tabla, temblaba y se concentraba en remar hasta ser arrastrado por la ola. Se intentó poner de pie, no obstante, enseguida se sentó en la tabla y la dejó escapar. Era normal, no podía ser tan fácil después de tantos años sin hacerlo, y encima, si le sumábamos el miedo irracional que sentía, era de locos. Llegó a mí con facilidad y se situó otra vez a mi lado.


    —¿Por qué no me creíste cuando te confesé que me gustas?


    —No quería darte el poder para destruirme. ¿Cómo iba a saber que no era uno de tus planes para lastimarme? Te recuerdo que solo querías salvarme porque destrozarme era lo único que te hacía sentir vivo.


    —Ya te he dicho que nada de lo que dije era cierto, sí que te odié durante mucho tiempo… pero ahora me he dado cuenta de que estoy loco por ti, y no podría hacerlo aunque quisiera. Pero, Oli… ¿qué ha cambiado para que te dejases llevar?


    —Supongo que tu insistencia y que he renunciado a luchar a contracorriente. Si de verdad lo que deseas es hacerme daño, conviviré con ello. Así de masoquista me considero, y, por más que lo medite, no logro entender por qué me odias tanto. Pero una oportunidad se la merece todo el mundo, aunque, Jared… —lo miré con seriedad—, no soy de las que dan segundas oportunidades. Tu cupo ya está gastado.


    —¿Esto es un aviso?


    —Tómatelo como una advertencia.


    Asintió y se tumbó de nuevo en la tabla, empezó a remar con fuerza; cuando la ola le rozó los pies y le proporcionó la fuerza suficiente, se puso de pie enseguida.


    —¡Princesita! —gritó mientras hacía unos giros de los más difíciles siguiendo la ola—. ¿Por qué no lo intentamos? Conozcámonos, Oli.


    ¡Lo había conseguido! Chapoteé de alegría y me quedé de piedra al repetir en mi mente las palabras que salieron de la boca de Jared. Me tenía en shock, era una tortura lo que me proponía. Terminaría por matarme, ese loco temerario. Vi como cuatro siluetas se acercaban a la playa y observaban, sin dar crédito, lo que sucedía dentro del agua. Jared bajó de la tabla al llegar a la arena y se dirigió hacia ellos y empezaron a hablar. No me enteraba de nada por mucho que me forzara en intentar leerles los labios. Me dispuse a coger la siguiente ola para encontrarme con ellos en la orilla y enfrentarme a la pregunta de Jared y a toda su familia.


    Una voz me decía que me dejara llevar y otra me decía que escapara mientras pudiese.


    Me deslicé por la espuma sin problemas y descendí en la orilla. Cada vez se me daba mejor esto del surf y me encantaba. Los rostros de cinco personas observaban cómo me sacaba el invento y clavaba la tabla en la arena.


    Me moría de vergüenza, no podía mirarlos a los ojos. ¿Cuánto habrían escuchado?


    Enrique, que me conocía, me cogió de la mano y me intentó arrastrar hacia el campamento. Pero Jared se interpuso en nuestro camino.


    —Estoy esperando tu respuesta, princesa. Me has dicho que contestarías a todas mis preguntas, si no lo haces, romperás tu palabra y perderás tu honor. —Me sonrió con picardía.


    Se notaba que bromeaba conmigo, el cambio era tan abismal que…


    —Puedo oír los engranajes de tu cabeza al pensar tanto… —Se carcajeó Jared—. Oli, no te estoy pidiendo que salgas conmigo ni que nos casemos —se sinceró—, solo que seamos amigos con algunos derechos y, más adelante, ya veremos.


    Enrique nos miraba de forma alternativa con la boca abierta.


    —¿Qué cojones pasa aquí? —Se metió entre los dos—. No entiendo nada. ¿Me lo podéis explicar? ¡Me estoy volviendo majara! —Empezó a mover las manos de arriba a abajo.


    —Muy fácil, hermanito —contestó Liam mientras llegaba a nosotros con los demás integrantes del grupo—. Estaba más claro que el agua que estos dos se gustaban.


    —O ya se han dado cuenta o se han cansado de negarlo, pero por fin nos dejarán en paz —terminó Óscar por él con una sonrisa burlona en el rostro—. ¡Ya era hora, chacho! —Se adelantó hacia Jared y le dio una fuerte palmada en la espalda.


    —Qué historia más bonita de amor-odio.


    Le dediqué una mirada asesina a Alec por decir aquello, esas novelas eran de las que más me gustaban. Y no coincidía en nada con mi relación con Jared. Esos libros eran divertidos, tanto, que me arrancaban sonrisas y me hacían pasar muy buenos momentos. Esos en los que los protagonistas no podían ni verse y terminaban dándose cuenta de que aquello que llamaban odio era, simplemente, amor. Mierda.


    Jared, al verme tan sobrepasada por la situación, me agarró en volandas, como si mi cuerpo se tratase de un saco de patatas, y echó a andar hacia un lugar más privado.


    —¡Jared, bájame! Puedo ir yo sola.


    —Ya, claro, como si no te conociera y no supiera que, cuando una circunstancia te supera, sales huyendo. No quiero darte tiempo para pensar y que termines rechazando mi propuesta.


    Al llegar a nuestro destino me dejó en el suelo con mucho cuidado.


    —Estás loco. —Le saqué la lengua, me crucé de brazos y esperé su explicación.


    Mi corazón saltaba en mi pecho con tanta fuerza que incluso podía sentir el palpitar en mis oídos. Mi estómago estaba del revés y un temblor incesante me sacudía el cuerpo.


    No dije nada más. Jared se humedeció los labios y arrugó la frente, se notaba a leguas que no sabía cómo proceder para no asustarme.


    —Me gustas, Olimpia —susurró él mientras entrecerraba los ojos—. No sé cómo puedo demostrarlo. Tendrás que confiar en mí y, con mi historial, no será una tarea fácil.


    Tragué con esfuerzo el nudo que se me formó en la garganta y asentí. Acogí sus palabras con cuidado, las envolví con un protector de burbujas para que nunca se lastimaran y me agarré a ellas con firmeza. Era la primera vez que sentía su voz como verdadera. Aunque mis hermanas me lo dijeran constantemente, en sus labios sonaban distintas. Pero muy en el fondo sabía que lo nuestro no funcionaría. Al fin y al cabo, vivíamos a kilómetros de distancia, volvería a mis rutinas en la organización y él se quedaría ahí, en su isla. Lo observé a conciencia, él se removía inquieto mientras esperaba una respuesta, la pelota estaba en mi tejado. Suspiré, me aparté el pelo de la cara y nuestros ojos se encontraron. Estaban llenos de tantas cosas por decir que me estremecían. Lo sentí más cerca que nunca, poniendo en mis manos sus sentimientos, para terminar aceptando lo que yo en realidad quisiera.


    —En unos días me marcharé, Jared. —Tragué, de nuevo, la saliva que se me había acumulado en la boca.


    De pronto percibí que lo que él me proponía nos terminaría dañando. Esa frase escondía una verdad que me aterrorizaba.


    —Lo sé. —Se encogió de hombros y su mirada se oscureció—. Pero creo que nos debemos el tiempo que nos queda.


    Exhalé y pensé en mi futuro. Lo que me planteaba me agradaba.


    —¿No me deseas? —me cuestionó con insistencia—, porque yo me muero por tenerte de nuevo entre mis brazos.


    Medité su pregunta y me autoricé unos segundos para enfrentarme a ella. Porque la decisión que tomaría sería muy importante para los dos pero, sobre todo, para mí. Sonaba bien, claro que quería estar con él. Me gustaba Jared, no tenía ninguna duda de ello. Sin embargo, si le declaraba mis más sinceros sentimientos, complicaría las cosas.


    —¿Propones que estemos juntos hasta que me vaya?


    —Sí, creo que sí. —Su mano rozó la mía con timidez, atrapándola—. Quiero besarte, Oli, besarte hasta que nuestros labios duelan, que lo guardemos como un bonito recuerdo. Y que cada vez que nos acordemos, nos envuelva la magia que creamos juntos.


    De repente nos encontrábamos aún más cerca. Pasaría. Y eso lo cambiaria todo. ¿Y si nos arrepentíamos? ¿Y si nos hacíamos un daño irreparable? ¿Y si nos rompíamos en mil pedazos y nos perdíamos al intentarlo?


    Todos los «y si» pasaban fugaces por mi mente. Pero, en el fondo, ya había elegido. Y terminé por lanzarme al vacío sin una cuerda para frenar la caída.


    Joder. Yo también deseaba todo aquello. En ese momento, no podía pensar en otra cosa que no fuera su boca atrapando la mía.


    Jared entrelazó sus dedos con los míos y nos lanzó de cabeza hacia el abismo.


    Rozamos nuestros labios con delicadeza, como si fuera la primera vez que nos besábamos. El temblor, el desequilibrio y el vértigo volvieron a mí con fuerza. Como la protagonista de una película de miedo que iba directa hacia el peligro a oscuras, sin saber a qué atenerse, y sola, completamente sola.


    Respiré de forma entrecortada, solté sus manos y rodeé su cuello. Y volé, volé muy lejos, a un lugar donde esconderme. De momento, lo disfrutaría, después ya veríamos hacia dónde nos llevaba todo aquello. Dolería, claro que lo haría. Aun así, estaba dispuesta a intentarlo.


    ***


    Mantenía los ojos cerrados y la respiración regularizada con la de Jared. Nos encontrábamos tumbados en el saco de dormir de mi tienda, abrazados. No podíamos dejar de tocarnos, como si fuésemos a desaparecer de un momento a otro.


    Estaba soñando sobre una gran nube blanca de algodón, todo era perfecto. Tenía ganas de reír a pleno pulmón. Algo me bullía dentro del estómago que me incitaba a hacer verdaderas locuras como aquella. Una locura que me robaba el aliento. Una locura que tenía nombre y apellido. Jared Berriel.


    Jared me acarició un brazo con suavidad y se me puso el bello de punta, era tan placentero… Él se incorporó para besarme, se inclinó hacia mí y metió su lengua hasta el fondo. Creo que no existía nada más deseable en toda la jodida tierra. Jared llevaba el pelo revuelto, un pelo de recién follado. Joder, follado. Lo habíamos hecho tres veces, una en la playa por la noche y dos ahí… Una sonrisa satisfecha floreció en mi cara.


    —¿De qué te ríes? —Negué con la cabeza, no se lo diría ni muerta, él empezó a hacerme cosquillas y estallé en carcajadas—. Me encanta verte así.


    Nos revolcamos por el suelo con el sonido de nuestras risas como banda sonora hasta que paramos a recuperar un poco el aliento, lo teníamos acelerado.


    —Debemos irnos, nos está esperando tu familia para las inmersiones.


    —No quiero —respondió él con seguridad.


    —¿Y qué quieres? ¿Pasarte toda la mañana aquí conmigo?


    —Quiero que el tiempo se detenga en este maldito instante.


    Asentí, yo también lo deseaba con todas mis fuerzas. Me dio un vuelco el corazón… Ambos sabíamos que el tiempo corría, que el amor nos devoraba y que, antes o después, tendríamos que enfrentarnos a la despedida. Nos encontrábamos en una cuenta atrás. Aunque aún me quedaban unos días y ahora que estábamos juntos debíamos abrazarnos sin miedo al reloj. Así que decidí que el buceo podía quedarse en un segundo plano, en ese momento, lo importante, éramos nosotros.


    —Quiero que cuando hagamos el amor me hables en catalán presa de la pasión del momento. Me encanta que lo hagas, aunque no entienda una mierda… —susurró cerca de mi boca y con su cuerpo caliente pegado al mío.


    —Ahá… em sembla bé. —Enredé mis dedos en su pelo mientras le acariciaba con devoción. Me volvía loca que Jared me mirara de esa manera tan penetrante—. ¿Qué más quieres? Me siento generosa… —bromeé y me reí de pura felicidad.


    —Quiero que lo hagamos funcionar, de la manera que sea; sé qué hace unas horas te decía todo lo contrario, pero me niego a perderte ahora que te he encontrado.


    Todo se detuvo. Mi tensión fue inmediata. Y empecé a arrepentirme de todo lo demás. Me encontraba en un limbo y contemplé el rostro de Jared. Iba en serio, sus palabras iban en serio. Jared me gustaba en MAYÚSCULAS. Con él sentía que podía cometer todo tipo de locuras, todas las que quisiera. Y nada de eso importaría porque percibía la libertad al alcance de mis manos. Sin embargo, eso era demasiado. ¿Qué pasaría cuando me marchase? ¿Qué pasaría cuando la necesidad apretara y no nos encontrásemos juntos?


    Parpadeé intentando encontrar el modo de decirle que no iría bien, que no funcionaría. Pero no pude, un impulsó decidió por mí. Una frase que brotó de forma espontánea de mi corazón y salió por mi boca:


    —Encontraremos la manera.


    Jared me besó con la necesidad de sellar aquella promesa que nos estábamos haciendo porque, a partir de ese instante, nosotros dos, nuestra relación, sería real. Esas verdades a las que me agarraba con desespero dejaron de serlo, en cualquier caso, aquellos pensamientos que tenía como referentes hacia nosotros se esfumaron de mi mente y me encontré de pronto a la deriva, incapaz de trazar un rumbo fijo y confiable en mi vida.

  


  
    Capítulo 27


    Jared


    No me hizo falta mucho tiempo para darme cuenta de que Olimpia se había quedado dormida entre mis brazos tras el último asalto. Yo seguí en la misma postura para no molestarla mientras la acariciaba con la mano. Segundos antes, Enrique pasó por la tienda y, al vernos en esa situación y con mi cara de plena felicidad, decidió irse con los demás, excusándonos sin hacer preguntas. Estaba extraño, pero no, él no me preocupaba. A lo sumo nos haría trescientas mil cuestiones más tarde y terminaría alegrándose por nosotros, estaba seguro.


    Mi confesión de esa mañana me pilló de improviso, no tenía planteado decirle nada así, porque ni yo mismo sabía cómo lo lograríamos. Solo quería experimentar con ella lo vivo que me sentía al estar a su lado. Aunque solo fuera por unos días.


    Pero, mi subconsciente, en un momento de máximo placer, decidió ir por su cuenta. Al declararme a Olimpia, se me pasó por la cabeza todo tipo de rechazos de su parte. Sentí miedo, temí su reacción. Ella se tomó su tiempo para contestarme, se notaba que por su mente discurrían mil pensamientos a la vez. Lo veía, pero de golpe soltó lo que tanto deseaba escuchar: «encontraremos la manera». Sonreí. Sí, la hallaríamos.


    El teléfono empezó a sonar, lo tenía en la mochila, que estaba tendida en el suelo. La primera llamada fue de mi madre. Lo silencié y no contesté. Poco tiempo después, recibí un mensaje de mi padre:


    Las hermanas de Olimpia están en casa, se las ve preocupadas ya que no contesta al teléfono. Algo ha pasado, pero no quieren explicarlo. ¿Cuándo llegaréis? No las podré detener por más tiempo. 


    Eso me alarmó. Me desperecé y salí de allí con sigilo, no quería despertarla. Debía encontrar a mis hermanos e informarles, tendríamos que marcharnos de allí lo más pronto posible.


    Fui con paso acelerado hacia la playa. Los vi subidos a las tablas y a Óscar y a Alec esperando su turno. No me lo pensé dos veces y me zambullí en el agua empezando a nadar hasta donde se encontraban. No repararon en mí hasta que llegué.


    —Aún no me lo creo —negó Óscar con sorna al encontrarme allí.


    —Yo no lo he afirmado hasta que lo he visto pillar esa ola por la mañana. —Se rio de mí Liam y me miró con picardía.


    —¿Dónde está Oli? —preguntó Alec con una sonrisa encantadora en el rostro.


    —La he dejado durmiendo —dije en tono bobalicón recordando la estampa.


    —Debe estar agotada después de tanto ejercicio… —admitió Liam con un alzamiento de cejas incluido—. ¿Quieres que te preste mi tabla?


    Me negué, no estaba allí para surfear con ellos aunque, por raro que pareciese, fuese lo que más me apetecía en esos momentos. Enrique no me miraba, estaba ausente, como si pasara de mí. No quise darle más importancia, había algo más urgente.


    —Tenemos que irnos —les comuniqué, y todos me miraron con extrañeza—. Papá me ha mandado un mensaje, las hermanas de Oli están en casa.


    —¿Noe, Mel y Leire? —preguntó por fin un Enrique preocupado, ya que las conocía—. ¿Ha pasado algo?


    —No lo sé —le respondí mientras movía mis manos y mis piernas para mantenerme a flote—, pero nuestro padre parece angustiado.


    Los cinco salimos del mar rápidamente y fuimos hasta el campamento. Oli ya estaba despierta tomándose un café, sentada al lado de los restos extinguidos de la hoguera de la noche anterior. Enrique la observó y después se giró hacia mí, no sabía cómo proceder y se decantó por actuar como todos los demás, que se fueron hacia sus tiendas a recogerlo todo. Yo me quedé con ella para contarle lo sucedido.


    Empecé a despojarme del neopreno que me puse a toda prisa antes de adentrarme en el mar. Al terminar, levanté la vista y me la encontré mirándome embobada, a plena luz del día, con una camiseta blanca desgastada y la parte baja de un bikini rosita. Olimpia era una puta locura. La imagen me absorbía a pesar de que me tenía, hacía prácticamente menos de dos horas, empujando entre sus piernas perdiéndome por completo en su cuerpo.


    —Venga, vístete —la apremié colocándome a su lado.


    —¿Y eso, por qué?


    Me miró descolocada. Y no era para menos, debería estar pidiéndole que se desnudara no lo contrario.


    —Tenemos prisa.


    —¿Adónde vamos?


    —A casa de mis padres. Tus hermanas están allí.


    Olimpia enmudeció y empezó a temblar.


    —¿Les ha pasado algo? —Se levantó de la arena y se empezó a mover en círculos, preocupada.


    —Mi padre no me ha sabido explicar, se ve que han intentado contactar contigo, pero tenías el teléfono apagado.


    —Me dejé el cargador en la habitación y me quedé sin batería —me explicó mientras se pasaba las manos por la cara, nerviosa.


    —Shh… —Me acerqué a ella y tiré de su brazo suavemente hasta inclinarla sobre mí y la besé con una pequeña sonrisa tranquilizadora—. Princesa, no te angusties, seguro que no es nada.


    —¿Estáis listos? —preguntó Enrique con una mano sujetando la tienda que había deshecho y con la otra a Alec.


    Eran tiendas de esas que se montaban y plegaban en dos minutos, de ahí la rapidez en recogerla. Cuando la compré no me fie ni un pelo. Era como las típicas bolsas abrefácil que, en lugar de ayudarte a abrir el producto con facilidad, te dejaba sin uña, dedo y, en algunos casos, hasta sin dientes. Pero me sorprendió, porque esa vez no habían vendido humo.


    Olimpia disolvió mi agarre para correr al interior del habitáculo a ordenarlo todo y a terminar de arreglarse. Mi hermano me miró con una mezcla de confusión, vulnerabilidad y enfado.


    —Espero que sepas lo que estás haciendo. —Lo miré con fijeza. ¿A qué vendría todo eso? Era su hermano, joder—. Oli necesita a alguien a su lado con quien compartir la vida. No un amor fugaz e inestable. De esos hay muchos y no es lo que busca. Entiendo que ella te haga sentir de nuevo, pero hasta que no saques de tu organismo a Miriam, la dañarás.


    Alec le dio un pequeño empujón para que dejase de hablar, no era el momento. No se trataba de Miriam, siempre la recordaría, aunque ya no escocía. Sin embargo, yo no iba a dejarlo así, quería demostrarle que lo nuestro, por mucho que pareciese una locura, sería posible. De repente salió Olimpia por la cremallera, con su mochila puesta y con prisas por descubrir qué sucedía.


    —¿Me prestas tu teléfono para llamar a tu padre y hablar con ellas? —preguntó cuando llego a mí, inquieta.


    Cogí mi móvil y desbloqueé la pantalla. Marqué el número de mi padre, pero no daba señal. Volví a intentarlo un par de veces con el mismo resultado y desistimos. Una vez todo guardado, nos pusimos en marcha hacia la lancha. El viaje apenas duró media hora, aunque a Olimpia se le hiciese eterno. Su estado de preocupación irradiaba por cada poro de su piel. Y eso me asustaba, me sentía incómodo, como si algo realmente malo fuera a suceder y no pudiese evitarlo. La cagué mucho con Olimpia, pero ella solo sabía la mitad de lo mucho que lo había hecho. Sabía que debía confesarle todo, pero cada vez era más complicado.


    Verla de esa manera cuando siempre vestía sus labios con una sonrisa burlona, incluso cuando se enfadaba, me sobrepasaba. Todo era extraño, sobre todo la relación que empezaba a tener con quien anteriormente había odiado, cuando en realidad no quería implicarme y huía de los compromisos. Sentía que, hora tras hora, el amor crecía en mi interior. Y eso me ahogaba lentamente porque no sabía cómo gestionarlo.

  


  
    Capítulo 28


    Olimpia


    Bajé del coche casi en marcha, no le di tiempo a Jared a apagar el motor. Mi nerviosismo superaba cualquier sensación que hubiese experimentado jamás.


    ¿A que vendrían a Fuerteventura? ¿Qué habría pasado para que tomasen la decisión de venir a buscarme dejando a sus hijos y el trabajo cuando apenas faltaban unos días para mi vuelta?


    Miles de preguntas sin respuesta se agolpaban en mi mente. Y allí estaban, en la entrada de la casa, acompañadas por Dailos y Gara. Mis hermanas me miraban con la expresión más neutra que había visto en mi vida. Neutra y contenida, hasta que apareció Jared con Enrique, Liam y Alec.


    —¡Aléjate de nuestra hermana, pedazo de…! —Leire se abalanzó hacia él—. Mira, lo voy a dejar aquí porque no me gustaría ofender a tus padres.


    —¿Qué diantres has hecho, Jared? —preguntó Dailos mientras corría a detenerla.


    Noe y Mel se interpusieron en su camino y cogieron a mi hermana para calmarla.


    —No sé…


    —Algo has hecho para que estas chiquillas estén así —le cortó su madre sin perderlo de vista.


    Resoplé y me froté la cara, estaba de los nervios y la situación no ayudaba.


    —¿Alguien puede explicarme qué está pasando? —pregunté con un nudo en la garganta que no me permitía continuar.


    —Esto… Oli… —susurró Noe con tiento, y avanzó hacia mí—. Tenemos que hablar.


    —¿Les ha pasado algo a los niños? —Las tres negaron con la cabeza—. ¿A Bruno o Fátima? —Negaron de nuevo.


    Cada vez me ponía más histérica y no podía respirar.


    —Tranquila, todos están bien. —Noe me acunó entre sus brazos para calmarme.


    —Entonces…


    —¡Ese malnacido te está engañando! —explotó Leire volviéndose hacia Jared para atacarle.


    —¿De qué estás hablando? —cuestionó el aludido—. ¡¿Os habéis vuelto completamente locas?! Si no nos conocemos de nada.


    —¿Ah, no? —Melania le mostró un documento completamente arrugado—. ¿Esto no te suena de nada, Jared Berriel Melián?


    Jared se quedó blanco, no sabía cómo reaccionar, intuía que había reconocido esos papeles. Enrique, al que toda mi familia conocía, fue hacia Mel y se los cogió para leerlos con atención.


    —Esto…


    —¡Más vale que te calles! —gruñó Enrique a Jared—. ¿Es esto cierto? —le tendió las hojas a su hermano con brusquedad.


    Me acerqué a ellos y le quité el informe que sostenía Jared en su mano. Ojeé su contenido y me estremecí, me rompía a pedazos con cada palabra que visualizaba. Ahí, ante mis ojos, tenía la respuesta a todas las preguntas del porqué Jared me trató de esa manera desde que me conoció. Solo necesitaba una razón, por pequeña que fuera, para entenderlo. Y ahí estaba, entre mis manos. Me encontraba rota, rota en tantos pedazos que solo un milagro conseguiría unirlos para volver a ser la Olimpia que era. Las lágrimas me nublaron la visión y empezaron a empapar los papeles que a duras penas podía distinguir. Lloré casi sin darme cuenta, desbordando todos los sentimientos que llevaba guardados durante mucho tiempo, un cúmulo de cosas que no quería en mi interior porque eran dañinas. Y, en ese momento, supe que mi intuición tenía razón y que lo que le escuché hablar con Óscar aquella mañana era verdad. Jared solo se sentía vivo haciéndome daño y yo había caído a su trampa de lleno. Me aparté las lágrimas a manotazos, no quería darle la satisfacción de verme así, como él pretendía. Dolida, como si me hubiesen arrancado la piel a tiras, estallando mi burbuja y haciéndome volver a la dura realidad.


    —Quería explicártelo algún día, pero no encontré la oportunidad —dijo Melania, y puso su mano sobre la mía para intentar apartar el dosier y verme el rostro.


    —¿Por qué hay toda la información de Salvemos el océano en estas hojas? —Sollocé cerrando los ojos y sorbiendo los mocos para intentar que se me entendiera—. ¿Y qué tiene que ver él —señalé a Jared con desdén— con todo esto?


    —No sabía de quién era ese proyecto, lo juro —susurró Mel excusándose—. Admito que caí bajo al robar una idea que no era mía —se giró hacia Jared muy enfadada—. Sin embargo, lo que tú pretendías hacer era mucho más mezquino y cruel.


    El silencio de Jared marcó la diferencia haciéndome entender que todo lo que pasaba por mi cabeza era cierto. Y me desarmó por completo. Mi cerebro iba a mil por hora, cientos de hipótesis cruzaban por mi mente, todas malas, o aún peores, dañinas. El aire no alcanzaba mis pulmones, una sensación de vacío me llenaba por completo. La gran mayoría de los que estábamos allí sabían lo que sucedía. Ellos sabían el porqué y yo me encontraba allí parada huyendo de lo poco que me quedaba por descubrir. No quería más explicaciones ni aclaraciones porque me hundirían hasta ahogarme por completo. Estaba dolida y decepcionada. Solo deseaba desaparecer de allí.


    Tenía un nudo en la garganta y unas horribles y monstruosas ganas de llorar otra vez.


    Jared me cogió del brazo, agarrándome con fuerza, como si no quisiera perderme, como si intuyera que esto era una despedida para no volver a vernos jamás. Pude apreciar que él también tenía los ojos encharcados en lágrimas. Qué buen actor era. Lo aparté de mi lado con desdén y agarré las llaves del coche que él tenía aún en la mano.


    Estaba muy agobiada, necesitaba salir de allí, irme a cualquier sitio donde pudiese pensar las cosas con la frialdad necesaria, sola, sin nadie. Corrí hacia el coche y cerré desde dentro. Veía las intenciones de las hermanísimas y las de Enrique y Alec, pero necesitaba encerrarme en mi misma un rato, conmigo y mi soledad. Respirar, sobre todo, respirar. Arranqué y me dirigí al único lugar donde podía reconfortarme.


    Llegué a mi destino, estaba casi sin aliento; si no estallé en llanto mil veces durante el trayecto fue por puro milagro.


    Me descalcé y cogí la tabla que no nos dio tiempo a guardar y me encaminé hacia la orilla. Allí me derrumbé, en la arena, y lloré mientras me perdía con el horizonte. Lloré tanto que creí que enloquecería. Tuve ganas de desaparecer y una voz en mi cabeza volvió con más fuerza para decirme que solo era una ruptura. Una más de las muchas que tendría en la vida.


    La presión y la ansiedad crecían por momentos en mi pecho. ¿Por qué me dolía? Solo habían pasado unos días. ¿Por qué solo podía pensar en que mi vida sin él no era vida? Tragué el nudo de emociones con dificultad. Debía entrar en razón. En menos de una semana no se fraguaba una historia de amor de las que se te grababan a fuego dentro de la piel. O sí…, a saber. Quizá solo me hicieron falta unos segundos para sentir que formaba parte de él. Quizá desde el primer momento en el que lo vi supe que era él. Y allí ya empezó nuestra historia, con los sentimientos que mutaban, pero al fin y al cabo, siempre nuestros.


    Recordé cómo pensaban mis hermanas antes de encontrar a su alma gemela. Leire y sus fases. Mel y Noe con sus juegos. Quizá tenían razón. Quizá no había alguien para mí. Por fin entendí que las relaciones se estropeaban, se deterioraban, dolían, nos alejaban… para después dar paso al olvido y vuelta a empezar. Unas etapas que se cerraban, nuevos ciclos que comenzaban. Sin embargo, ahora me encontraba en una de las más amargas, una que me asfixiaba.


    No lo aguanté más, me coloqué el invento y me fui hacia el agua. Estaba helada, sin el neopreno se notaba. Pero nada era comparado con el dolor que sentía en mi corazón en esos momentos. Pasé las olas que rompían con fuerza. Me bajé de la tabla y me sumergí como me enseñaron para llegar al pico, el mar estaba bastante revuelto. Cuando llegué visualicé las series. Se creaban con bastante frecuencia.


    No lo pensé, enfoqué mi atención en una y empecé a remar. Solo quería mantener la mente en blanco y olvidar. Y creía que surfeando lo lograría. Cuando noté que el agua me empujaba me puse de pie. Aún no sé si fueron los nervios, el estado en el que me encontraba o que no aprendí lo suficiente lo que me hizo perder el equilibrio y ser doblegada por la ira del mar.


    —Cuando coges una ola, colócate lo más rápido posible a la pared. Tus movimientos deben de ser veloces y precisos —recordé que me enseñó Jared en una de las lecciones.


    Jared, siempre él.


    En ese momento, con el pánico que latía sin cesar en mi interior, me resultó imposible. Me sentía como si me hubiesen puesto dentro de la lavadora con un centrifugado a mil seiscientas revoluciones. Pensé en deshacerme de la tabla, sacarme el invento para nadar hasta el fondo porque sabía que allí, la corriente, dejaría de arrastrarme con tanta fuerza. Sin embargo, no lo haría. No podía desvincularme de la tabla, sería lo único que tendría y precisaría si me quedaba sin fuerzas, mi salvavidas dentro de la inmensidad del océano.


    Allí abajo, entre la corriente, aguanté, como me habían enseñado en mis cursos de buceo, lo máximo que pude la respiración, dejando ir burbuja a burbuja el oxígeno, con calma. Luché por salir a la superficie, pero el mar enfurecido me mandaba olas que me pasaban por encima sin parar.


    En un momento, me dio por abrir los ojos y vi que me encontraba demasiado cerca de las rocas, y eso convertía la situación en una más peligrosa.


    Y, en ese instante, supe que no saldría con vida de allí.


    Una angustia me asaltó, pensé en él, en cómo se sentiría cuando lo supiera. Por mucho daño que me quisiera causar, sabía, muy en el fondo, que no era una mala persona. Sabía que se sentiría culpable por ello y se hundiría más en su infierno interior.


    Ya no aguantaba más tiempo sumergida, el oxígeno que había guardado con astucia se me terminaba. Estaba a punto de abrir la boca, no podía más.


    Dicen que antes de morir, si eres religioso, ves la luz al final del túnel, y si no lo eres, una tormenta de recuerdos de tu vida te invade. En cambio, yo lo vi a él. A Jared, nadando hacia mí exasperado.


    Intenté mantener la calma, guardar el poco oxígeno que me quedaba. No obstante, me dejé vencer y mi cuerpo empezó a hundirse en las profundidades del enorme océano. Cuando, de pronto, noté que algo me agarraba, me asusté y quise gritar. De forma inconsciente separé los labios y todo se esfumó. Los pulmones me quemaban y todo se volvió negro.

  


  
    Capítulo 29


    Melania


    Cinco años atrás 


    Estaba en el despacho de doña Rosi, me había pedido mil veces mi nueva columna para la revista y, como siempre que no tenía inspiración o información válida, me retrasaba con las entregas.


    Me exigió tenerlo al finalizar el día en el escritorio de su oficina, como casi siempre sucedía. Saqué de mi carpeta el articulo y lo dejé donde me pidió, le encantaba leerlo en papel para así anotar las mejoras en los bordes. Extrañezas de madre que jamás entendería, con lo fácil que era poner los comentarios en Word y enviarlo por correo.


    Me tomé un pequeño respiro y me senté por un momento en su butaca.


    ¿Qué se sentiría al ser la gran bióloga marina María Rosa Roig?


    Fantaseé durante unos instantes con estar en su posición y pronto me di cuenta de que no serviría para ello.


    Oí unos ruidos al pasillo y me mantuve alerta. Si mi madre me encontraba de aquella guisa me caería la del pulpo. No le gustaba nada que tocaran sus cosas, era maniática incluso para eso. Al percibir los pasos más cerca me incorporé en seguida, con la mala suerte de que tiré todo el contenido de la basura que descansaba debajo de su mesa al suelo. Lo recogí a toda prisa y me topé con un dosier.


    Un documento manoseado, exprimido al máximo. No sé por qué, pero me lo guardé en mi carpeta, entre mis papeles, y salí de allí escopeteada.


    Al llegar sin aliento a mi oficina, me dejé caer en mi silla y empecé a ojearlo. El título me llamó la atención: «Intentemos solucionar el mundo».


    A cada palabra que leía me gustaba más y más la idea que ese tal Jared planteaba en ese escrito. Estaba todo detallado al dedillo, con todas las explicaciones y todas las sugerencias para que aquello funcionase. Y el nombre de Oli me vino a la mente, ella sería la jefa perfecta para esa organización.

  


  
    Capítulo 30


    Jared


    Ver a Oli empapada en lágrimas no me gustó a pesar de que sabía que yo era el principal causante de su estado. Contemplarla tan indefensa me dolía de pies a cabeza, como si alguien me estuviera partiendo por la mitad con un cuchillo desde adentro, rasgando mis entrañas. Me faltaba incluso el aire. No sabía qué decir. Cuando miré el documento que tanto me había hecho odiarla en las manos de su hermana, lo supe. Ella no tenía conocimiento de nada, ella no sabía que su organización era la idea que planteé a su madre a raíz de la muerte de Miriam, la cual ella pisoteó, para terminar enterándome de que una de sus hijas lo llevó a cabo y obtuvo todos los méritos. Alguien que no se lo merecía.


    Me paralicé por dentro. Solo deseaba abrazarla y darle las explicaciones correspondientes para que no se hiciera una idea equivocada. Nunca vi a nadie llorar de aquella manera. Recordé el entierro de Miriam, donde sus padres destrozados no paraban de condolerse. Sin embargo, yo fui incapaz de derramar ni una sola lágrima.


    —No sabía de quién era ese proyecto, lo juro —dijo su hermana Melania, ¿o quizá era Noelia?, excusándose—. Admito que caí bajo al robar una idea que no era mía —se giró hacia mí muy enfadada—. Sin embargo, lo que tú pretendías hacer era mucho más mezquino y cruel.


    Vi como la cara de Oli mutaba. No podía hablar, sabía que debía defenderme, pero parte de lo que me acusaba era cierto, por mucho que ahora fuera diferente. No sabía si merecía su perdón o si me sentía en el derecho de pedírselo. Pero el impulso de no querer perderla seguía latente, y lo primero que se me paso por la cabeza fue detenerla. Estaba sobrepasado, aturdido. Su aliento descompasado y cercano me desestabilizaba. No podía perderla, no de esa manera, sin recuerdos que acumular. Mis ojos escocían. Oli se apartó y, con un simple movimiento, me quitó las llaves de mi coche que, sin darme cuenta, aún mantenía en la mano, y echó a correr en su dirección. Mierda. Todo fue muy rápido. Sus hermanas intentaron pararla junto a Enrique, no obstante, ya era tarde.


    Enrique volvió a mi lado hecho una furia, y tenía todo el derecho de estarlo.


    —Si de verdad te importa Olimpia, aléjate de ella, creo que ya ha sufrido bastante por tu culpa.


    Quise decirle que las cosas no eran como las imaginaban, quizá en el principio fuera así, pero luego…


    —¿Qué está pasando, Jared? —preguntó mi madre mientras me miraba con preocupación al lado de mi padre.


    —No me gustaría faltarle al respeto, pero su hijo es un impresentable, señora —soltó Leire sin piedad—. Quiere hacerle pagar a mi hermana algo que no fue culpa suya.


    —¿De qué están hablando? —se interpuso mi padre.


    Liam había recogido los papeles que a Olimpia se le habían escurrido y empezó a leer.


    —¿En esto estabas ocupado cuando pasó lo de Miriam? —cuestionó él, y apartó la mirada de los documentos para centrarla en la mía.


    Asentí.


    —Pensé que, si ponía de mi parte y creaba una organización para ayudar en la limpieza de los océanos, incidentes así podrían evitarse.


    Las hermanas de Olimpia escuchaban con atención mi relato para intentar encontrar algo de verdad en mis palabras.


    —¿Y cómo llegó a vuestras manos? —se dirigió mi hermano hacia ellas.


    —Oli no tiene la culpa de nada —la excusó una de las gemelas mientras se acercaba al círculo que habíamos creado mi familia—. Me lo encontré en la papelera en el despacho de mi madre, vi que era muy buen proyecto y cuando lo leí supe que Oli debía ser la portavoz, no conocía a nadie mejor que ella para esa labor.


    Me quedé de piedra. Ellas no robaron el proyecto, simplemente lo encontraron y lo hicieron suyo, sin malas intenciones, sin querer lucrarse de ello. El corazón me dolía por todas las veces que había maldecido a esa familia, por haberles deseado lo peor…, por intentar con todas mis fuerzas dañar a la persona que ahora mismo era una de las más importantes de mi vida. Notaba la tensión en el aire, todos me miraban esperando algo de mí. ¿El qué? No lo sabía, mi mente estaba en otro puto lugar. Con ella.


    —Oli me llamó hace un par de días, parecía dolida, aunque no lo manifestara —nos informó la otra gemela—. Me explicó vuestra tregua…


    —¿Tregua? —preguntó Enrique sin entender de qué hablaban, dibujando en sus cejas ese gesto de incomprensión.


    —No quería que vosotros —señaló a Enrique, a Liam y a mis padres— os vieseis envueltos en el «odio» —dobló los de dos para marcar unas comillas en el aire— que sentían mutuamente. Y bueno, también nos contó lo de vuestro beso, se la veía afectada.


    —Jared Berriel Melián —me llamó mi madre con gesto contraído—, ¿estoy intuyendo lo que creo que esta chica me quiere decir?


    —Señora… —se interpuso Leire.


    —Llámame Gara, por favor. —Le cogió de las manos con mimo—. Odio tanto formalismo…


    —Gara —continuó ella—, pensamos que su hijo está intentando, de algún modo retorcido, enamorar a nuestra hermana para después dañarla.


    Todos los ojos fueron a pararse en mí. Mi cabeza iba a mil por hora. Lo que estaba diciendo Leire era una acusación macabra. Sí que había odiado a Olimpia con ganas durante los últimos años, pero jamás se me había pasado por la mente un plan tan maquiavélico.


    —No es así —intervino mi padre con seriedad—. Puedo asegurar que mi hijo no es como lo pintáis. Puede ser muchas cosas, pero nunca haría nada de eso. —Mis hermanos y mi madre también asintieron ante sus palabras—. Conozco a Jared y sé que…


    —Estoy enamorado de Olimpia —terminé por él, no podía permitir que mi familia diera la cara por mí, debía enfrentarme a esas acusaciones yo solo.


    Ellos me miraban con el ceño fruncido, como si en realidad no pudiesen creer que lo que había dicho fuese cierto. Y estaban en todo su derecho de aceptar lo que estaba diciendo o no, ya me importaba poco. Porque, para mí, era la verdad, y con eso me bastaba.


    Desde que lo admití empecé a sentir las cosas con mayor magnitud: demasiado rápido me había enamorado, demasiado vértigo me daba, demasiado miedo, demasiadas dudas, demasiadas sensaciones, demasiadas cosas mezcladas…, demasiado para mí.


    Me agobié, un peso intenso presionaba mi pecho y, por más que intentará respirar hondo, no se evadía. La avalancha de sentimientos me había sobrepasado. Angustia. Temor. Cobardía. Desconfianza. Asfixia.


    Eso que sentía, eso que me llenaba y que tambaleaba mis cimentos no podía ser otra cosa que amor. Me fui corriendo hacia la moto, necesitaba estar con ella, debía encontrarla. Tres figuras femeninas me cortaron el paso.


    —¿Dónde crees que vas? —preguntó una.


    —¿Piensas que puedes soltar tal bomba e irte de rositas? —cuestionó otra.


    —Se trata de nuestra hermana —puntualizó la última.


    Cogí aire para contestarles. Quería encontrar las palabras adecuadas para que me dieran vía libre. Parecía que con mi confesión no era suficiente, exigían más. Rebufé abrumado.


    —A veces uno aprende demasiado tarde, la juzgué sin saber la historia y sin dejar que la supiera. La odié hasta límites insospechados, le deseé lo peor, en realidad a toda vuestra familia. Le puse trampas, le declaré la guerra. Y todo por esos documentos que en su día fueron mi vida. La vida que vuestra madre pisoteó hasta dejarla inservible, inexistente. Para que, un año después, me enterase de que me habían robado la idea, eso era lo que la gran bióloga marina María Rosa Roig quería. La fortuna que generaría con ello. Cuando para mí era lo último que me quedaba de ella, de mi querida Miriam. ¿Eso lo investigasteis también? ¿O solo os quedasteis con lo que os convenía?


    Estaban quietas, sin apartar la mirada, sin saber qué decir, así que continué.


    —Lo que no esperaba era que la supuesta novia de mi hermano viniera a pasar las fiestas con nosotros y que terminaría tan colgado por ella que enterraría todos esos sentimientos por Olimpia, solo por ella.


    —Espera, espera, espera… —me detuvo una de las mellizas con la mano alzada, aún no sabía identificarlas.


    —¿Qué quieres, Noelia? —me la jugué—. No sé si te das cuenta, pero tengo prisa.


    —Soy Melania, chico flash, y te diré un secreto, para diferenciarnos solo tienes que fijarte en mi peca del labio. Pero esto es otro tema… ¿Decías que Enrique y Olimpia estaban juntos?


    Las tres se giraron a la vez hacia el susodicho, lo analizaron y se rieron mucho y muy fuerte.


    —¿No eras homosexual? —le preguntó ella retirándose una lágrima del ojo.


    —Me ayudó para encubrirlo. Pero ahora eso no es lo importante.


    Ellas asintieron y me miraron de nuevo.


    —Sabemos lo de Miriam —susurró Noelia mientras se apartaba las gafas y cerraba los ojos con fuerza—. Sentimos lo que te ocurrió, pero eso no te da derecho a…


    —Mi plan no era enamorarla para después joderla —le corté—. Simplemente la odiaba y la quería lejos de los míos.


    Alec no habló hasta ese instante, parecía un mero espectador, solo le faltaban las palomitas y un refresco. Pero cuando entendió lo que sucedía, que todo había sido una serie de catastróficas desdichas, no pudo retenerlo en su interior.


    —Pero no pudiste, aunque creyeras que ella te había robado el proyecto, que lo sabía y que lo hacía para fastidiarte… Dejaste tu ira de lado.


    Sí, esos días habían sido una locura. Había conocido a la Olimpia verdadera, una Olimpia perfecta. Era perfecta porque, joder, era la puta horma de mi zapato. Aparte de lo preciosa que era, de sus pestañas largas y espesas. De lo sexi, elegante, coqueta y suya, completamente suya que era, era inteligente, curiosa, valiente y risueña. En algunos momentos incluso traviesa. Y yo me creí que podría, que conseguiría odiarla y mantenerla alejada.


    Olimpia estaba enfadada, dolida… Sin embargo, yo también lo estaba y ni siquiera sabía con quién ni por qué.


    Merecía lo que había ocurrido, todo por no informarme, por no plantarme allí cuando descubrí que Salvemos el océano era un plagio de mi proyecto. Sin embargo, me fue mucho más sencillo quedarme en mi isla y odiarlos en silencio que luchar por lo mío. El camino más fácil, el camino que había decidido seguir esos últimos cinco años y que me estaba matando. Era momento de ponerle fin y tomar la bifurcación que deseaba.


    Mis padres se acercaron a mí con una sonrisa, me pusieron la mano cada uno en un hombro y me empujaron a seguir adelante. No hicieron falta más palabras, ese gesto me ayudó a lanzarme.


    Todos se fueron hacia el interior de la casa, menos Melania, que no apartaba la vista de mí. Parecía que tenía algo más que decir.


    —Lo siento…, no sabía que era tuyo. —Se acercó a mí con cautela—. Tienes todo el derecho de estar enfadado, pero te juro…


    No la dejé continuar, la estreché con fuerza entre mis brazos y empezó a llorar desconsolada.


    —Lo sé. No te preocupes, ya veremos cómo lo solucionamos.


    Ella asintió y se separó de mí.


    —Me gustas para Olimpia. Encuéntrala, no contesta al teléfono y estoy preocupada.


    Cogí el casco de la moto y me lo puse. Arranqué y me dirigí al único lugar que creía lo suficientemente nuestro para hallarla.

  


  
    Capítulo 31


    Melania


    Le supliqué a Jared que cuando la encontrase enviara un mensaje a sus padres para informarme y él aceptó con una sonrisa que no le llegaba a los ojos. Pobre. Me caía bien, parecía buena persona. Con un pasado oscuro, pero buena persona.


    Me adentré a la casa unifamiliar de los Berriel. Aún me temblaban las piernas. La que habíamos liado. Ahora no solo estábamos preocupadas por Oli, sino que encima nos sentíamos culpables de su reacción. Llamamos a nuestros maridos para informarles y cada uno puso su granito de arena, echándonos en cara que nos lo habían dicho, que sabían que pasaría algo así y que deberíamos haber dejado a Olimpia cargar con sus propias decisiones sin meternos por en medio. Y cuando tenían la razón, la tenían y punto.


    De pronto sentí un cosquilleo nacer a la punta de mis dedos. Hacía años que no lo notaba. Tenía algo grande. Algo que necesitaba hacer aflorar. ¿Una columna para la revista? No, sería algo más extenso, algo más íntimo.


    Alegué a todos los que nos encontrábamos en la casa que no me encontraba bien y Enrique me cedió su habitación y la de Oli para tumbarme a ver si se me pasaba el malestar. Al llegar, saqué mi grabadora, la que siempre llevaba conmigo, y las palabras fluyeron solas.

  


  
    Capítulo 32


    Jared


    Un estremecimiento me recorrió todo el cuerpo al llegar a la playa de las afueras de Majanicho, el todoterreno se encontraba allí, pero no había ni rastro de Olimpia. También faltaba una de las tablas. Empecé a sentir un miedo irracional. Intenté calmarme y me dije que no pasaba nada, que después de lo que me sucedió años atrás era normal que me asustara. Era lógico que me estallara el corazón en el pecho al pensar que ella podría estar en peligro.


    Me dirigí a la orilla, quizá se había metido en la playa para despejarse. Pude verla sentada encima de la tabla, dentro del mar, mirando al horizonte y respiré hondo mientras trataba de tranquilizarme.


    Le dejaría el tiempo suficiente para que se aclarara las ideas, necesitaba ese momento y yo también. Requería de unos minutos para planear mi disculpa y, sobre todo, impedir que me abandonara.


    Desde mi lugar veía a Olimpia a la perfección. Miré mi reloj y presentí que algo pasaría, y no me gustaba ni un puto pelo. La hora me dio el aviso del cambio de marea y una serie de olas cada vez más grandes empezaron a acercarse a ella, y, por instinto, o más bien necesidad, eché a correr a buscar la otra tabla que restaba en el coche y nadé a toda hostia hacia ella.


    Pude ver el instante en el que Olimpia se hundía en las profundidades, aún me quedaba un buen trozo para llegar y sentí como el agua me engullía a mí; con aquellas corrientes y el estado del mar era prácticamente imposible mantenerse a flote.


    Cuando llegué, la tabla de ella se mantenía en la superficie, sola. Buceé a su alrededor y en menos de dos minutos, que me parecieron eternos, la tuve entre mis brazos. Estaba inconsciente y por mi cabeza solo aparecían datos del curso de socorrismo que me obligué a sacar después del incidente. La historia se repetía y volvía a ser culpa mía.


    El proceso de ahogamiento podía durar entre treinta segundos y varios minutos. Si la persona no era rescatada y no se proporcionaba el soporte vital básico en los cinco primeros minutos, las probabilidades de recuperación eran prácticamente nulas.


    Empecé a nadar de regreso a la orilla cuando visualicé que unos socorristas se acercaban con una lancha a motor. Óscar se encontraba entre ellos. Al volver de Lobos él se quedó en la escuela para desinfectar y encerar las tablas, lo más probable es que localizara mi coche y al ver que no iba hacia allí saltaron todas sus alarmas. Al llegar, subieron enseguida a Olimpia y, cuando lo hice yo, empecé ipso facto con la respiración asistida junto a Óscar.


    Debía tener la mente en blanco y no pensar en que era ella, la mujer de mi vida, la que se encontraba inconsciente, luchando por su vida entre mis brazos.


    —Venga, Olimpia. ¡Vamos, joder! —repetía sin parar como si cagarme en todo fuera a servir de algo mientras le hacía el masaje.


    Olimpia tardó pocos segundos en reaccionar, escupiendo el agua que se había filtrado hacia sus pulmones sin descanso. La puse de costado para que no se le obstruyeran las vías respiratorias y comenzó a toser.


    —Ya era hora —susurró Óscar mientras se dejaba caer en la lancha muerto de cansancio y preocupación—. Nos has dado un susto de muerte.


    Al llegar a la orilla vi como una ambulancia se acercaba al parking de la playa. Y mucha gente curiosa se arremolinaba allí, para ver qué pasaba. Más tarde, llegaron mis hermanos y las hermanas de Olimpia, que empezaron a abrazarla para comprobar que se encontraba bien.


    —Los he avisado yo —me explicó Óscar al verme desorientado.


    Asimilé sus palabras, entendí por qué lo había hecho y asentí con impaciencia.


    —Oli, ¿te encuentras bien? —preguntó su hermana Leire con los ojos encharcados en lágrimas.


    —Agua… necesito agua… —dijo ella a duras penas.


    —Traed un poco de agua. —Enfoqué mi mirada a Enrique, que lo captó enseguida y salió a la carrera.


    Melania me miró y supo leer en mí el miedo que había pasado, y sus ojos me transmitieron ese agradecimiento que no podía formular con palabras, pero que a mí me bastaba. Pocos segundos después, Enrique ya se encontraba de nuevo entre nosotros tendiéndole la botella. Oli intentó tragar el agua con esfuerzo, pero se notaba que le dolía. Lo más probable era que tuviera la garganta inflamada.


    —¡Eres una puta inconsciente! —exploté al fin—. ¡Has estado a punto de ahogarte!


    Mi gritó me pilló desprevenido, la adrenalina del momento estaba desapareciendo. Quise controlarlo, quise tragarme lo que sentía porque podía ser muy dañino. Pero no pude. Sencillamente, no pude.


    —¡Te he dicho mil veces que no te metas sola! —continué clavando mis ojos en ella.


    —Lo siento… —susurró ella aún asustada—. Ni siquiera lo pensé.


    —Si te llega a pasar algo me muero... —confesé aterrado, y la estreché por fin entre mis brazos, desesperado por tocarla y confirmar que se encontraba bien.


    En ese momento supe que ella era y sería siempre el amor de mi vida. Es curioso que cuando nos encontramos a punto de perderlo todo sabemos identificar ese sentimiento y ponerle nombre. El corazón se me iba a salir del pecho, necesitaba gritar más y más fuerte, dejarle claro que nunca más me separaría de ella ni dejaría que ella lo hiciese.


    —No entiendo… sería más fácil para tu venganza —dijo ella en un hilo de voz.


    —No digas eso ni en broma. Oli, estoy completamente enamorado de ti. —Vi que ella iba a hablar y le tapé la boca con mi mano para que me escuchase hasta el final. Cuando entendió que debía estar en silencio, la desplacé a su mejilla y me quedé mirándola sin habla, lo único que necesitaba era sentir la calidez de su piel. Estaba preciosa—. Cuando Miriam murió me sentí perdido, pero en ningún momento sentí el miedo que me acechaba hace unos minutos cuando te tenía entre mis brazos inconsciente. Porque, Oli, eres el amor de mi vida. He estado a punto de perder la razón al ver que no reaccionabas.


    —Pero…


    —Shhh… princesita, déjame terminar y aceptaré tu negativa después de que me escuches si eso es lo que deseas. —Ella me miró y observó a su alrededor, todos estaban pendientes de nosotros, pero a mí no me importaba—. Lo siento. Nunca he querido ni querré hacerte daño. Ni aunque me robaras miles de proyectos y los pusieras a tu nombre podría hacerlo.


    Eso la hizo sonreír por fin, parecía que iba por buen camino. Pero yo empecé a sollozar de la impotencia, no podía parar de pensar que hubiera hecho si la hubiese perdido. Sin dejar de tiritar, las palabras no podían salir de mi boca.


    —Está bien, Jared —me susurró con dulzura y abrazándome con fuerza. Eso me hacía sentir más aliviado, porque empecé a creerme que realmente se encontraba a salvo—. Cuando me hundía solo podía pensar en ti y en que, si salía de esa, te perseguiría para matarte y así poder revivirte a besos. Sin embargo, primero necesitaba saber si realmente querías hacerme daño, pero me has salvado. Jared, te debo la vida.


    —¿Dónde está la puta ambulancia, que queremos irnos para casa? —grité entonces haciendo reír a los demás.


    —Jared, no hace falta, me encuentro de maravilla —nos explicó Oli para que dejásemos de preocuparnos.


    —Deja que te revisen —dijo su hermana Leire, que había estado a su lado todo ese rato—. Luego podremos irnos a casa de Gara y Dailos.


    En ese momento aparecieron un par de médicos de la ambulancia que la atendieron enseguida. Oli les informó cómo había controlado la situación para no perder los nervios, y ellos nos dijeron que las personas que contenían la respiración intencionadamente bajo el agua durante un largo periodo de tiempo, como había hecho Olimpia, podían llegar a perder el conocimiento o incluso, a veces, ahogarse. Pero que, en ese caso, haberlo hecho había jugado a favor de su vida. Acordaron que durante la semana siguiente debería hacerse algunas revisiones y pruebas para controlar que el pulmón no se hubiese visto afectado de alguna manera.


    Al terminar, Oli y yo fuimos hacia el todoterreno, Liam iría en mi moto, y Alec y Enrique, junto a sus hermanas, en el coche con el que habían llegado.


    Me encontraba nervioso y me temblaban las piernas. Todo había pasado tan rápido que aún no lo había asimilado. Quería proponerle que se viniera conmigo a mi piso, para estar más cómodos. Necesitábamos intimidad y sincerarnos con lo que había ocurrido. Antes de arrancar el coche, la miré. Pff, no sabría cómo describir lo que vi en su reflejo, parecía feliz.


    —Instálate en mi casa, necesito estar cerca de ti.


    Oli se quedó quieta ante mi sugerencia, con el ceño fruncido, y se le empezaron a llenar los ojos de lágrimas. No, joder. Quería verla sonreír y estaba consiguiendo justo lo contrario.


    —Solo si te ves capaz, claro. Nunca te obligaría a hacer nada que tú no quisieras —le solté con rapidez, no deseaba que se hiciera una idea equivocada.


    Nos observamos en silencio durante unos segundos, girados el uno hacia el otro en nuestro asiento. El corazón me latía con fuerza mientras esperaba su respuesta.


    Y, sin más dilación, Oli se lanzó a mi boca, acarició mi mejilla con lentitud para después descender sus manos hacia mi nuca y atraerme aún más hacia ella. Cuando el beso finalizó, nos separamos despacio y nos miramos a los ojos. Una sonrisa espléndida se dibujaba en su cara. Y, poco a poco, la contagió a la mía. No hacían falta palabras, con ese simple gesto lo había dicho todo.


    Y, por fin, pude respirar tranquilo.


    Nos dirigimos a casa de mis padres, debíamos aclararles lo sucedido y, ya de paso, recoger todas las cosas de Oli para que se viniese conmigo. ¡No la pensaba soltar de ninguna de las maneras!


    No habíamos ni entrado por la puerta y mis padres ya se encontraban allí, en el porche, muertos de preocupación para que les explicásemos todo.


    ***


    Los siguientes días fueron una auténtica locura. Y eso que tanto Olimpia como yo no salimos de mi casa. Ella precisaba descansar para recuperarse y yo necesitaba estar cerca de ella para mimarla las veinticuatro horas del día.


    Me hice adicto a Oli y ella a mis cuidados. Reconozco que se nos fue un poco de las manos. Eso sí, la cara de tontos enamorados que llevábamos era digna de fotografiar. Adoraba su rostro cuando la hacía enrojecer con cualquier tontería. No dejábamos de tocarnos en ningún momento e hicimos el amor por todas las superficies posibles. También tuvimos más visitas de las que deseábamos. Las hermanas de Oli, cuando ocurrió el incidente, pidieron unos días de asuntos familiares a la empresa de su madre, para juntarlos con las vacaciones y así poder estar junto a ella. Su madre ni se inmutó por lo que le había sucedido a su hija pequeña, ni siquiera la llamó. Los maridos y los hijos de las hermanas de Olimpia, al enterarse de que su estancia se alargaría a causa de su salud, cogieron un vuelo y se plantaron a Fuerteventura para estar todos juntos lo que quedaba de las fiestas.


    Las hermanísimas nos contaron la escasa relación que tenían con su progenitora y la fuga de su padre con alguna de sus amantes. Pensar en lo solas que habían estado nos entristeció. Que les faltara una figura tan importante como podía ser una madre y un padre era doloroso. Ellas alegaban que hacía muchos años que su vínculo era así y que no tenía importancia mientras las hermanas se mantuviesen siempre unidas.


    Cuando nos quisimos dar cuenta, por fin era la noche de Reyes e íbamos a celebrarlo todos juntos en casa de mis padres, era la primera cena con las dos familias unidas. Mis padres estaban felices, siempre habían sido unos grandes anfitriones y esa vez no se quedaron atrás.


    Mentiría si no admitiera que me sentía nervioso con lo que me iba a encontrar, pero Olimpia apretó mi mano con la suya para infundirme el valor que necesitaba mientras utilizaba mis llaves para abrir la puerta.

  


  
    Capítulo 33


    Olimpia


    Toda nuestra familia nos vino a recibir con sonrisas resplandecientes y un montón de besos. Incluso mis pequeños sobrinitos se dirigieron hacia nosotros corriendo mientras intentaban trepar por nuestras piernas para que los cogiésemos en brazos.


    —¡Por fin habéis llegado! —gritó Gael mientras intentaba coger a los pequeños—. Está todo preparado y nos morimos del hambre…


    —¡Chachos! Vamos a sacar el aperitivo y el vermú —propuso mi suegro desde la cocina.


    Madre mía. Sí. Dailos se había convertido, y esta vez de verdad, en mi suegro.


    —Ya era hora… —dijo Enrique yendo detrás de su padre junto con el resto de la familia—. Yo quiero un Aperol Spriz doble, tengo mucha sed y demasiadas ganas de juerga.


    —Pues háztelo tú —le respondió Liam—. Tienes dos manitas y siempre te lo tenemos que dar todo hecho. Y ya que te pones, prepara unos cuantos.


    —Creo que, si los hicieras tú, tu mala hostia les daría un gustito especial —se dirigió a él mi hermana Melania.


    —¿A que te escupo en el vaso? —la amenazó—. Entonces sí que tendría un «gustito muy especial».


    —No serías capaz, sé que en realidad me adoras… —dijo ella batiendo las pestañas con velocidad.


    Esa estampa era de lo más divertida, verlos a todos juntos discutiendo era una imagen muy familiar. Gara salió en ese momento de la cocina, se acercó a nosotros y me dio un gran abrazo. Uno que me hizo temblar por dentro y que duró varios segundos.


    —Bienvenida de nuevo, cielo.


    La sujeté con más fuerza en respuesta. Entonces Noe apareció y, al terminar nuestro cariñoso achuchón, me cogió de la mano con una sonrisa en el rostro y me llevó hacia el salón. Y ese simple gesto de mi hermana, al verla así de feliz, me calentó aún más el corazón.


    Después de los aperitivos y de los cócteles, nos sentamos todos juntos en la mesa del comedor. Éramos muchos y no faltaba nadie, eso me hacía brincar de alegría.


    Rebañamos los platos que nos sirvieron Gara y Dailos con auténtica devoción. ¡Estaban riquísimos! Vaciamos más botellas de champán de las legales entre cachondeos y risas. Y yo ya iba un pelín achispada.


    ¿Eso era lo que la gente llamaba felicidad? Me gustaba. No, me encantaba. Me encantaba rodearme de mi gente querida y sentir que formaba parte de una gran familia.


    —¿Te encuentras bien? —me preguntó Jared, que estaba sentado a mi lado.


    —No podría estar mejor —respondí coqueta, y le di un beso en la punta de la nariz.


    Dios, desde que empezamos nuestra historia de amor, me apetecía besarlo a todas horas y por todas partes. Y si encima le sumábamos un poco de alcohol, todos mis apetitos se intensificaban. Tanto que… me lo hubiera comido a besos y caricias por completo.


    Un escalofrío me asaltó de repente y Jared me miró con una pícara sonrisa.


    —¿Y esto? —susurró para después besarme en los labios.


    Fue un beso intenso que me dejó con muchas ganas de más. Un polvorón voló por los aires e impactó en nuestra cara.


    —¡Eso guardadlo para casa! ¡Que aquí hay menores! —nos gritó Sam aparentando seriedad.


    —¿Por qué deberían esperar a estar en su casa? Jared tiene arriba su habitación —le respondió mi suegra.


    —Creo recordar que dejé unos condones en el segundo cajón de su cómoda —dijo Dailos para apoyar a su mujer.


    —Eso ni hablar —continuó ella—. Ya es hora de que alguno de nuestros hijos nos haga abuelos, que ya tenemos una edad.


    Enrique miró a Alec y a sus hermanos con disimulo mientras ponía los ojos en blanco.


    —Joder, mamá, no empecemos… —bufó Liam con exasperación.


    —No digas palabrotas, Liam, a ver si tengo que lavarte la boca con agua y jabón.


    —Vale, mamá, lo que tú digas.


    —Considero que es hora de que los pequeños se vayan a la cama —intervino entonces Leire para salvar a mi cuñado de la regañina de su madre. A mis suegros se los veía con ganas de molestar a sus hijos—, que si no los reyes magos pasarán de largo.


    Una vez acostados entre gritos y pataletas porque se querían quedar, mis hermanas volvieron a la mesa y se sirvieron una copa.


    —¿Sabéis algo de Fátima y Bruno? —cuestioné a las hermanísimas.


    —Bruno le hizo un regalo brutal por Navidad, se han ido a Las Vegas para casarse —informó Ian.


    —¿No es romántico esto? —miró Alec a Enrique con los ojos haciéndole chiribitas.


    —Hace nada que me han enviado una foto con Elvis presidiendo la ceremonia. —Noelia pasó de mano en mano su teléfono para mostrárnosla.


    ¡Ay, mis enamorados! Qué felices se les veía. Esa era la mejor decisión que podían haber tomado, se mostraban resplandecientes.


    —¡Hora de los regalos para los adultos! —Liam se levantó de su silla para empezar a repartirlos.


    Como éramos muchos y no estábamos acostumbrados, decidimos hacer un amigo invisible. Pero no el convencional, eso en esa familia no se llevaba, sino más bien uno llamado «Pongo». Consistía en coger cada uno alguna cosa de su casa que estuviese usada, sin gastarnos ni un céntimo y pensando en la persona que nos había tocado. Entonces, el receptor pensaría: «Y esto, ¿dónde coño lo pongo?». De ahí podían salir verdaderas anécdotas y risas aseguradas.


    Después de desenvolver velas casi por terminar, libros manoseados, calcetines dispares y carteras agujereadas, llegó nuestro turno.


    —Este es de mi parte —dijo Melania llena de emoción—. Y es para los dos.


    —¡Eso no vale! —la increpó Gael enfurruñado—. ¡Una vez todos abiertos se debía adivinar de quién era cada regalo!


    —Ya has jodido la marrana —se carcajeó Liam mientras observaba su rasca y gana, ya rascado, de parte de su hermano Enrique—. ¡Cabrones! Ya me podríais haber regalado uno con premio.


    ¿Que cómo lo sabía? ¡Vega ya! Eso siempre se sabe, una vez se conoce a quién debemos regalar, SIEMPRE se dice. Y entre Enrique y yo nunca había secretos.


    Mientras Liam se indignaba con el regalo que le había tocado y Gael se quejaba de que ese amigo invisible era de todo menos invisible, ya que, todo el mundo sabía quién le había tocado a quien, me llevé mi copa a los labios y entrelacé mi mano con la de Jared. Creía que no podía ser más feliz que en aquel momento. Sí, eso debía de ser la felicidad plena. Muchos pensarían que era una simple cena de Reyes con la familia. Pero era mucho más que eso, para mí era MI FAMILIA.


    —¡Vengaaa! —se impacientó mi hermana sin hacer ni puto caso a Gael.


    Era un sobre con un lazo gigante rojo. Miedito me daba, Mel era capaz de todo. Cuando lo abrimos, vimos un dosier con la tapa plastificada y con bastantes hojas en su interior, pero lo que realmente destacaba era el encabezamiento en letras gigantes: «Tú, yo y nuestro estúpido intento de solucionar el mundo».


    Primero creí que era el documento con el que Jared había hecho la propuesta de su organización, ya que el título se parecía al que él puso en su momento. Sin embargo, al abrirlo, me encontré con el prólogo.


    No era eso, ni tampoco una columna para la revista. Era mucho más, era el inicio de un manuscrito, y después varias hojas en blanco.


    Jared y yo nos miramos enternecidos, era un presente muy íntimo. Mi hermana nos estaba regalando el principio de nuestra historia, y ahora era decisión nuestra completarla con el paso del tiempo hasta el final.

  


  
    Epílogo


    Jared


    Casi un año después


    Pensé que el día más feliz de mi vida había sido cuando Olimpia, después de unos meses en Barcelona y de muchos papeleos, se presentó de nuevo en la isla con la intención de quedarse. La organización la llevaríamos desde allí, porque Oli me puso también al mando. No concebía la idea de mantener Salvemos el océano si yo no formaba parte de ello. La distancia no supuso ningún problema porque, con la pandemia, ya nos acostumbramos, en general toda la población, a teletrabajar, y nos iba bastante bien. No obstante, eso que yo creía felicidad no lo era en absoluto, estaba completamente equivocado.


    —Dos rayas… —susurré incrédulo mientras me dejaba caer en el suelo del baño.


    Vi como Oli, sentada en el inodoro, se apoyaba en él porque parecía que estaba a punto de desplomarse.


    Palmeé por el suelo para encontrar las instrucciones del test y leerlas de nuevo. Por si acaso. Miré de nuevo el aparato, las dos rayas rosas se marcaban a la perfección. Oli, mi Oli, estaba embarazada. Íbamos a ser padres. Olimpia llevaba en su interior a nuestro hijo.


    Sabíamos que eso podía suceder, hacía tiempo que no tomábamos las precauciones necesarias. Cuando Olimpia, el día anterior, me informó de su retraso, no dudamos en hacernos con un test de embarazo. Nos informamos de cómo hacerlo tropecientas mil veces y se sugería que se hiciera con la primera orina de la mañana. Y allí nos encontrábamos, a las cinco de la mañana, en el baño de nuestra casa, el día de Navidad. Ella, sujetándose con fuerza en el váter, y yo, desmigajado en el suelo.


    Un minuto después, no aguanté más y tiré de ella con ímpetu hacia mí. Nos quedamos frente a frente, con su cuerpo encima del mío. Debía reconocer que esa postura no era muy cómoda, pero me ponía demasiado y ella estaba muy follable con ese picardías que me regaló la noche anterior. Por Dios, y qué bonita estaba con ese rostro que adoraba sonrojado. Sin embargo, lo primero era lo primero. Carraspeé y me puse serio de repente. La miré a los ojos y me di de bruces con una emoción que la desbordaba. Le acaricié su plano vientre que dentro de pronto crecería. Y le saltaron las lágrimas que luchaba por mantener.


    —Vamos a ser padres, princesita.


    Olimpia se lanzó a por mi boca frenética.


    —Te amo —musitó cuando nuestros labios se separaron—. Os amo —especificó mientras llevaba de nuevo mi mano con la suya entrelazada hacia su estómago.


    Después de profesarnos amor eterno, la llevé en volandas hasta nuestra habitación y le demostré lo que minutos antes le había dicho con palabras. Oli se quedó dormida prácticamente al instante de terminar, como de costumbre. Y yo me levanté con cuidado de no despertarla para prepararle un suculento desayuno que le llevaría a la cama. Solo deseaba ir a la comida familiar de ese día y proclamar a los cuatro vientos lo feliz que estaba, sin embargo, era demasiado pronto. Debíamos esperar un tiempo para dar la noticia y asegurarnos de que todo iba según lo previsto.


    Unas horas más tarde nos encontrábamos en la entrada de casa de mis padres. Hacía un año temblaba de la misma manera, pero por otra cuestión.


    Abrí la puerta con cautela y esa vez nadie vino a nuestro encuentro.


    —¿Hola? —saludé en la entrada extrañado.


    Se oían las voces de nuestra familia por toda la estancia.


    —¡Estamos en el salón! —chilló mi hermano Liam—. ¡Corred u os lo perderéis!


    Conduje a Oli con nuestras manos entrelazadas hacia donde se encontraban todos. Nos topamos con una estampa bastante peculiar. En el sofá de tres plazas estaban sentadas las hermanísimas con sus respectivos hijos. En el chaise longue, mis padres apretujados con Alec, y en unas sillas alrededor de la televisión, mis cuñados. Y, para no variar, mi hermano Liam dando la nota en el suelo.


    —¡Coged asiento! —dijo Enrique cuando nos vio mientras conectaba su cámara al televisor.


    Qué impacientes eran. Miré a mi alrededor para ver dónde nos podíamos colocar, sin resultado, ya que todos los asientos estaban ocupados. Oli me observó y me condujo al lado de Liam. ¡No iba a permitir que estando embarazada se sentara en el suelo! Ella me miró con una sonrisa de oreja a oreja en el rostro, sabía lo que estaba pensando, pero sucumbí a sus encantos. Reconocía que me encantaba su sencillez.


    —Venga, Enrique, ¡dale al play! —apremió Sam con una cerveza en la mano.


    —Está bien… ¿Preparados?


    Los vítores de nuestra familia no se hicieron esperar y, por fin, unos números con una cuenta atrás empezaron a salir por la pantalla, iniciando lo que nos quería mostrar.


    Se hizo un silencio a nuestro alrededor y de pronto visualizamos las campanadas que el año anterior grabó Enrique. Crucé una mirada con Olimpia, en esos instantes nos odiábamos, cuánto había pasado desde ese entonces. Y, unos segundos después, oímos a través de los altavoces que mi padre nos explicaba la leyenda de las doce campanadas, y como, al terminarlas, y sin intención, los dos escuchamos el nombre del otro.


    Vale, mi padre estaba pletórico de confirmar que la leyenda que nos explicó era cierta, y para prueba, lo nuestro.


    —¡¡¡Si es que os lo decía!!! —dijo él, feliz de no estar equivocado—, pero nunca me hacéis caso.


    Dándole toda la razón, lo celebramos con unos cuantos brindis, por supuesto, Oli haciendo ver que bebía, y muchos abrazos.


    —Venga, ahora que está aclarado, vámonos a comer… De verdad, tanto revuelo para esto. —Liam iba negando con la cabeza hacia la cocina—. Ah, por cierto —se giró de pronto—, tengo novedades.


    —¿Qué has hecho ya? —me preocupé.


    —Vendrá Raquel a pasar el fin de año con nosotros. —Liam coincidió de nuevo con su vieja amiga en el regalo de la Navidad pasada y habían vuelto a tener contacto—. Espero que os comportéis y que no la volváis a asustar. —Nos señaló uno a uno muy seriamente.


    Qué notición y qué calladito se lo tenía.


    —Yo esto ya lo sabía —afirmó con despreocupación Oli—. Me lo explicó Luci. ­


    —Y a mí —apuntó Enrique.


    —Yo también lo sabía —soltó Alec—. Mi marido no tiene secretos para mí.


    —No me lo puedo creer… —suspiró Liam mientras negaba con la cabeza.


    Alec y Enrique se casaron ese año la noche de San Juan por el juzgado y decidieron seguir viviendo en Barcelona por temas del trabajo. Eso sí, siempre que tenían la mínima oportunidad se venían a la isla a pasar unos días, igual que las hermanas de Olimpia.


    ¿Era el único que no sabía lo de Raquel? ¿Por qué siempre era el último en enterarme de las cosas?


    —Nosotros también tenemos que daros una noticia.


    Escuché de repente decir a Olimpia. Ah, ¿sí? Ilústrame, princesita…


    —¡Vamos a ser padres!


    Pues sí, lo soltó. Sin anestesia. No había manera de que la entendiese. Quedamos esa misma mañana en que esperaríamos al primer trimestre. Malditas hormonas…, y eso que solo era el comienzo… Quería recordárselo, pero finalmente me rendí y me puse a reír. Porque yo me encontraba igual de impaciente que ella.


    Nuestra familia se levantó al completo de sus asientos, nos dieron un abrazo enorme y sus felicitaciones. A mis padres se les escapó alguna que otra lágrima y ya empezaron a mimarla tanto o más que yo.


    Miré a mi alocado clan con dicha. No podría ser más afortunado. Sobre todo, por ella, por conocerla, por tenerla a mi lado. No cambiaría ni un instante el transcurso de nuestra historia, porque era eso, nuestra.


    Esa noche tendríamos mucho que apuntar en el manuscrito, solo esperaba que en ningún momento se nos acabaran las ganas de escribir. Y lo dudaba, porque nos quedaban muchas cosas por delante, muchos sueños por cumplir. En definitiva, mucho, muchísimo más por vivir.


    FIN
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  Cuando todo se ha dicho ya, ¿qué más puede pasar?
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  El fin de año en Canarias con Enrique y su familia puede ser el plan perfecto para Olimpia, a pesar de tener que celebrarlo con Jared, uno de sus hermanos, porque además de sufrir sus desplantes, Olimpia debe lidiar con el intenso deseo que siente por él. 
 Cuando Jared descubre quién es en realidad Olimpia Trías, y que esta participa en el secreto que Enrique intenta ocultar, un odio visceral se apodera de él y no puede tolerar que la novia de su hermano Enrique disfrute de esas fechas tan señaladas con su familia. 
 Una tregua inquebrantable entre ambos los llevará a pasar juntos más tiempo del que quisieran… hasta que toda la verdad explota y salta por los aires. 
 Sin embargo, ¿qué sucederá cuando sus corazones se encuentren y descubran que su conexión y su atracción física tira por tierra todos sus planes?
 Un alma destrozada por la tragedia, los secretos, el engaño y muchos malentendidos. Unas navidades reveladoras, una familia que le abrirá las puertas de su casa y una verdad que hará tambalear su vida. 
 ¿Serán suficiente los sentimientos que han surgido entre ellos para que Jared pueda liberarse de las cadenas que lo atan al pasado? ¿Serán capaces de cerrar el libro que tanto les tortura y escribir juntos una nueva historia de amor?


   


   


  Soy Anna Vibes, nací en Andorra en 1992. 
 Trabajo como TCAI en un geriátrico donde encontré mi vocación cuidando a los demás.
 Escribir es mi pasión junto a perderme durante horas en mis lecturas preferidas y hacer reseñas de ellas.
 Publicar mi primera novela es algo mágico, que me hace sentir realizada con lo que más amo: el mundo de las letras. 



   


   


  [image: 019]


   


   


  Edición en formato digital: septiembre de 2023


   


  © 2023, Anna Vibes


  © 2023, Penguin Random House Grupo Editorial, S. A. U.


  Travessera de Gràcia, 47-49. 08021 Barcelona
 
 Diseño de portada: Moreyba Martín Leal
 Imágenes. Shutterstock


   


  Penguin Random House Grupo Editorial apoya la protección del copyright. El copyright estimula la creatividad, defiende la diversidad en el ámbito de las ideas  y el conocimiento, promueve la libre expresión y favorece una cultura viva.  Gracias por comprar una edición autorizada de este libro y por respetar las leyes del copyright al no reproducir ni distribuir ninguna parte de esta obra por ningún medio sin permiso. Al hacerlo está  respaldando a los autores y permitiendo que PRHGE continúe publicando libros para todos los lectores. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, http://www.cedro.org) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra.


   


  ISBN: 978-84-19117-92-2


   


  Conversión digital: leerendigital.com


   


  Facebook: penguinebooks


  Facebook: SomosSelecta


  Twitter: penguinlibros


  Instagram: somosselecta


  Youtube: penguinlibros


  
     


    Índice


     


      

    Nuestro estúpido intento de solucionar el mundo 
 



    Nota de autora 



    Prólogo. Jared 



    Capítulo 1. Olimpia 



    Capítulo 2. Melania 



    Capítulo 3. Noelia 



    Capítulo 4. Leire 



    Capítulo 5. Jared 



    Capítulo 6. Olimpia 



    Capítulo 7. Jared 



    Capítulo 8. Olimpia 



    Capítulo 9. Jared 



    Capítulo 10. Olimpia 



    Capítulo 11. Alec y Enrique 



    Capítulo 12. Jared 



    Capítulo 13. Olimpia 



    Capítulo 14. Jared 



    Capítulo 15. Olimpia 



    Capítulo 16. Noelia 



    Capítulo 17. Jared 



    Capítulo 18. Olimpia 



    Capítulo 19. Jared 



    Capítulo 20. Melania 



    Capítulo 21. Olimpia 



    Capítulo 22. Leire 



    Capítulo 23. Jared 



    Capítulo 24. Olimpia 



    Capítulo 25. Jared 



    Capítulo 26. Olimpia 



    Capítulo 27. Jared 



    Capítulo 28. Olimpia 



    Capítulo 29. Melania 



    Capítulo 30. Jared 



    Capítulo 31. Melania 



    Capítulo 32. Jared 



    Capítulo 33. Olimpia 



    Epílogo. Jared 



    Agradecimientos 
 



    Sobre este libro 



    Sobre Anna Vibes  



    Créditos 


  

OEBPS/Images/selecta.jpg
Selecta





OEBPS/Images/penguin.jpg
Penguin
Random House
Grupo Editorial







OEBPS/Images/cover.jpg
ANNA VIBES

MARDELEVA 1






